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PRÓLOGO.

Al c, cribil' e te lihro, hemo tenido prin ipalmentc
do, móviles, dos causas impul'ivas que, pOI' su impor­
tancia, han podido vencel' la' c!ificullac!c ' del tiempo que. e
nece ita para desarrolla¡' y metodizar ideas referentes á la
marcha progresiva de diversas ciencia '; cuando, por otra
parte, nuesh'a ocupacion profe ional apénas nos deja cor­
tos intél'Valos que debiéramos dedicar al de canso de nuc'­
tra' fuel'za intclcetuale'. '0:' ha impelido, en primer
lugar, el de eo de patentizar la mútua relacíon y per­
fecta armonía que exi ten entre vária ciencias, cuando
se trata de probar ciertas yerdade', aunque el proceui­
miento de que re pectivamente u. en ea di tinto. En e­
gundo lugar, ha influido obre nue tra \'oluntad la coo­
,-iccion en que no halIamo' de que los conocimientos
científicos han tenido que vencer tefl'ibles rémora., pa­
ra podel' continuar en su marcha progre 'iva, -icndo ellos,
pOI' de tino providencial, los llamado' á decidir sobre la
realidad de las cosas.

Los triunfos ~e las ciencias s~ evidencian por la his-
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n PRÓLOGO.

toria. La" preocupacione y la supersticion han ido".­

dual mente de 'vanecida: por los e 'fuerzo: constante' de

lo: hombre" que, en el t1'ascur.'o de lo' .Í¿ios, han a. pi­

rado á la inve. ti"'acion de la verdaJ. El Jcseo de :aoel'

y el amor á la humanidad han proporcionado el proCTre-

o de é ·ta; y, por otra parte, la inclinacion á lo 'oLr­

natural y maravillo.o, los háIJito: inveterados y lIS crc"n­

cias en tlcticia' entidadc' han rctardado el mejoramiento

de todo lo que •c retlrl'c al hombre. Esto, que aquí afir.­

mamos, se patentizad en el discurso de la oLI . Reco­

rriendo la histol'ia, en lo que principalmente COI'¡'csponde

Ü los progresos de las ciencias, evidenCIar "mo' con los

hechos, que ella han siJo contrariadas y aun en cierto

ca os perseguida en la personas que han osado comu­

nicarles nuevo impulso.

La difcreneia en la oposicion que se ha hecho á los

adelantos cientifi 'o' ha dependido del e:tado so ial eon

rt'sperto á la' opinione: religio:a y:í la' idea' oLre el

dcrerllO de pcrliOllalid(ul. Toda innoYacion ei llOica efec­

tuada en tiempo del mayor o 'curanti -mo y del ab:oluto

poder teocrático ha sufrido t nihle y tenaz opo:icion,

iempre que 'e ha tenido o:pccha de que af¡ etaba:í la

cl'rencia' re!i"'io'a '. Cuando lo ('onacimiento: adelanta­

ron en algun tanto, ~. la libertad ganó con la' reforma

sociale , huhieron dc re:petar"e las nueva idea:. La opo­
sieion no puede hacer'e 'iempre de i¡;ual manera. :i se

«ispone de la fuerza, e persigue al innovador ha -ta con­

cluir con su exi tencia; faltando el poder de per'ecucion,

se limita .la contrariedad) reduciéndose entónc's á exa-
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~cl'adas y falsas imputaciones para que aparezcan como

c,'ccrables lo' pen amiento de la I>pr 'ona disidentc. Y
~in emllargo, la ciencia ha seguido en ulterior pro""'rc~o:

! u 'ta en puo-na con la arraigada preocupacione, ('011

t.:I fanati mo y la upersticion, ha ido obteniendo triua­

'()' :uce:iYo., y al fin va quedando Yictorio '3.

,,' iendo nu . tro objeto poner en claro e -tas victoria.,

podl'émo hacerlo con má preci 'ion, refutando varios

pa ajes de la obra que últimamente ha publicado el r. •

Lectoral D. JO'é Roca, cuyo título e l'cfiere á nue:tra

llUmilde persona. Ocupándo e este teólooo de Yárias ma­

teria que corre'ponden á distinta ciencia, pueden ser

discutida incidentalmente, sin de 'viarnos del órden me­

tódico que debiéramos seguir con arreglo al preconce­

bido plan de este opúsculo.

Re 'uelye el r. Roca la cue:tione', segun el re ul­

tado de lo pro""'re'o de la ciencia á que cada una de la'

materia de que e ocupa corre. ponde. i lo triunfo han

~ido completo y definitivos, entónce' nie!!'a que haya ha­

bido per.ecucione~. i, por el contrario, crée que el punto

di 'cutihle no ha recibido aun la clara luz propia de la

evidencia, en tal ca~o pro ura minorar la fuerza proba­

toria de lo razonamiento" nliéndo'e de lo' medio'

reprobado' en buena disco 'ion.

'í e ye que en Astronomía, como ya e halla Yie­

tOl'ioso el 'istema Copernicano, 'c pre cinde de todo lo

pa ado, y e o tiene que el Papa no intervino en la cau­

t;U de Galileo, y que éste fué condenado por u petulan­

cia; pero el tenor literal de la senteneia del Tribunal del
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VIII PRtÍLOGO.

'anto Oficio de.'mentirá al r. Roca.. la , tl'atalldo de la
pluralidad de mundo' habitado', }lrocUI'a miuol'ar el

valor probatol'io de lo' ar~ullleutos. Reconoce el • r.

Roca que nue'tro J·azomllllien.to J)]{'taH~ico, diriO'ido á pro­

J,ar la e.'i,t neia d' la "ida universal, e el Imí . úlido,
y sin embal'go lo trunca y d :fi~ura para dal'le un viso
pantei'tico, Ya que pOI' uue lrag ideas :obre el .... '1' 'u­
premo, tan claramente manifestada , y por nue tro en­
{imiento. religio os, que nos constituyen en el firme te­
neno de la honradez, no 'c nos puede imputar el ateismo,
se recorre, segun moda clerical de la época, á la <rra­
(uita suposicion de que confundimos á Dios.con la 'a­

tUl'aleza.
En Geología y Paleontología, como aun se están 01'­

O'anizando estas ciencias, pre 'cinde el escritor á que alu­
dimos de los p"incipales trabajo' y resultado ; cita auto­
re' que no ha leido, ). procUl'u tercrivel'Sal' lo pa aje •
aplicando tí la antigüedad de la Tierra lo que realmente

se refiere á la del hombre. Cuando las ciencia eolóO'i­

tas avancen más en su triunfos, entónce' e dirá obre
la antigüedad de la Tierra lo que el ultramontanismo di­

ce ho' obre el istema Copernicano.

Tl'áta e de la primitÍ/:a génesis de lo individuo:
pue' elltóllce~ atribuye nue '11'0 antagoni ta un p"iviletJ'io
al homlJre; supone haber ido é te formado inmediata­

mente por Dios, á diferencia de lo demá' sére' vi iente',
que sibJUieron la ley del desarrollo temporario. Y¿dlise ra­

zon de cstepri\'ilegio? inguna. Este e"I'or del r. Roca tie­
ne estl'ccha analogía cOI! el denominado antropocéntrico.
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CI\:.mdo _e ocupa de la tra mision de la vida, supone

<JU Bios est:i cl'eando almas egun las nece idade del
mOlll nto, lo' capl'ichos y la' inmoralidade de los hom­
bre:: defiende el creacioni mo, que pugna con la gran­
deza divina; pues en tal istema ontológico los acto más
inmorllles v atentatorio al del'echo de personalidad, el
adulterio y la ,-ialarion, serian causas oca ionales de

nuevas creaciones de almas, hallándose de este modo dis­
pue -ta la actividad divina, en el órden creativo de los

espíritus, á secundar las depravada pasiones de los
hombres.

En Psicología comparada, niega el Sr. Roca á los ani­
males ciel'to grado de inteligencia, contra lo que tienen
probado los más eminentes naturali tas y psicólogos de
la época, segura resultancia de largas y penosas obser­
vacione .

ostiene la existencia de las posesiones diabólicas.
Rechaza las explicaciones de las ciencias médicas sobre
ciertas enfermedades que ánte' e atribuian á influencias

del Demonio. E tá el r. Roca tan atra ado en ideas co­
mo i hubiera exi ·tido en la Edad media. Pien'a sobre

Jo' preten o endemoniado' como lo niños y las perso­
nas que carecen en absoluto de la más mínima ins­

truccion.

Pero, Jo que sobre todo llama la atencion es que pres­
cinda completamente de lo que dicen los Cánones sobre
el pré tamo á interés. El cuerpo del Derecho Canónico
no tiene existencia para el r. Roca, cuando se trata de

la usul'a. Segun nuestro Lectoral, la Iglesia nunca ha pro~

:2.,

I
I
I
J

i
!
Q



1: PROLÓGO.

hibido el préstamo á interés. Dice esto, porque la Cien­
cia económica ha hecho sus triunfos: los clér·igos prestan

~'a con usura; se aprovechan de los trabajos ajenos, de

la elucubraciones de lo' Economistas.

Como todos e tos particulare e refieren respectiva­

mente á alguna de la ciencia, sea de la' racionales ó

de las experimentales, habrémos de ocuparnos de cada

uno de ellos en el correlativo lugar, segun el órden me­

tódico que hemos adoptado para los capítulos del libro

que respetuosamente ofrecemos al Público Canario como

una muestra de nuestro acendrado afecto.



CAPÍTULO 1.

DETERnHCIO.' DE u. PRIriCrp.lLE e.lUSA QUE HA.' REBRDA­

DO EL PROGRE. o DE LA ASTRO. 'o)IIA: TRIU. 'FOS DE ESTA CIE~CI.\

Á PESAR DE LA OPOSICIOX DE I~\'ETERADAS CREE:'iCU.•

l.

Al reflexionar. obre la historia de la Edad media, al
ver el e tado de postracion intelectual en que ca)'ó la
Europa de 'pues de la inya ion de lo pueblos del Torte,
no obstante las grande influencias de la ci\'ilizacion
SI'eco-romana, podrá creer'e que la ley del progreso hu­
mano 'ufl'Íó un e pecial quebrantamiento. Pero, si e me­
dita un poco, si e tiene en con ideracion que el progre­
so parcial de cierto pueblo, hallándose otros sumidos
en la ignorancia, no es el progreso verdaderamente hu­
mano obre la Tierra, pues ha de tener un carácter ge­
neral, se comprenderá que hubo necesidad, en deter­
minado tiempo, de ese choque de naciones que eran
opuestas por costumbres y tendencias muy diversas.

De truyó la barbarie muchos monumentos de las
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THIU,'FOS.

ciencias J de las artes; desaparecieron la.' luce: de la an­
tigua civilizacion, apa~adas con más ó méno: lentitud,
segun los paise y territorios, por los golpe: provenien­
te de la fuerza inva ora; pero no fué la inra:ion de los
bárbaros del ·orte la única cau a del decaillli 'nto dc la

ciencias y de las letra'.
En efecto, obséna e que el estado de postral'ion de

)0 conocimientos humano no e limitó ~i los pai'c' in­

"adidas por los Bárbaros: otros tambien, en que é ·to· no
penetraron, perdieron muchas de las ventajas obtenidas

por los esfuerzos de lo Griegos y por el mcil medio de
propagacion de la ideas en el nsto territorio del Impc­
rio Romano.

y á la verdad, habiendo continuado el Imperio de
Oriente, con sus principales provincias, y u capital es­

tablecida por Con tantino, otras causas debieron haber
influido para que allí, en aquellas deliciosas comarcas,
se vieran ,'enir á decadencia los conocimiento que le­
gara la antigüedad, y para que, en vez de continuar en

la carrera de los adelanto , se caJese en completa po ­
tracion.

Para explicar emejante e tado de decad ncia e nece-

ita recordar' el cur'o y direccion de las ciencias en Euro­

pa, desde que lo' Grierros He aron al apogeo de u cm­
lizacion ha ta que fueron totalmente ometidos al Impe­
J'io Romano. Lo adelantos científicos, ~¡ e. cepcion
de los grandes de arrollo de la ideas del Derecho, que
se deben á los Latinos, comenzaron en la Grecia; pero
puestos en contacto Jos Romanos con los habitantes de
Hquel territorio clásico, hubo de efectuarse una (r'asmision
de conocimiento en las ciudades del Grande Imperio.
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Tanto 13~ provincias de Europa, como la de Asia y .' fi·i­
ra, experimentaron aquel benéfico influjo. E 'cuela de al­
ta cil'neia hubo en Roma, lo mi mo que en Aténas y
Alejandria, habiendo tenido cierta dUl'acion las de e ta
última ciudad.

Célebr fué, en efecto, la Escuela de Alejandría, no
sólo por la formacion y pro re os de la filosofia neopla­
tónica, ino tambien pOI' la con. tancia con que varios in­
dividuo se dedicaron al estudio de la demás ciencias que
('n aquella época se cultivaban; ma , perteneciendo aque­
llos hombres científicos al paganismo, hubieron de sufrir
pcrsecueion de los cristianos. Varios fueron los ejemplos
de esta naturaleza, di tinguiéndose entre todos el de la
muerte de la hija del filósofo y matemático Teon, la be­
lla y virtuosa Hipatia, quien, habiendo sido acometida
ferozmente por los cristianos de Alejandría, fué condu­
cida ha ta la ~rande igle'ia llamada la Imperial, y allí
apedreada y hecha pedazos, llegándose al extremo de
pasear 'us re tos por las calle de la misma ciudad (1).

Ocúpa e el . r. Roca de e e terrible hecho, en la obra
que ha publicado últimamente (2), é intenta probar que
{mi la fé que profe aban lo cri tianos que a e inaron á
Hipatia, ni lo conocimiento de é ta fueron cau a del
crímen.» Propónese explicarlo todo por la eneroi tad que
surgió entre Oréstes, gobernador de Alejandría, y el Pa­
triarca an Cirilo, habiendo creido los Cristianos que
aquel era acon ejado por la Filósofa. Pal'a esto transcri­
be un pasaje de la Historia Uniursal de César Cantú;

(1) Sobro el horrendo asesinato de la filósofa Hipatía puede consul·
tarse el Diccionario de IDI cienci/U jilosójkas, por una sociedad de profe­
sores de fiJoRofía, artículo Hipatia, en franccs.

('!) El Sr Licdo, Loren;o y Garcia anle la fé y la ra;on, pág. 493 Y sigo
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TRIU~FO •

pero no refle:iona el teólogo ultramontano que aquel
hi~toriador expresa ((haber'e dicho que Ol'é tes, por aH­
cion á Hipatia, dada al paganismo, perjudicó á los Cl'Ís­
tianos.)} Aqui St' ve claramente el odio que los cl'istianos
profesaban á Hipatia, por ser ésta pagana, y pOI' tal
motivo inferian que Oréstes e oponia á las pretensio­
nes de an Cirilo. i, pues, Oré 'tes consultaba á la Fi­
ló ofa, era por su distinguido aber, y como estaba dada,
al paganismo, se hubo de creer que su ciencia perjudica­
ba á lo Cristiano. De cualquier modo resultará, que
Hipatia, á quien por sus notorios conocimientos pedia
Oréstes consejo, fué víctima de un odio ocasionado por
]a idea de que su ciencia se hallaba en pugna con los in­
tereses y aspiraciones de los Cristianos. El pensamiento
de un perjuicio debió haber sido el motivo de tan atroz
asesinato, pues no se comprende que la belleza y la vil'­
tud que adornaban á Hipatia fueran causa de tan ho­
rrenda muerte (1).

Y la explicacioll que aquí damo, fundándonos en
las mismas palabras de César Cantú, se encuentra con­
forme con la relacion que hace D. alvador Costanzo
en su Historia Universal, obra más extensa que la de
aquel historiador en lo concerniente á la antigüedad.
«Hipatia, dice Co tanzo, esta mujer muy singular, hija

(1) Por susahcr filé a-sesinada Ilipatia. pues creyeron los cristianos de
Alejandría que la ciencia de una filósofa pagana perjudicaba á la rl'lí­
gion que los mismos profesaban. El motivo de su pcrsecucioll fué idénti·
co al de Sócrate : la diferencia consistió en que e te se vio perseguido
por sus ideas religio as ante un Tribunal de justicia, y condenado á be­
bcr la cicuta. observándose las formas legales: miéntras qne aquella fuó
privada de la vida por el ataque tumultuoso de cre~'ente de una nueva
religion. Y lo mIsmo puede decirse de Jordan Bruno, Vanini, Galileo y
Miguel Serveto. Todos t'stos fueron condenados por .Triblmales, igual­
mente que Sócrates. }lOr haberse jUZlraclo que emihan IJras pernicioSW:l,
t'omo contrarias á la rcligioll dominantc Cll el pais donde respcctiyamcI¡'
te fueron procesados.
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de reon, filósofo ~. matemático de Alejanddu, adquirió en
el ahril de sus ailos más celebridad que su padre. Se
tra 'ladó á la Capital del Ática, á fin de perfeccionarse en
el e 'ludio de la Filosofía, y dando lecciones pública ,
lIe ITó á ser su fama tan grande, que los Alejandrinos
solicitaron su regreso, é Hipatia ocupó en su patria la
cátedra de esta mi ma a ignatura. La i aturaleza la ha­
bia dotado de muchos encantos)' las personas más dis­
tinguida' de su época aspiraron á conseguir sus favore ;
pero su modestia, la pureza de sus costumbl'es y su amor
á la ciencia, frustraron las vanas esperanzas de todos sus
pl'etendientes. Los Cristianos, sin embargo, alimenta1Jal/l
odios contra J1ipatia, porque su filosofia era toda pa­
gana, »

En términos semejantes se cxplica tambicn el Abate
Millot en sus Elementos de historia general, tomo 4. 0

,

página ~.21. Y e de advertir que los grandes historia­
dore cuyas obras hemos consultado consideran á Hipatia
como viI'luo a, di 'tinguiéndola por la pure=a de sus cos­
tumbre , virtud que parece negar el r. Roca cuando afir­
ma, que Oréstes tenia amorosas relaciones con ella. A í
e ha expresado el teólolTo ultramontano, porque ha

de cuidado los estudios histórico', ó intencionalmente ha
prescindido de ellos.

y en efecto, se comprende que nuestro antagonista e
ha pr'opucsto rebajar el mérito pcrsonal de Hipatia para
hacer ménos odiosa la atrocidad que cometieron los Cris·
tiano de Alejandda. Así es como se explica su ignorancia
en historia: cuando hay cierto inter'és, se hace caso omiso
de lo que dicen generalmente los historiadores.

Pero ya que el Sr. Roca se conduce así, scguirémos nos-
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otros una conducta muy distinta. Llamarémos 1:1 atcll­
cion del r. Lectoral sobre la Histot'ia Eclesiástica de .~ ó­
crate el E olá tico, en que se dice que «Un crimen tan
horrendo, y contrario al e 'píritu del Cristiani 'mo, produ­

jo una profunda sen acion no muy favorable á la Igle'ia de
AIt'jandria ni á u Patriarca)) (1). Y debe tener e muy pre­
sente que el citado hi toriador eel iástico e 'dió en una

época nada di tante del suce'o á que no hemos refe­
rido. Puede decirse, sin temor de errar, que fué con­
temporáneo, pues ócrates nació en el año de 380, y
la cat~í trofe del asesinato de la filósofa de Alejandría
tuvo IUll'ar en el de 415. El historiador debia contar

entónees treinta y cinco alios de edad.
Continuando la persecucion que los nuevos creyen­

tes hacian á lo abios de la escuela de Alejandría,
resolvió por último el Emperador Justiniano di olver­
la completamente, y los profe ores pasaron á Persia,

donde recibieron feliz acogida (.2).
En e la mi ma época á que nos referimos, de­

dc el iglo IV al lIlI dc la era Cri ,tiana, fueron
incendiadas la principale biblioteca de la antill'üe­
dad por el fanati mo de la eda' reli io 'a: la t­

rrible pugna que exi ,tia entre cristianos, judios pa­
ganos ocasionó muchas de 'gracia ' á la Humanidad, y

(1) Trasuntarémos aqui las mismas palabras de que ti Ó el historiador:
rcliriéndose al horroroso crImen cometido en la persona de Hipatia. di­
ce: Ea res tum CY"illo, tlim Al('xandrinorllnt Eeclesire non mediocre attulit
probrum. Etenim ab instituto Christia,lQrum prorslls alienre sunt c(J'th.s
eJ pugna', et qUl1!C1lmque alin e)usmodi. Gesta sunt bree anno quarto Episeo­
patllS Cyrilli, Honorio decimllll et Theodosio sextum ConsulibtlS, 1111'1131:
MOIolio, temporejt>juniorum. Vél e la Historia Eclesiástica de Só¡;ratos el
Escolá¡;tico. libro 7.'. cr1.pitulo 15.

('2) Véasn el Manual dI: la historia de la filosofla, por Tenncmann, too
mo \.', pag'o 308 de la traduccion france~a de M. Cousin, 2.' edicion, yel
Diccio1larlo de laI ciencial filoI6~GS, articulo B'CUIlla de J.lejandría.
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en par'til'ul,ll á la: ('iencias. Pl'opusi~'ronse los ('f'istio­

1/0S dl'~lI'uil' los libros l)l'ovenientt" del pagani¡;mo, y,
rn su con 'c 'ucncia, no hacian distincion en cuanto á

su contenido: el libro, por su autor, y la biblioteca,
por ('omponcrs de libros, tenian que 'uf'r'ir lo' efec­
to: ti un incendio, la reduccion á ('cnizas.

y e. te fanatismo religioso se hizo e.'tensivo á lo­
das las da e' de la .. o 'iedad: invadió lo mismo al
artr;;ano y al sirviente, que á los emperadores. En el
reinado de Arcadio fueron condenados al fuego nu­
mero.'os es rito5 de la antigüedad pagana por el fa­
nático furor de los monjes; en el de Basilisco expe­
rimentó la misma suerte la escogida biblioteca creada
por el entusiasmo científico del Emperador Juliano; y
todavía, queriendo avanzar más el tosco y frenético
despotismo de Leon III el 1 amiano, decretó, con mo­
tivo de la cue tion de las imágenes, el incendio de
un colen'io en que enseñaban algunos sábios, y con
él ¡mis de treinta mil volumenes que con gran celo y
trabajo habian reunido para su in 'truccion (1).

En tan tri 'te' circunstancias, la A tronomía hubo
de ('<TUlr la uerte de la' d má' ciencia'. Cuando la'
biblioteca de truyell con horrorosos incendio'. cuan­
do se per i~ue á los sábio" cuando se cierran los
centros de in ·truccion, los conocimiento humano' lle­
gan á completa decadencia. Esto ate. tigua la histo­
ria: lo que, en la época á que nos rderimos, uce­
dió en la generalidad de Europa, se ha visto despues

(1) .~obre los inc('ndios de las mejores bibliotecas por el/furor religio­
so, vea,e el Manw¡l hi~tóncode la medIcina en general, pOl'_el Licenl;iadu
Don Juan llaull~la Pel'ale::;, tomo 1.', pag'o 153.

3.
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cn España. con motivo del (' -taLI cimit'nto de la Inqui­
-icion: el E tado europeo que nds elcmento, d) l)l'ogl'c­
:0 contaba en ,'U seno por circulI:lancia: e:-p --ial :-, ha
iJo en po.' de las demá' nacion', (1).

POI' esto es de ob ervar que, despues J 1010meo,
no apare 'ió niniTun a ·trónomo d' reconocida di~Lin('ion.

! T o ' e pre. ntaban fa"orabl las circuwtancia. par
cundar los esfuerzo: d' los predect~sores llue escrihieron
con alguna libertad: ('uando falta ésta, el decaimiento
s consecuencia necesaria.

1I.

Llegada la Edall mCllia, hubieron de sentir e los te­
rribles cfedo' de la invasion de los Bárbaros del •orLe
)' de la dpstruécion de las principales bibliotecas de la
antigücdad. El oscurantismo rl'inó en todo aquel lar'To
período (2), y se hizo necesaria la época d ,) Rl'naciJllicn­
to pal'a que :c vislumbrara por su' saharlos re to - la
cultura <TI'eco-romana. La toma de Con tantillopla por
lo::> turco:, ('apital J. I llajo-Imperio, y la lllva. ion de

file://-/4t0lin
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lo la la Cre('ia por los mismos, oLligaron á yarIOS lite­
ratos de aquel país ü llll.'ral' un refugio en otro terri­
torio. con c:pecialidad en Italia. De ("ta manera pene­
tr:u'on en la' nacione occidelltales de Europa los elc­
m ntos de la antigua cí ·ilizacion.

Es el siglo" 'r uno de los má' notables en la histo­
ria d la Humanidad, no sólo por el renacimiento de
la' letras y de la' ciencia', i que tambien por los gran­
de de 'cubrimientos que en el mi 'mo e efectuaron. Co­
lon y Copérnico fu ron los hombres más extraor inari
de alJuella época. El primero, descubriendo las Amé­
l'ica.', cn:anchó el campo de la Geografía, y por sus con­
secuencias el de la Geolo¡;ía; el segundo, determinando
los movimiento de la Tierl'a, en oposicion á las anterio­
res teorías dd dema Tolomáico, que se consideraban
confornws con él tenor literal de ciertos p~sajes de la
lli/)/ia, patentizó muchos 1'1'1'01'1'3, aceptados como Yer­
dadrs durante una larga série de siglos (1). Ambos hi­
cieron adelantar con iderahlemente la idea del Cósmos:
el uno en cuanto á las dimension ')' figura de la Tierra,
el otro respecto á los movimientos de (Ha en relacion
con el 01, centro del si -( lOa planetario.

Colon y Copérnico pueden ser considerados como las

(1) '0 e$ e. to decir que no hubiera filó~ofos en la antigüedad, que
pr "inlic n el movimit'nto de la Tierra. "e sabe qlle Pilágora lo oom­
prendió así, r lo ('xplicó á sus di'cipulo ; y aún podemos afirmar que
olr filó ofo tuvieron la mi ma creencia; lo que e de inferir porel si­
gUlen c pa. aje (le <;:eneca:« o cm fu fa de propósito el in'cstigar i
el mundo gira al rededor de la tierra iOlDO\11. o . i esta e. la que se
mue\(~ ~ ('1 mundo permanece fljo. \I~ullo Iilo ofos han diclJo, en
efe to, qu la. 'aturaleza nos mUl've In no otro. . a1x>rlo. r que no e8
el 'ielo. ino Jll](' tro gloho el que nace r el que se pone. E, una
eue lion digna de toda nuestra a!eneiun el aber cual es nucstra si.
lua('ion. Si nuestra morada es estacionaria ó se halla d lada del mas
rápido mo\ ¡miento; i l)iJs Ilac!' girar el UnivCfso al rededor de nos-
011'0 . ó nosolros en lomo del Ulllverso -béncca. Qlla'stiones na-
turales, \"11.

file:///lgunos
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do~ grandr: antorcha:, las refulgentes IUlllhl'era: qUl',

al concluil: la Edad media, prriodo del o~cUlantislllo, ilu­
minaron la nueva vida en que hubiera de ('ut,'ar la Hu­
manidad por impulso del destino pro,·idencial. Ulnando
siempre la tey del prolJreso indefinido, hubo de sUI'tir sus
rfectos desde que una causa, un accidentr, ,iniera á re­
mover lo' obstáculos. Cuando ya el campo ('st:í prepara-
(lo " las mil' e' IIc CTan :í la tiena yinicndo lueoo la'

, ..' " ' ("'1

humedade', comienza el desarrollo Je lo' ~{'rmene. re-
proJuctivos, y, andando el tiempo, e proporciona el

f'l'Uto.
y sin embargo, uno y otro, el Genovés en sus eleva­

dos proyectos de descubrimientos de nuevas rutas en el
Océano, y el Prusiano, en la exposicion de uueyas teo­
l'Ías sobre el movimiento de los cuerpos del sistema pla­
netario, hubieron de sufrir tenace opo ·icione~. Fué con­
siderado Colon como un vi -ionario, y, de:pue. de ha­
her recorrido varia' Córtes de Europa, vino :í encontrar
lllguna proteccion en la reina Isahel de Ca ,tilla, -in em­
hal'go de la opinion contraria de los Joctol'e - de aquella
época. y Copérnico, ('omprendiendo que con su nueva
teol'Ía hubiera de perder su tranquilidad, no se atrevió á
publicar su. obras ha 'ta los últimos dias de su vida.

111.

Lo. que han formado el argumento de que Copérni­
co no suf"ió persecucion, al so tener que la Tierra tiene
dos movimientos, uno de rotacion, y otro de t,'aslacion al
rededor del '01, dau inequívocas muestras de no conocer

o
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la Lio~rafía de aquel a:trónomo. El sugeto que puhlica
sus ohras cu- mIo Y:l á ('on luir' su e. istencia, parece ha­
113r:e liure de pcr"ecuciones en el órden natural (1).

El i ·tema oe Copérnico, que "ió la luz pública oes­
pUl" dellallecimiento de éste, experimentó repulsa por
parte del oscura íl tismo en las pel'')ona' que a}¡razar'on
su.' teoría,. Fl.eron per seguida~ las ide:::s, nó las pcr-ona .
Jordan Bmno y Galileo 'ufi-ieron tcnáz oposicion: a(Iucl,
Herrando á 'er quemado yjvo en Roma, el año de 1.600;
este último, ya La ·tante anciano, déhil por su ga taJo
organismo, vi{'n<1ose en la necesidad de retractarse ante
los Inquisidol'ps de la misma Ciudad, para que se limi­
tara la pena á pri ion.

Joruan Bruno, jóven entusiasta por el.sistema Coper­
nicano, dotado de fogo. a imaginacion, hizo grandes es­
fuerzos para extender la idea del Cósmos. So tuvo, si­
guiendo las teorías de Copél'llico, que la Tierra no era
más que uno de tantos planeta que giran al rededor del

01; que la misma no podia tener privilegio para que és­
te e Illovie e con los planeta' en torno suyo; que el cen­
tro del nivel"o e halla donde quiera, y que su Cil'­
cunferencia no está en ninguna parte, pues no e le pue­
de fijar límite'; y adcmá - que cada cuerpo cele ·te debia
e tal' habitado como la Tierra (2).

(1) Es indudable que Copérníco !';e decitlió á pl1hlicar sus obras en
lo úllimos días dc Sil Ylda, por temor a la pcrsecl1ciun que pudiera !';u­
frir: r. e re "oh-ió á efectuarlo, a ill~tanclilS de. liS discípulos. Hetiriéndose
Cé..ar Cantu :i las Revolucioues de los O1"bcs celcstes, dice: capéna.q \ io su
obra la luz publica, Copérnico murió,) Yéan. e las p:l!dnaq Ji9 r 3 O del
tomo 5.· de la Historia [uit'Crsal, por CésarCantú. traduccíon espaiiola de
D. Neme io Feruandez eue ta. Esto mi 1110 se c."presa en la p<igina 231
dl'l tomo 3.· del Compendio doctrinal de hi5lcria llTiit:ersal por el Dr. D,
Grrgorio '\'eber. traducido por el Dr. D Julial. ;;anzde !Hio: . se cnnlirm;\
todavia más con 10 que dice M. Douillet en su Diccionario unit'er~al de
Hisloria y Geogm/ia, arto Copérnico,

(2) Véase Jo/'dan JJnmo por Bartholmess, tomo 2.·, páginas 129 JI IS.
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De c. ta manera puede decin;e pI' piamente, que n, 1­

no fUt' el IH'imero que atacó on denuedo ti rrrOl' geocén­
trico y dió ilimitado en anche al Lnivcr:o, contra el te­
nor litN'al de cierto. pa::Jjl': de la Biblia'y.de alguna'c:­
pl'esionc dc los Santo >arIrc..

Ye to' c. fuerzo' que hacia Bruno para adelantar en
la Astronomía, siguiendo las huella' del trónomo Pru­
siano, fueron iJI'incipalmente las causas;"que oca -ionaron
su sentencia de muerte. En efecto, el filósofo l'olano no
se hizo sectario del prole -l- ntis 110: no rué más que un li­
bre pellsador; y si bien profe ó ('ll una de las órdelles
religiosas, en su juycntud, y ab:::.ndol.ó despucs el e-tado
monástico, esta deCeecion debió haber ~i lo casti3uda P()l'

un t¡'ibunal de la órdcn, y nó por el de la Inquisieion (1).
Jordan Bnrno fué condenado como ateo, pOl'que ('n

todos tiempos la supl'rsticion y el fanatismo han impu­
tado ('ste def<'cto:i la' persona' que de cualquier modo
han fOl'mado de Dios Ulla id 1" distinta de la <IuC tiene
recibida la generalidad de los ere -entes. Y e te CITar, Ó

má lIien fan:itieo capricho, no e propio y c.'du 'ivo del
Catolicismo ni de la' otra' 'cda' aistianas; él 'e remon­
ta hasta muy atrás en la antigüedad, pue- e -abe muy
hi n que, entre otro filó,'olo - de la Grecia, fueron per-
crruil10s como ateos Ana:á"'oras y Ari -tót le' ('2).

y sin emhargo, Jordan Bruno no fué ateo; sC'l"ia cuan­
do mús Uf' panteísta, como ~('helíng y Hegel, -in avan­
zar' tanto como Benito E. pinosa. La imputaeion de atcis-

(1) Entre los dE.'lilo~ d ljlle conocí. el Trihunal do 1:1 Inqui i 'ion no
E coll1l'rendir¡ el ah IH.lO¡)O tI la rc!:,h monaslica: 1 conOCtnllClltn tic
e 1,1 tick,; iun C'!"a tic la incumb"J}ci,\ d Jos NII'C'TlOres d 1, r"pccjh!\
úrdcn. Y(;asc 1'.'rrari'. prolllJ!f(l Biblioflleca, arl Jnqllisitionis S. O!licill lll .

(11 Yé.l. e fll(( r. IJistOltrl de la ti{o.,(!(ía. (01110 l.", p·ig. ~~ .• tomo
3.·, p; g. 10 tradccd'lfi fram: sa ,1, :\1. 1 h ot.
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mo Jiri ida al filó.:>ofo.·olano e COI idrra como infun­
dada por lo' más eminente' historiadorcci Jc la l'ilo::,olla,
muy e 'pecialmentc por Bl'Uckcr.

r á la verdad, ¿cómo puede '1'1' considerado en cla e
de atco el filo 'ófo <IUC, per:;undido de que la E:'lcolá lica
hahia r ducido y rebajado al ....·él· de lo séres con '1 sis­
tcma de Iolomeo, rcchata tale' id la , invocando á Dios,
El sirruiellte pa 'aje conycncerá sobre la verdad de nues­
tro a CI'lO: ~<~i no hay, á lo ojo' de Di " sino un globo
imito; si todo, desde el 01 ha ta la Luna, ha ido or­
denado únicamente para el bien de la Tierra, para el bien­
('.'tar del hombre, entónees, sin duda, la Humanidad
se encuentra elevada; pero la Divinidad, ¿no es rebajada
otro tanto? ¿Su pl'ovid..ncia no e c.-trariamente limitada,
empoDrcci la? ICómo la débil criatura humana habia de
ser el solo objeto digno de la atencion dc Dios! ! Tó, la
Tierra no c' 'ino un planeta; el rango que lIa tiene eH
la' e'cuelas c- una uSUl'pacion: tiempo es ya de de5tro­
u' do. Elr 'y dc nue 'tro mundo es, no el hombre, sino
el ul, ino la vida que circula en el "niver'o entero.
'0 más pri -ile(Tio para la Ti na; que ella Illar he, quc

ella obedezca. Sin cmbargo, (' -ta vi ·ta no deb~ hacer
de~espeI'dr al hombre, como si 'c encontra e abandona­
do de Dios: e:ten iendo, en '~mJeciendo el t.:"niver'o, él
mismo 'c el va V en~l'and ce in medida. u intl'lürencia. ~ ~

no sc 'ofocará bajo un firmamento e trecho, mezquino y
groseramente fabricado. Hay nuí': si la Divinidad se ha­
lla donde quiera pre 'ente en el mundo, y lo llena con su
infinidad, con su ilimitada grau(lcza, si hay en r"ulidad
una multitud inconmensurabl de soles y d tierras. ¿á
qué se reduce la anticuada distincion entre el Cie10 y la

I
J

J
~
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'fiena? ¿, TO se encuentra el Cid< por Íllllas pal'tes~ Hahi­
tantes de un astro, ¿no nos hallamo,' comprendíflo" ('n las
llanuras celeste:? In C<do con 'tiluti .'tllllUS! ..•. ) 1).

Por este in '('I'to se puede nI' IIlIe Jordan Bruno no
fué ateo, y que, por el ('ontl'al'in palwia hallar:e anima­
do de la idea de la Grandt'za Divina. '-- el' condenado co­
mo ateo era eo:a f~icil en aquel siglo, lue~o que un indi­
vitluo int ntaba s parar -c de la' creencias rutinarias. Des­
(le que se procuraha innovar en Cc.'mología, alii'ndose
de las t('orías de Al'istót"le' y de Tolomeo, se daha lu­
gar:í concebir sogpechas de que se intentaha vaI'iar la'
concepcione' del 'uiverso eon.o efecto de una primera
Causa. Creía e que se pretendia uesvanecel' el concepto
de ésta. Y tal modo de juzgar era comun :i católicos y á
lirotestanles: )1iguel Serveto y Esteban Dolet fueron per­
seguirlo por imputaciones de este género provenil'I'It's del
tacitul'llo y tétrico Cal vino, y Pedro Ramu' fue víctima
del fanatismo de lo católico (2). Y aun e ta' tendencia' de
lo' tt'ólog-o: S" muestran hoy dia, pUl' de.'de el momen­
to que no 'e opina con pIlos, procuran hacer i~uale im­
putaciones para pl'eJi..;pon r la opinion publica contra el
di .. idcnte.

PCl'O c' que tambien el filó:ofo . Tolano fué condena­
do como herejr, puesto que, defendiendo las teoría' Co­
pernicanas soln'c lo' movimiento: de la Tierra, e puso
en contrat!iecion con algunos pasajes del Antiguo Testa­
mento; y sosteniendo que la misma Tierra no es más que
uno de tanto: cuerpos celeste., en que e:Íste el principio
de vida, manifestado bajo diversas formas, huLo de re-

(Il DE> lmmenso, pár, 14.
(2) Véa~Q el arto Rallléc en el Diccionario de let$ ciencias filosóficas.
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haj:H' la idea concebida segun la teoI'Ías bíblicas, sobre
I.l importan 'ia del hombre, para el cual fueron creada'
torlas las cosa:, en el Univer::.o, y que constituye el errOl'
antropocéntrico .

.rlas, al fin, la (octrina de la pluraridad de mundo',
por la l u, I ti' tdmLien condenado Jordan Bruno, se ve
admiti' a al'tualmente por la Ciencia en fuerza de las obser­
Yacion a -t:,onúmicas IlPcha' con el portento o auxilio
de los grande tele ·copios. Lo que ánte' fué considerado
como una herejía, hoy se aJmite como una necesidad
rJ} el órJen metafí.:ico; lo que parecia oponerse á las ver­
dajes reveladas, al pre ente se acepta como una mani­
festacian del él' infinito.

De c'ta manera se ,-iene en conocimiento de que, á
pe'ar de la gran'le oposiciou hecha:í los progresos astro­
nómicos, é -tos han seguido adelante desde la época del
Renacimiento, habiendo tI'iunfauo completamente del fa­
natismo y de la superiiticion.

1
,.
\ .

Pero aun debieran sucederse la víctimas por la or­
fen a oer. i ·tema Copern:cano. Cuando lordan Bruno era
quemauo vivo, en '7 de Febrero de 1600, en la .letl'ópoli
del orbe católico, ~a Galileo entraba en liS investiga­
cione' astronómica . Faltó al filó 'ofo ~olano el principal
elemento que tanto ha enaltecido al astrónomo Floren­
tino: el u o del tclcscopio.-Con este instrumento, aun­
que en estado rudimentario, pudo ver Galileo no sólo
las montailas de la Luna, si que tambien muchas estre-

L
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Jla - que no ::>on pCl' plible: á la ,imple ita, Contaba
Galileo con la gran pal n ~a del aUIlH'nto ti la, i ion apli­
cada á lo cuerpos ccle. te', La . _tl'onomía pudo tomal'
entónce' una el varion d qu ántrs care ia, - el .j te­
ma de Copérnico disponía ~'a de Il}' yore d~to;. ~ill

cmbar , hubo de ufrir torla\ia una tenaz opo icion en
la pel"ona de Galileo, qllii'Jl, viIi p('l'~ <:luiJo principal­
mente por el alto eJcro de Roma,

Fundado~ los a 'u:arJol'c de GalilcJ en lo~ te:to. hí­
blicos, I~ imputaron el d"lito de lH're¡;ía, l)Ue~t(} que 0'­

tenia que en la Tierra e.·isten dos mo\ imiento., uno de
rotacion sobre su ejc, y otro de tl'a -laja;) al re~le lar del

01, asertos diamctl'almente opu -tos á las palahras de
Josu \ cuando mandó que el Sol 'u parase pal'a lihrar la
batalla de que debiera depen(lcr la surrtc dt' lo' I:I'aeli­
tas; opo'leion que tamhi n s hace extensiva á otro' pa­
saje' del anti 'uo Testamento (1).

Fué pl'imeramentc amone tado Galileo para que aban­
don:lse la teorÍds Cap miranas sobre el sistema p);me­
tario, y como, al} oJaIHlo PI tiempo, ,-oh'iera ú defender la
realida'¡ del movimiento de la Tierra, rué con:tituido en
prision y llamado á contestar lo' cargo' que le hi 'iera el
.Fis~al del Tribunal del "anta 011 ·jo. Galileo tuvo tJu' I'C­

traelars , temiendo, en 'u avanzada edad, le impu-

10 Varías on 1M Iihros del nli!::'lIo Testamento en que se habla d I
movimIento d<,1 :-;01 y de la esta¡'i¡i <) ele la Ti< 1'1', ,enfre <"!los Il1U)' p r·
ticulllrmente el de Josllé. cap. X. v'. 1'1 v 13. el EcI<'sí, :tiro. llap XLVI.
v. 5 " v el ErI("¡ tes. cap. 1 \ 5')' G.'-E"t- rué lambien la creenda
c!o Ins C:;a'ltos Padr.:s. entre los CU3le "'" rlislinguc Sil. !!Ilslín. YCase
La Ciudad de Dio-f, tomo 4', pilg. 101. tr3duccion [ram-esa de ~I Emilio
Saisset Si se entienden lileralmente eslos pasajes y otros varías <1<'1 di­
cho Testamento. se!!lIn las re!!Jas de la Hermenéutica del ~J Haca. á que
alud<' <'n las p:íQ:s, -5'2 y 51 de su obra titulada: El Sr, Liedo. Lorl!ll~o y
Gareta an,te laR ,'1 la .ra~on. es injuda\¡le que la..éagrada Escritura s~ ~a­
lla en ablerl.. "posiclOn con la AstronolDl3, EliJa, pues, el Sr. Canofilgo
ROl:a, Cl1~'O oficio es leer los libro:> s ~rado
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SH'I'Cl Ulla pI'na <lIl:íloga á 1:1 quc sufhó Jm'dan Bruno.
Dcbilitado ya Galileo en sus fuerzas fí 'icas, por los mu­
chos alio::; (lue 'ollre él pI'. :11J3n, y teniendo dos hijas,
le falltl el yalol' indi:pensolJle para poJer per Uitir en su
a. erto ante el fan:tico trilJUnal de la Jn1luisicion. lIallá­
ba e lordan Bruno en la <,dad varonil cual1llo 'e decidió á

el' mártil' de la Ciencia, y earccirndo de hijos, á quienes
pudiel'a 'hacer' falta, no le intimidó la per:peetiYa de la
hoguera. Débil ya Galileo, por :u e:tado de vejez, y con-
iderando que tenia dos hIjas pn el mundo, le faltó valor

pal'a anaslrar' los pJi~ros, poniendo. e frente á li'ente del
poder InquL...;í ..;torial. Hubo de rrt¡'actarse para consel'val'
su ,·ida.

r no se diga que Galileo ['ué condenado por su petu­
lancia. E:to suponen gratuitanH'nte alrrunos clérigos, en
su rr p¡)sito de desvanecer la idea de la pugna que exis­
tió entre la Inlc 'ía de Roma ti fendiendo el texto literal
del antiguo Te:tamento sobre la inmoyilidad de la Tierra
v el moYimirnto del al en su defl'edor, v la teoría de
~ .
Copél'l1i o,: 'un la cual fi ..,ura la Tierra como uno de los
tantos planeta. de que es el 01 \. 'l'dadero centro de atrae­
cion, iranuo touo. rn torno del mi. mo, en curvas má
ó méno elipti·.... Em pero. e' can al' e en Yana el atribuir
á Galileo un defpcto moral que no tuvo, y mucho má
el uponrr que I condena. e hizo lugar por c:e mi 011)

defeclo, el de la lJetula I1cia (1).
Pero ya que la temeridad en mos{raI' Í(:morancia 'obl'e

(1) Cuand( cqo afirm:l el Sr ROC:l. en I::l. p:\!; 6i de su obra última­
mPllte publil'ada. da mue tras inl'qUIvOC:lS de que ignora que el Tribunal
del Stl). 0/1:10 conocía de las causa~ por d'!'to-, onlra la F¿, Y que la
petulan. ia no puede ser compren(1i h eu e'( l clase. Lit explicacicn del
motivo de la coudena de Galileo es hasta mlicula, pue" carece de toda
,·erosimilitud. L:l ignorancia del bl', Roca es muy atreVida: no como

i
i
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la verdadera causa de la condenacion de Galileo lJ.~ga al
extremo de prescindir de lo: verdaderos dato:, los pre­
sentarémos aquí para quc no pucda qucJur duua abun;t
á nue tro' Icctorc.'. Ira 'crita líteI alm 'nte la selltl'n 'ia <le
Galileo, 'egun sC encucntra n el conespon li 'nt at'-:!li­
va (1), quodará de 'vanocida tGda duda sobre el verdadc­
''o motivo de su condeaacion. R~, ult::l, en ef~cto, qu en
21 de Junio de 1.633, oyó de rodilla' Galil o, en el :a­
Ion del convento de la .linerva, I~ lectura de la siguicnt \
sentencia:

« ros Gaspardo Borgia del titulo de Santa Cruz en J(\rll­
salen, hermano Feliz del dc Ascoli, del título dc "::In Anas­
tasia, Guido Bentivoglio, del título dc Santa )IaJ'Ía Jel
Popolo, hermano Desitiorio caglia de Cremona, dol títu­
lo de an Cárlos, hermaao Antonio Barberino de San
Guorre, Laudivio Zacchia tl' an 'ixto, del título de San
Pedro in rÍ!lculi', Berlinn-cro Ge si, del título de San
Agu tin, fabticio Ye, o:pi del titulo de San Vicente in pa­
ne é pel'na, . rancisco B rb 'rino, úe an Lorenzo in Da­
maso, y ~Iarzio Ginelti, Je anca .laría ;UOY:l.

})Por la n isericort!ia oc Dio:; ca¡'ú"lJale:> e la anta o­
cle romana é Ü:qlll ¡dote' e P L'ia!I.lente encarlTauos por
su antidau apostólica d~ comLatil' la perver::.·ua I ~e I:.t
h rejía en tOlla la rcpúl"lil:3 "ri 'liana:

»Con 'id rando que tú, Galileo, hijo del difunto Yicente

prende qno él es la pel"'ona que mence e a calificaciün. Suponer que
Galileo fue conéen1.ldo por. ~u prtutancra, e' afinnal' que l:\ Inqni' iClon
de Roma le <:ondcno, e:.'tl'c,J¡ell~').:io de ·us atrlbuc.ones, ~. que el HOlllallu
Pontifice le conmuto la pena lmpue~ta por un defecto r¡uc un cunt:lituia
delito y que ademas no corre~p')lldla a la jurisdiccio/l del, too Ofido.

(1) 'Esta ~e/ltencia se halla tr<,~crita eu la obra d> )1. )Iary L'lfull,
titulada: Roma antigua IJ moderna, traduccio/l es;>aiíola de [) P dro
Reynés. So tomó de los Archivus secrctQs del Vaticano y de las ;\Ie­
marias histórico-críticas d\l )lons~iior :lIarillo )Iarini. El mi·uno )[ary
Lafon cree, fundado en la repelacion que do ciertas fojas se dC.:icubrc
en el proceso da O:llileo, que éste sufrio el tormento.
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G;.¡lilei de Ilorrllci:.!, de edad hoy de 70 años,fuistc dcnun­
eia lo hace diez ailos y o"ho a ios al anta Ofi 'io, como

tenien lo por verdadel'a la falsa dOe1I'illa de los movimien­

to' q'lC pre 'cnta la tierra como moviéndose hasta de dia;
»Que 'nsc:1aste á tus dí 'cipulos e te mismo falso si ­

t,~ma;

))Que mantuviste corre~pondp,ncia sobre este asunto
con al ....unos -:.luios de AlclJl:.:nia;

»Que ha' dado á la imprenta una rccopilaeion de car­
tas titulada De las manchas del sol, en que defendias esta
misma opinion;

))Que á las ohjeciones sacadas de la Sagrada Escritu­
ra que se tJ hi('i~ron contestaste interpret:.índola segun
tu sistema.

)) y que en tus obras escritas en forma epistolar, y que
dices haber dirigido á un discípulo se encuentran varias
proposiciones contrarias al stlntiJo y autoridad de la Sa­
grada Escrilura;

))EI 'anto Tlibur.a~, para poner fin al desóraen que
introducían en la fé u;¡as opiniones tan subversiva , hizo
e 'tender por dos i!üst:'...dos teólogos, las dos condena' si­

gtüente ':
»E' ab urdo y falso en filosofía, espresamente contra­

rio á la ,'agr1da Escritura y propiamente herético pre­
tender que el so: es el centro del mundo ~r que no tiene
movimiento loca!;

))Es icrualmente absurdo y falso en filosofia y contrario
á la fé, decÍl' que la tierra se mueve y que no forma el
centro del mundo.

)INo obstante queriendo tratarte, se decretó en la sa­
gr3da Congregacion reunida el ,2.3 de febrero de 1606 que

I
i
1
I

I
!
o
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t'I cardenal Bclarmiuo le mandaria abandonal' esta opi­
nion como falsa y penel'ila, lo cual pl'omeli te hacer. Pero
habiendo continuauo en dejar serpenteal' y silbar (':a cu­
lebra contra ]a verdad de]a . agrada Escritura. Por fin
te hc mandado comparecer delante de nue otro tribunal y
hecho 'ufrir un interrogatorio; y habiéndono' parecido
que no dijiste toda la wrdad, hemos creido nece (Irio

]Jroceder contra ti á un riguroso exámen el1 el cual (sin
perjuicio de las cosa' pOI' tí voluntariamente conft1sadas)
has respol/dido católicamenfe;

»Consil!crad:' madul'amcnte toJa~ e 'ta cosa hem05
pro erido nuestra sentr.mia:

»Dcspues de haber invoeado el SantL imo no ,bre de
Jcsucri'to vel de su ~Ioriosí"ima )ladre, decimos, de-

• <-

cluramos y proferimos y juzO'umos que tú, Galileo, el
mismo au'iba dicho por la cosas confesadas y probadas
en I prol'~ o, el'rs culpable á los ojos dd anto OfHo y
sol. mnem nte ospt'cho'o de hrrcjía, habienuo creido y
defendido esta opinion fa13a y opuesta á la "'a "'rada Escri­
tUl a, de qll(' el sol (l.' el ct'n tl'O d I universo, y que no se
muevc de OI'Ít!utc á oecid Iltt', al pa:o que qui n . e mue­
\" ('S la líen'u quc con ,tituyc el crlltl'o del mundo:

<En cons"cu 11L'ia dt'cidimo» ({ue Iws incurrido en to­
das las crn:'ur s y p na~ de los. anrados dnone: y de las
con. titu 'ione grnpl'al: ~ paniculares prolllul"ada. con­
tra los delito dc e:ta e po~i(', uJo rigor sin (,llIh:ll'go mi­
til:\~HlIO', con tal que con un COl' zon sincero y una fe I'cal,
abjures, maldigas y deteste:- ('n nue.:tl':l pI' :encia lo' I'efe­
ridos el'rores, J otra cualqui('ra herejía eonh'al'ia á la an­
ta ede Romana en la forma que vamos á prescribirte:

«y para que tu. crraves y pemiciosos errores y tus
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h an ~l'e. iOllc,; UO llu ,den impun', ." para t¡lle en lo H'­

nidcro: a m j' ¡('seryado, uplimimo tu lil)l'o de los
Diálogos mas. ¡mi. : te canden- mo (aJ'bilJio noslro):i cn­
carcelami n o en 1palacio del lito OH 'jo, en donde pOI'
peu'teucia I'czal':í una \'eZ cada emana durante tl'es año,;
lo·,icte.almo 1).»)

LeiJa la entencia, pIl. ieron en mano del cOlin nte
:drlÍnomo, d ,1 autor de la I'cyolu jon ci ntífi~a del siglo
". rII, aun permaneeiando arrodillado, el escrito que co­
pió de su propio puüo y leyó en alla voz, y dice así:

«ro Galileo Ga'ilei, 1ijo de ri"ente Galilei, de Floren­
cia, de e lad de sell.'nta aiios, cOll5títui 10 pel'sonalmente en
juicio y postrado de rouillas delante uc vue 'tras eminentí­
simos y rcwrenuísimos seiior~. caruenales, encargados de
la inrluisicion (1) torla la rrpúLli 'a cristiana contra la he­
uHica pravedad, tpnienuo la, i ta y la mano (lue'ta enci­
ma dc lo: ael'O anta· EYan~elio',juroqu iC1l1pl'e he
el' ido, cl'eo en e"te in'tante) ('l' eré en lo ycniuero con el
nuxilio divino, tOllo cuanto .'0 tirlle, predica y nos ense­
ña la anla Iglc'ia Católica, Apo-túliea y Romana. Ab­
juz'o, ahomino y maldjrro el error y hez'cjía que con 'istc
en creer que el sol e tá inmóvil y que la ticrra e mueve.
Juro que en adelant no diré ni enlrerraré á la prensa nin­
gun error s mej,Hlte, y i JleF'3l'e á de 'eubl'ir algun hel'eje
Ó p J"ona pl'opensa á la herejía, me apre'uraré á denun­

ciarlas al 'anto 011 'io, ó á la inquisicion e lablecida en el
lugul' en donde me I'Il 'lll.'ntl'e.-Escrito, y pronunciado
palal)l'a por palaLl'a en Roma, en el convento de la ~Iiner­

\'a el _2 de junio ucl aiio t633, >,

(1) Archivos scaetos del Vatil:ano, \ ~lc1l1ori;\ hi:;lurico-nilicas ue
m n~ejjor J\lnrillo .~farinl, '

I
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Analizando la 1)I'cinserta sente11"ia, S<' ye qlle el nI' la­
doro motivo de la condenacion consi~tió ('Il ha])"r tenido
Galileo como vcrdar]era la fal:a doctl'ina dt' los movimi n­
tos que presenta la Ti(,l' a. Así se expl'~sa terminant 'm r::te
en cl primer ('on'i lera llo ele la entcnnia: y en otl'.o pa;; ~

de la misma se al1:lde «r¡..:.e" igualmente con raria á la le,
decir <fue la Tierra e n:.u";e y que no forma el centro del
Iun lo.)} Esta' palabra son c1arJ y con('l' ta', sin IJU

de modo a Tuno den lug:J.r á interprc~a['ion: '!Ji l:fJl'!J l no,~

sunt ambigua, non (!st IGeu illterpretationis. Tal e3 la
regla de Hermenéutica, que en e te caso pare/'e d~s~ono­

cer el Sr. Roca. Galileo HG pudo ve:' conúenauo por /a pe­
tulancia que gratuitamcnt se le atribuye, pues ella no
Ila constituido ni constituye ddito: el revolucionario en
la ciencia fué condl'nauo por su' pen:'amienlcs hCI'éticos,
expresados en sus obras, por .ser conlrariJs ó. la ;)fTraua
Escritura: y esto así, á pnsar de los esfuerzo' que hizo el
mismo Galileo para interpretar lo' pasajes del 1ntiguo
Testamento y poner/os en armonía con su i:tema, como
tambi~n se lee en el quinto Con ~ielerando de la ~mt o ia.

I luyo el Papa cO.locimiento de esta sent ocia, por­
Gue, en gen('ral, ios <1e 'rato:' tle fas 'agradas Con"regacio­
ne , entre é'tas la de la Inquisicion, ~on r nfil'm:l lo por
el Romano Pontíficr, y de éste re i!len .tI fu rza y autori­
dad. como diee muy hien el Padre ll.ose!li, en la uma fi­
losófica s yun la mente del Doctor angélico Sto. Tomás de
Aquino (1). Pero es que el conocimiento que tuvo el Ro­
mano PonCfice fué rspccialísimo, en el ca. o de que e
trata, pues conmutó la pena impuesta por la Inquisi 'ion

11) Tomo 3.', piul'. 191, ('n lalin. Asi tambien lo explka Dcvoli on
SU!! In.titllcinllCS Canól/iClL~, pág. 366. traducion española del Uro D.
Uela~io Galan 3' Jllnco, tercera odicion.
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UE' Roma. Consta, en efecto, por narraciones de varios
hi, toriadores, entre ellos César Cantil (1), que Urbano
YIII conmutó la pena de pri ion por el tiempo que se qui­
('Ícs en la de l'ele~acÍon en el jardin Uédici de la Trinidad
de lo' ~Iontc . Se~un la sentencia que dejamos inserta, la
prision debia . ufrir:e en el Palacio uel anto Oficio; y
queriendo rbano' III suavizar la pena, la conmutó, de­
signando un local ue mejores condicione'. Pero conmutar
no e' indultar, ni absoh:er de la pena, y mucho ménos
anular una cntcncia, por no ser delito el hecho perse­
guido.

En efecto, lláma e conmutacion, en Derecho penal, «el
cambio de una pena incurrida por otra ménos rigurosa,
Ó la remÍ ion de la penp en que ha sÍdo condenado un de­
lincuente, u, tituyéndole otra menon) (2). Segun esta de­
finicion, el oberano ó Superior gerárquico, que conmuta
la pena impuesta por un Tribunal, reconoce que el indivi­
duo á quien Ya á favorecer, ha incurrido en la misma pe­
na, y por lo tanto e limita á cambiarla por otra ménos
riguro.'a, l)cni<Tnidad que puede provenir de varias cau­
sas J circun. tancia', entre ella' la de la ancianidad del
mi'lIlo penado, •u antecedentes de buena conducta, etc.
Al 'u ·tituir la pena con otra menor, puede hacer e di ­
minuir la inten idad, lo mí. mo que la duracÍon del su­
frimiento; pero siempre se reconoce que el procesado ha
delinquido por el hecho que se le imputa. Y ¿cuáles fue­
ron lo cargos que e hicieron á Galileo por el contenido
de sus e critos? Ya queda patentizado que el motivo de

(1) Hisforia Universal, por (,é~ar Cantó. tomo S.', págs. 385 Y386, tradu­
cida dI e·'Ilañol po/' D l\eme,io Fernandez Cuesta.

('2) Hase Escriche, Diccionario de Ju"i.~prudencia y Legblacion, artículo
Conmutacion.

5.
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la condena fué el de haber expuesto la (alM doctrina de
los morimiclllos que prCsclltlt la Tierra, por ser contra­
rio á la fé el decir que <la Tierra 'e muevc y que no
forma el ceJ tro de Aundo.) La calificacioll del delito fué
aceptada por el Remano Pontifice; pue', tomando conoci­
miento del proce'o, conmutó la pena impue ta á Galileo.

Dicc el .... r. Roca (n, que «la 1 1 ia no condenó el i­
terna copernicano». Ci 'J to e que los Obi 'pos del orbe ca­
tólico no e reunieron en Concilio para condenar el siste­
ma de Copérnico; pero la caheza visiLle de la Igle -ia, el
Romano Pontífice, l::nzó su conclena de inclusion en el Ín­
dice de los lihros prohibidos: y esta prohihicion fué repeti­
da. En cfecto, es un hecho que la doctrina pitngórica y
el sistema copernicano sobre I:1 movilidad de la Tierra fue­
ron condenados como contrarios á la Sagrada Escritura,.
por el Romano Pontífice, en Decreto de ¡j de }Iarzo ue
1616, y se manuó incluir en el Índice de los libros pro­
hibidos, publicados en 166.í., por el Papa .\Iejandro YII.
Po ·teriormente dispuso Benedicto _"IV, que al formar el
índice de lo' libros prohibido , publicados en 1758, c
innluycran las obras de CopL'rnico, á no ser que fue -en
corregiuas, como así mi 'mo el Diülogo de Galileo obre lo~

sistema de Tolomeo y Copérnico (.t).
Estas condena y prohibiciones son de la Cabeza vi i­

ble de la Iglesia, que ha ido declarada infalible por un
concilio ecuménico. Aquí se ve palpablemente, que la

(1) l'á~. 420 de la obra á que nos hrmos referido.
(2) Véase Rosclli. S1171Zmo. pllllosopllica, tomo 3.", rág 19', '1 la obra 4c

Fuy Jo.é Antonio Ferrarí, tilula¡]a: Principio, de FHo~Q/ía (I/1ligl1o. y moder­
110, ajustados á las doctTilla.~ del Dr. muy sulil Juan Dzms Seol, tomo 3 ",
pág. 48, 4.' edicion, lIIadrid, 17~0. Este e3 el mismo tratado á (Iue DOS referi­
Jno. en nuestro opúswlo sobre el origen y/ormarío., de los sél'es vivientes,
l,ág. 127. donde se halla detallado el titulo de la misma obra; plles ~i bien la
c:;itamos tambicD en la rág. 20, llCuyo pasilje parece refcJir5c ti Sr. Roca eU¡¡D-
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Iglesia de Roma, á lo ménos, ha estado en pugna con la
ciencia; y si la fé debe hallar'e principalmente en la Ca­
beza del OrJ)e católico, es yi to que la misma fé, fundada
en el tenor literal de los textos bíblicos, se ha opuesto á la
ciencia.

El . r. Roca prescinde de los datos históricos, y si al­
guna vez hace u o de ello, e para empeorar su causa.
Este nue tro aserto parecerá increible á primera vi ta;
pero con la insersion de dos párrafos se verá que estamos
con tituidos dentro del terreno de la verdad. Dice el r.
Roca en la pág. 65 de su obra: «En segundo lugar, si la
Congregacion lo condenó (á Galileo), no fué con especial
mandato, ni confirmacion del Papa». Y más adelante, en
la pág. 417, aüade: «(El 16 de Junio se expidió el siguien­
te decreto: El Papa ordena que se pregunte á Galileo so­
bre su intencion, aun amena::á ndole con la tortura; y si
so tiene (lo mismo), sea condenado á prisiom). Cuando el

Romano Pontífice e."presó, en su citado Decreto, estas úl­
timas palal.Jras, dictó una di po icion c pecial sobre la
condena de Galileo, y la Congr'cgacion cumplio con la vo­
luntad del Papa: y é te confIrmó el fallo, rebajando la
pena en cuanto al lugar de u cumplimiento. El motivo de
la condenacion fué aceptado por el Papa rbano VIII, co­
mo una con 'ecuencia de u e:p 'ial mandato, dirigido á la
Congregacíon. Cna cosa es el fundamento de la condena­
cian, y otra la mitigacíon de la pena. Lo' Tribunales u-

do dice que no ha podido enrontrarla (pág. 383 de ~u última publicacion), no
hir.imo. má que indicarla. Pero e" de ad.ertir qlle el htulode la obra que rila
el S,. Lectoral e< di,(juto del que tenemos á Ja ,,¡<la, pue~ la llama Filosofía
1Jeripatética defelldida con las mils sólidas ra:ones de Juan DlIns Escoto,
3· r.liclon Venecia 1;67 Se conoce que el Sr, Roca no ha podido encontrar
un l'jemplar de la obra en que fundamos Due. tro argumento tohre qlte el Papa
tu"o participadon en el proceso ~ en la conrtenal'.ion de Galileo. El l'jemlllar
«Ju/' po eem(¡s lo trajo de Madrid el Sr. D. Jo,é Romero, á qUlcn con este 000­
tifO repetimos expresivas muestras de asradeciDJi~nto,

.!..
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periores confirman muchas veces las sentencia dictadas
por los Jueces, rebajando la pena impue 'tao

Es verdad que de esto no entiende el r. Roca, por­
que no e jurista. Cúlpe ele principalmentl' por e 'nibir
fra 'es que se contradicen, aunque se hallen á gran di:tan­
cia la una de la otra en la paginacion de u citada obra.

Vé-e, pue , como atestigua la IIi 'toria que la Ciencia
ha ufrido, en sus descubrimientos y progresos, los más
terribles ataques por las antirruas creencias religiosa '.
Jordan Bl'Uno y Galileo lueron perseguidos por el Tribunal
de la fé. Las diferencias que se obseJ'Yan entre ambos con­
sisten en que, el primero se negó absolutamente á la re­
tractacion, por cuyo motivo fué condenado á la hoguera,
sin que se pueda probar que el Romano Pontífice tuviera
más conocimiento que el de la confirmacion á que alude
el P. Ro elli; miéntra - que, tratándose del proceso in ­
truido contra el segundo, re. uIta haberse retractado ante
el mi 'mo Tribunal de la Fé, y haber 'c enterado desde el
principio hasta el fin del procedimiento el Papa U¡'bano
VIII, quien efectuó la conmutacion de la pena.

r la misma suerte que á Jordan Bruno cupo á Yanini.
quien, por imputaciones de atci 'mo, u{JÍó pena de
muerte en la Ciudad de Tolo a. Y aún Keplcro, al dar im­
pul o á los conocimiento a 'tronómico , experimentó una
tenaz oposicion (1).

Pero, de todos los perseguido, fueron sin duda 101'­

dan Bruno y Vanini los que má sufrieron, puesto que
perdieron la vida; y, segun dejamos indicado, uno de los
motivos por que sufrió persecucion el filó ofo olano fué
el de haber enunciado ideas sobre la pluralidad de 1nUn,-

(1) T6ase el mccionario d. las ciencias l11osdjicas, art. Kepler.
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do:; habitados. En aquel tiempo se consideraba como hel'é­
tieo e -te pensamiento, hoy e' p un punto de libre di cu­
sion. Tale' 'on lo' re ullado de los progre'o científicos:
adelantando la -ciencia sociale -, la' demás ciencia. reci­
Len á u "pz un benéfico influjo. Lo que rué para Jordan
Bruno cau -a de persecucion, ha -ido en e tos últimos
tiempos un objeto de adelanto científico para el P. echi.
Léjo' de per eguil' e á e -te di 'tinrruido a trónomo, se le
admira por 'us ele 'ados pensamientos (1).

\.

y sin embargo, aun despues de tantas autoridades
científicas, en el presente estado de la A tronomía, hemos
podido obsenar que en la produccion que acaba de ver la
luz pública, en que aparece como autor D.lo é Roca, se
intenta rebajar y aun tergiver al' los principales argumen­
to que con piran á probar la e. i tencia de mundo habi­
tados.

Dícese en la página 337: t(Lurrar oportuno me parece
este para reproducir y rectificar uno de lo arO'umentos,
con que el r. García trata de probar la pluralidad de mun­
dos habitados. Lo reprodu:co (2) para no dejar nada de lo
que e puede alegar en favor de e ta opinion. Pero he de
rectificarlo, porque mal entendido entraña un grave
error. Dice el r. Garcia en la página 50 y 51: Una, de

(1) Entre estos ptn~mient08 figura el de 1'1 pluralidad de mondos habi.
tados.

(2) Rl'prnducir, el(UD lo. dicrioDarios "e nlJl'.lro idioma, es lo mi~mo que
volver, tornar á produeir, produci,- de nuevo, '-eJlctidamente, etc...:slo prUfll6­
lió el Sr. Rora, pelo no Jo ha cumplirlo !'ara r.produdr, lralándo-e de UD 6S­
crllo cualqUIera, se neresila repl'lIr Jo que con anterioridad se halla tJpresado:
110 haciéDQOSe así, 110 hay t'erdaderc¡ reproduccioD.
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Las manifestaciones de Dios es la vida: Dios es tida , Dios
es la fuente y el principio de toda vida ..... Si pues la ú­
da es un efecto, '1.l1la manifrstacion. como tal ha de estar
en proporcion con su causa.... Puesto que Dios se ha ma­
nifestado como 'l.'ida, y es la fuente de toda úda, su ma­
nifestacion debe estar en ra:on de su naturale=a. Asi,
siendo Dios infinito, hubo de manifestarse como vida, en
la aeacion, de una manera indefinida en el e pacio; á
la inme1l5idad de Dios corresponde una t'ida indetenni­
nada en la Naturale=a ..... Limitar la vida á la Tierra es ~

rcstringir una de las manifcstaciones del Sér Infinito, 1'C- f
duciendo de este modo el atributo de la vitalidad, lo que ~

es contrario á su naturalc:a}}. ~I
Vé e, en primer lugar, que el Sr. Roca enuncia des- g

::>

de de luego que reproducc el arrrumante metafísico sobre ~

pluralidad de mundos habitados, que formulamo en J
nuestro anterior opúsculo.• Ias ¿ha cumplido con repro- ¡
ducirlo, ó, por el contrario, lo trunca y de figura? ¿Es u

c.'acta su pretendida reproduccion? 31uy léjo de c'to. En I
~

'u propó ito de hacernos aparecer ante el público como {
~panteistas, cup califieacion no merecemo , omite pala- ~
~

bra y ha ta frase , lo que arrruye muy mal contra un o

acerdote de Jesucri too La malicia y la inie tra inten­
cion con que procede el teólogo ultramontano e'tán ya
completamente manifiesta , pues basta trasuntar aquí el
razonamiento deductivo que se lec en las páginas 50
y 51 de nuestros Estudios filosóficos sobre el orígen y
formacion de los séres vivientes, y compararlo con el pre­
tendido trasunto. Allí dijimos: «Una de las manifestacio­
nes de Dios es la vida: Dios es vida, Dios es la fuente yel
principio de toda vida. Esta es una cosa real y positiva;
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y, puesto que aparece y se mue tl'a, ha de tener un pl'in­
cipio, un orígen,una causa: e ta cau a es Dios.- i, pues,
la vida e un efecto, una manife tacion, como tal ha de es­
tar en proporcion con su cau 'a: lo efectos han de estar en
}'azon de la cau as: cualis causa, talis effectus. Puesto
que Dio 'e ha manife tado como vida, y es la fuente de
toda vida, u manifestaeion debe e tal' en razon de su na­
turaleza. Así, siendo Dios infinito, hubo de manifestarse
como vida, en la creacion, de una manera proporcional á
su esencia: la vida ha de el' indefinida en el espacio; á la
inmensidad de Dios corresponde una vida indeterminada
en la Naturaleza.-La Tierra, planeta en que habitamos,
es un punto en el espacio, es ménos que un grano de are­
na en el de ierto de Sahara y que una gota de agua en el
Océano. Limitar la vida á la Tierra es restringir una de
las manife taciones del Sér Infinito, reduciendo de este
modo el atributo de la 'l:italidad, lo que es contrario á la
naturaleza, Luego, léjos de pretender limitar la vida á
]a Tierra, debemos inferir que se halla esparcida con di­
fusion en el [niyer '0: tal es ]a idea que debe formarse
del Cósmos, como vida univer ah>.

Comparando el argumento que acabamos de transcribir
con la upue ta reproduccion del eñor Roca, se de cu­
bren "'rande diferencias, por eliminacion de "arias fra­
ses, cup {alta rebaja la olidez del mi mo argumento, y
aun, si se quiere, le hará aparecer con un "iso panteístico
que en realidad no tiene.

En efecto, omitióse desde luego e] siguiente pasaje:
«(Esta (la vida) es una cosa real y positiva, y puesto que
aparece y se muestra, ha de tener un principio, un orí­
gen, una causa: ~sta ,cau a es Dios»). Cuando introduji-

I
j
I
~

j
!..



30 TRlU~FO

mo esta frase en el aludido razonamiento, tuvimo: por
objeto el determinar como positiva la idea de la vida,
~'a que tanto en la ciencias {j ica , como en la: morales
se habia creido, en otro tiempo, que lo que realmente es
lIna carencia, una falta de e: istencia, con:tituia una cosa
real y po itiva. Pensó..e que el f('io era un agente, una
su taneia, un t>: cualquiera, cuando en realidad e' la ca­
rencia del calórico.• e ha upue. to tambi n que e:i:te un
principio del mal en el nivcr o; debirndo con id ra1"e,
por el contrario, como una carencia dell)ien, como el re­
sultado de la limitacion del hombre y de los dem:is éres
finito '. Al e.'presar la indicada fra e, nos p1'opu imo' dar
]a debida importancia á la idea de vida, como cosa po iti­
va, cUJo pensamiento ha sido eliminado arbitrariamente
por el Sr. Roca.

Pero no es aquí donde rigoro amente se descubre la
malicia con que procede el antacroni ta; . on otra ami io­

nes las que principalmente patentizan su daliada inten­
eion. í . e ve en e 'ta frase: «lo efecto han de e tal' en
razon de las cau a , cualis causa, ta ti ef/ectus». E te es
un axioma metati 'ico, del cual partimo' para formular
nue. (r·o '<íliJo argumento: eliminar la propo:icion mayor,
que tiene un caráder a:iom:ítico, es de (mil' la ba e del
razonamiento, es mutilarlo en su punto de partida; y
cuando e procede de esta manera, e dan muestra ine­
quívoca de tener gran de facha tez. Y, á la verdad, pro­
poniéndonos no otros probar que la vida, en el 'nivel' o,
debe estar en razon directa de la inmensidad de Dios,
¡cómo podríamo formular nuestro argumento sin fun­
darnos en un principio aceptado como verdadero y cierto,
cual es ~J que los defectos !tan de estar en ra.:on de 1f!.5
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f/HlS lS? Siendo nuc'tl'o razonamiento de naturaleza de­
dudiva, . e hacia necesal'io apo~'arlo en una verdad axio­
I lítica, pue., de lo contrario, el'a indispensable enunciar
otro t 01' ma y demo:trarlo pI' ~vi3mente.

Por aquí poddn comprender nuestros Jedore cuál es
la caridad 'vanlTélica del ultramontano r. Roca.

Pero hay má.: en . u propó.'ito de fraccionar el razo­
113ll1iento, d 'virtuánuolo rn su Juerza lógica, y haciéIl­
dol que irvie'e para llamar la atcllcion sobre el panteís­
mo, hubo de tI'astornar otro pa. aje, omitiendo palabras
que son retel ente á la idea de proporcionali lado En efec­
to, dijimos en nue tro anterior opúsculo, )' dejamos tra­
suntado, que, « ieudo Dios infinito, huLo de manifestarse
como vida, en la creacion, de una manera proporcional
á su esencia: pero en IUO'ar del adjetivo proporcional, se
e.·presó el de indefinida, y en vez de las palabras á su
esencia, . e }lujeron las de el! el espacio. Y ¿es e. te el mo­
do de anal'z3r y criticar un razonamiento? El adjetivo
proporcional tiene aquí un ;alor de gran trascendencia,
pue de que el erecto sea proporcional á la causa no pue­
de inli.'rirs 'u igualdad, y üntc bien hace ver de un mo­
do claro ). terminante que intenta marcar la diferencia
entre el erecto y la causa; y. cuando c lIarc esta distin­
cion, deLe deapal'ecer todo pen -ami nto panteístico. La
idea de proporcion exige y requiere do' término, dos
entitladc', y otro tanto urcde ron la relacion entre la
causa y el efecto. J.:ste se halla rl'pre'cntado por el Uni­
ver o, y Dios e.' la Causa suprema de todo cuanto existe.
Pues bien, toda' esta ideas no pueden de modo alguno
hermanar. e con el panteísmo, cuyo sistema consiste en
tomar por principio la consustancialidad eterna y neccsa-

6.

1
i
I
~

J
~
o



TnH:l'(FO~

ria del finito y del infinito, de Dios y de la Naturaleza, no

siendo en el fondo ino el doble aspecto de una sola y
misma e:i 'tencia (1). Léjo' nosotl'OS de identificar ü Dios

J al Universo, por el contrario, los díferenciamo', como

e distinlTue el eíecto de la causa.
r qucl'iendo todavía el teólo30 ultramontano d ...fi~u­

rar nuc tro razonamiento metan -ico sobre la plul'crlidad
de mundos habitados, ha omitido otra fra e que. (,OIlte­

niendo dos término comparativo:;;, debiera 'el' di az pa­

ra aumentar su fuerza probatoria y darle má' solidez (2).

Tal es la iguíente frase: «La Tierra, planeta en que habita~

mos, es un punto en el espacio, es ménos que un grano

de a1'ena en el desicrto de Zahara y que una gota de agua

('O el Océano.)

Esta comparacion írve para haccr contrastar la gran­

deza del (niverso, como obra de Dios, con la pequeI1ez

de la Tierra, :í objeto de convencer más y mú: 0111'<' que la

"ida no debe hallar e limitada ~í. tan corta e.'tenion: com­
parando, c' como se ve Illejor el contraste, y por consi­

guiente :,e adquiere la conviccion de que el ::: él' upremo,

como Infinito, hubo d' Iwccr c,·tellsiva la vida:í lllU­

cho' globos, siendo la Tierra uno de ello', in ohtencion

de privilegio alouno. ,,'in duda que, . iniendo la fra. e que

dejamo' trasuntada para de -truir el error fjcocóltr¡co,

(1) Ea 1'1 mismo ~entido "C pxplira ". Marel. en ~u Ensayo sobrl' el Pan­
tl'1slno. tradu"cion espai.ola d'l la Lihrl'lía rdidosa. t.n l. p¡¡~, ,:'3 dice: .. fl

rrincipio ~lIIl1lam,·~lal y ,:O'HiIUli\o dl'l panlplI~o es la unidad é idl'nlida,1 de
a su.tanela; DO tr¡sl~ mas que una sola su'lancla, de la cual PI mund.o yel

hombre no >on SiDO 108 atribula·; é,ld t"S la en'Plianza dI' 10,10 p'l/lte,s/IIII-.
PUf_S hipn, pn DUC tro razonamiento mdaf',ieo sohr" la pluralidad de murldos
habitados di. t:ugl,jmos ('ornpl"lamcnt'~á Dio'. como ,1I'\ülH"ia y primpra Cau­
sa del t:ni\'l'r,o, romo cfe,·to y sustantÍa prodlldrl:l:, rOl" lo (anlono Ilay en IInes­
(ro argu'npnlo jdpa alguna ~ue tOl(lI" f'll 1'1 Panl"l,mo,

('!) A pesar de la mala fe con quP pro;·pde <'1 Sr Hoca, no ha pctlido ménos
decspresar, en la páj!. 3'10 de Sil cIlada ohra, que nupstro razonamiento mrta­
A\1l'o ete"o r¡randl' /1~r;rz,!1 que S!ll dudll es fe IIWS 6óli10 de cu'" tos pt1cdl'/
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cre~ó conveniente el r. Roea hacerla desaparecer.
Por ultimo, 110 contfnto el adversc rio con eliminar

las fl': .. (':->:í que no' hcmo' rell'rido, trunca el argumento
omitirnúo la conc!usion, que se halla concebida en e tos
tél'milJos: «Lu(''''o, léjos de pretendrr limitar la vida
á la Tierra, debemos inferir, que ~e halla e parcida
con difu.:ion en l Univer o.}}-Con tales omision::s
aparccc de figurado el argumento. iendo é te deductivo,
debe contener la proposicion en quc s rxpresa la ínfe­
Tl'nr.ia; y al harer caso omiso de ella el r. Roca, es bien
clal'o JUc quiso rebajarlo, privándole de nno de los eLe­
mentos con -tilutivos, cual es la conclusiou.

n.

Decidido el r. Roca á rcbajar la fuerza probatoria de
lo argumento, que irven para probar la pluralidad de
mundos habitados, e ocupa, en la pá/J'ina 345 de su cita­
da obra, de la condicione fi ieas de los planetas de nue ­
tro si tema solar. Comienza por )Iereurio, como el má­
próximo al 01,)' dice, «que tiene siete veces de calor
olar má que nosotros, y que, en u con ceueneia, pon­

dria en cbullicion los líquidos y asfixiaria al hombre.})­
Prc cinde el antagonista de la atmósfera que rodea á ~Ier­

curio: nada dicc de su densidad; y calla e to, porque le
perjuúica. Resulta, en efecto, que la atmósfera de Mereu-

presentar los ponteistas .• .. Pups bien, siendo ~si ron el favor qne en e~l.1 par­
te no' dispell'a nlle,tm antagonista, y reintegrado el razonami..nto en la< fra­
se- quP han s¡,lo eliminadas con manifiesta malicia á objplo de darle IIn ~;'O
pantci-lic'o, debNá aparprer como 1.'1 má" ~ólido de cuaolM ~n el órdeo meta­
¡¡,ieo poelll'n rre-eutar los partidarios de la pluralitl¡ul de IIIWldos lJabil.1dos.
¡Qué gloria, ~I fut ra asfJ
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..io es más densa J má elevada que la de la Tierra (1 : y
iendo a í, se compl'cnde que el calor dche mitigar. e en

proporcioll á la den 'idad de la atmósf¡ ra. Cuando el .01
está nublado, baja la t,>mperatura consideralllrmente, e­
gun lo "emos en e. te paí' por e.-pcl'iencia. La temprratu­
ra media e en .Iereurio m:L cálida quc en la Tierra; pero
esta cÍl'cunstancia no exclu~ de modo al(:!:uno la vital id· d
en aqu 1planeta. Probado l'tá que los sél'es "ivicnt :' .
atemperan á los execsos del frio y dd calor, ufrien o 1
pJectos de las modificaciones, sellun las latitudes y I:IS aI-

t' •

tura::; de la TielJ':}, de de el ecuador hasta los polos.
OClÍpase, en 'cgundo lu~ar, el esaitor que cOllJh~ti­

mos de los bruscos camlJios de temperatura que dehen e.'­

perimentarse en Yénus, los cuales no permitiriul1 la con­
servacion y desarrollo de nuestra naturuleza.-Probable
es que en el citado planeta sobrevengan repentinos cam·
bios de tt'mperatura; pero debe tenerse tambien en con i­
deracion que en algunas comarcas de la Tierra e experi­
mentan bruscas mudanza: de temp ratura, y in emhar:30
en e o- mi:mos puntos e con ervan J de arrollan mu­
r.hos indi,-iduos de la especie humana: habr:i más cxposi­
('ion á las enfermedades, pero no todas serán de muerte.
Lo cierto e que la h'mperatura media parece an{JolTa á
la de toda la tierra (2); y en e. te ca o no ·e prc cnta incon­
veniente para que allí hap sére- dotado de vida.

(1) t:,la e~ ya una wrdad indudalJle, de<rues de lus ,¡/limo. ade~anl(l5

t.ienllli.,os. A~í e le en una de las o"ra. de Flnmmarion, Las tierras del Cirio.
pá~. 1:>0, Hr.ioD e pañola por D. Jo.é Sl'!:1IIl<10 Flore-.-En El1'elc,lcopio mo­
derno, obra que e-tá puhlicando O, AU,l(u-to F. Arrirnk tomo 1.°, J'a~ 102, 'e
dice lo si~''''nte: «'l"rcurio está dola'lo di' nna almo-f.-ra I,a"lanlt' I'xlcn a. de
UD e<pl'sor j~ual á la tprcera parle del diamclro 11,,1 plancta, s'eun hün ro,li,lo
<ob "fiarla Plantnd('. FJau~ersnl:s, lile -í"T, Mechai", ::.cJ¡ToeteT, .Joll. lIuSgíl1 ,
Ser. /ti y otro. astrónomos•.

(2) F1ammari••n, oUra ánles citarla, l!2L Para que .1' H.P qu.. liada IIt'timol
que DO e-té conforme ron los adelantos ril'ntifico•. aduClrl'fIluS "" ('oml'roba­
ciClJl UD pa)aje de El Telescopio modcI·no. 1::D el lomo 1·. pag, l3!>, .. dke:
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De V~nu pasa (·1 '- r. Roca á Jt'rpilel', haciendo caso omi­
so de )Ial'le; y esto a:í, sin duda, porque este último pla­
neta 'e halla en análo¡;as <:il'eun lancias que la Tierra. En
efedo, lo clima, cOl'res')Qnuen á tres zona geográfica,

'" <.;

como en nue 'tl'O planeta, y la atmós/cra y la temperatura
media son poco Jifer('ntes ti' la nue. tl'a.

y s cono e que el ."'. Bora qui 'o huir de la analo­
gías entre la Tíen'a y .Iarte, p l'que ella condu"en á la
e 'istencia de la vitalidad {ll c.te último planeta; pues, de
otra manera, no , e couciLe que un su¡;eto como él, que
muc tra tencr conocimientos b¿·licos ( ), aun en clase de
guel'l'ilIero, tal vez en las montuiía . de Catalui'ía, fuel'a á
olvidarse de 31arte, el Dios de la fJuerra. Cuando así se
conduce un hOI,ll)l'clJelieoso, quc debirra tener ¡)resente al
Dios de los combates, segun la )Iitologla, es bien dal'o que
no qui '0 expreFoar el homónimo .lIarte, uno de lo' plane­

tas del 'í'tema solar. La omision no puede el' imputada
á olvido, sino ~i cálculo intencional.

Pero es que, limítándo'e el "1'. Roca á nue tro sistema
solar, PI'C 'rinde completamente de lo' demás sistema
planetarios exi ten tes en el nivel'·o. Tal HZ sea e to
porque el teólo'To ultramontano llap adoptado la \rró­
nea opinion del P. DebreJne, quien ha so ·tenido que las
estrella que -e hallan á menor distancia de la Tierra, co­
mo irio, carecen de planetas. I ya que el r. Ro 'a ha­
ce ca'o omi 'o de e'to, á pe ar de haber nosotl'o rebatido

'('I>mo vrmM. la ~rmrj~n1.a "nlre Yénu~ ., no otro' I'~ I'xtraordinoria, ron.i~
I/endo ,,, úni< a di{e'l'ud;, e<p//(',al eu la indlnadoll (le. ti eje de rotac:ollj ti
Ilhnl\S{t'ra, aunque más den:a que 111 ntl!' Ira. l' la (..nnada lor ulénLiro. 1'I,'m..n.
tos; la durdl'it'u tlpl o/a t'S tI! i '1:1Ia/ en ambo" IIIU/'Ito". y s. Li,'n 1'1 aiio de \'é­
JlU~ lIura sólo 7 me."., e La lIifereutia carece de ílllvortanl'ia en cuanto á ~us
condiciones de hal¡jtabi.idad ......

(1) ¡';,llIdeL" ill{erlrse L~niendo I'n con<iderarion 1'/ párrafo 'I"erdaderamen­
te behcoao que C(¡mieDllI eu 111 pág 20 de la obra dd Sr. lilita.



('B nuc··tro anterior opúsculo las obje.;jone· del citado P.
de la Trapa, entrarémos aquÍ en ese óru n d\' id('a~, para
patentizar, segun los últimos adelantos de la' iencias a tl'O­
nómicas, que apareen estr 'lla con plan.. ta· que rr¡ran en
rededor de las mi mas ti).

Concret~\ndono'desde luego á • irio, :\ cuya e trella
tie refirió el P. Debre}"ne, puede Hnir e en conocimiento
de que al rededor de e ·ta e 'U'ella ginlll otl'O cu l'pO' ce­
lestes. Así se comprende por el •i;:ruientc pa ·aje de una
de las obras de Flammarion, titulada: Las Tic1Tas del ~

!
Ciclo. «Cincuenta aIlo:; hú, dice, anumió R~ssel, que i- ¡
rio se halla pel'turbada cn su mal'cha por la atractiva in- ~

Ouencia de uno ó de "arios cuerpos pertenecientes á su ~

sistema. Pues bienl hace catorcc años que fué dcscubieJ'- ~
to e te planeta, perdido entre el centelleo de aquel sol !
brillante: desde entónces se le ha observado asiduamen- i

~te todos los afios» (2). y más adelante aiiade el mismo j
autor: «Procion es, como irio, un sol de primera mag- ~

nitud, en derredor del cual se han hallado, primero por !
el cálculo, y dcspues con el telescopio, "Varios satélite". f
-Conocemos gran número de e -trrllas que 'Van acompa- ~

~

ña<.las de astro más pequeIio , girando en torno de ellas, o

como la Tierra gira en torno de nuestro 01. Estos si:­
temas, que se cuentan ya por centenares, se hallan bas-

(1) Alltmá~de 111 obra d~ Flnmmarion Laj ejtrellcu del rirlo. J1l1Nle rllo­
~ullar, e El telescopio 11I0drrno, ,.rudllrl'Íon muy r('cienle, debida al laborioso a,­
frdoomo O. All¡!ll,IO F Arl',mi., l'a~. á!l8 dd lomo l."

12) en Cl relescopio!l~oderno.:?hra ánlr_ citolda ,lomo 2', pág, ?9.<r refiere
,,\ lIr cuhrimicnlo drI ~alehte dI' SIriO. lllrr.c que .en Ft'llrero de 1~6:>' dahan ros
famo,o, óptio'll' aml'rirano, AlIJan ('Iark é hiJO" lo, ulLimo, tuques' un her·
1ll0'0 anll'ojo dI' 18 \,1f1~a(la, ron dI' tillO al oIJ,ervah.rio d.. Chio ago; y t1iri¡drn.
do lIoa nodll' hálÍa Siri" el ma~nfliro ol!j,'Lllo. rOIJ idra tle prohdf '''s rualida­
de' tiptica•• el ..jo práctico dd juno Ciar k pl'onto pel'cihlo alguna 10':1 ('xlraor­
dinaria.-¿QlIé es e~to, padn', exclamó. la «'stn'/I,I lienr lllla (ornpa;,rl'a?-Ob·
~enó enlnnre_ c padro', y pudo ro 0(,'1'10 (lCl"cil>ir un ,atélite al 1'·11' de la p Ire­
Ila l¡rillJIIII~ y á lII~a ~lislancia de l0:" Era IJ~ctalllrotc fa oIirrnion predIcha pa·
ril ~quella fel ha, ~I ¡'1~f110' de cuJ'rlIlolcS 1" Iguorab;¡u en ab<l)luto,.

http://99.se
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tante a:iduam nle oh:crvado., para poder calcula)', como
se han calculado, las órbitas y lo período' de los plane­
tas (brilialltes ú opaco:) que lo' componen» (1).

De ladas e:tas ohs!'rvaciollc y dc otras, que tambien
aduce el citado a:ll't>llomo, aca la siguiente conclusion:
«Por con 'iguiente, ahora ~'a no e por hipóle.::is como po­
demos halllar de los si:;temas •o!are . diferentes del nue ­
11'0, ino con entc!'a ccrtidumbn', pue que conocemos tan
gran número dc ellos, de todo órden y de toda natura­
leza, .. , Así pue las estrellas son t'erdaderos soles, gigan­
tcscos y poderoso, que goIJÍernan, en las regiones del
espacio alumbradas por su e'plendor, sistemas diferentes
de este del cual formamos no otros parte, El Ciclo no es
p un desierto silencioso: sus antiguas soledades se han
convertitlo en regione pobladas como estas donde gravi­
ta la TieiTa: la oscuridad, el silcncio, la muerte que
reinaba en e-as alturas, han cedido el pucsto á la luz, al
movimiento, á la vida; millare v millones de soles es­
parcen en la cxten ion á grandes raudales la energía, el
calor y la diver a onciulacione que emanan de sus fo­
cos. Toúo' e'o movimientos se 'uceden, e cruzan entre
sí, se neutl'alizan á veces, se combaten ó se unen en el
mantenimiento y el desarrollo incesante de LA VIDA U.'I­

YER AL. La inmen 'idad se ha tra figurado ante nuestros
ojos e 'tupefacto : lo' oles suceden á los soles, los mun­
dos á los mundos, los universos á lo universos: formi­
dables velocidades conducen todo' e os sistemas al tra­
Yés de las interminables regionc de la inmcn idad; y
por todas pal'tes, aún allende los límites más lejanos
donde la imaginacion fatigada pueda apénas reposar SUS

(1) Ng. d" la ohra arnha cila/la.
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alas, doquier desarrolla en su val i.., !a'l infinita la divina
Creal'ion, de la el ~I no s nur t:'o microcópico planeta
sino una im ercept"bl p winti ) (1 .

'l'a . pues, cm) la ~trOJl mEa a -anza ya ha 'ta cs­
cubrir otro - . :st 1), _ plan 1al'io cmejan . al nue tro.
lIace poco alias el padr'c Dcbrcync, r li"joso de la Tra­
pa y c. eritor de al una fama, . o. tUYO, por todo' lo' me­
dio,' que e. tuvi 'ron á su alcance, que la e~trella ~irio

no podia tener planetas; y po 'teriol'mente, con el aU.·ilio
del telescopio, se ha podido drseubrir que en realidad
lo' tienc (2). Los progr ~O de las ciencias, especialmen­
te los de las experimentalc y de ohservacion, se hacen
natal' ue un modo admil'able y sorprendente. Lo que con
obstinacion y temeridad negaba un Trapense, fundándo­
se en falsos dato,', lo afi:'mó dcspul's con la fuerza de la •

~vision un construelor de tele copio'. Ya no pueJe quc- !

~
dar la más mínima duda de que exi 'ten otros 'istemas !J

iplanetarios como el olal', al que p rtenece la Tiel'!'a. Y, .
f.,e: i ,tiendo analo"ía' en los euerpos eele:te', ¿cómo deja- ~

d dc inG'I'irse quc ti modo de c:istencia 'ca tamLien ~
jsemejante, y la vitalidad allí:c manifieste? .!

y e. too progre'o~ de la astrollomla e identifican con o

la. concepciones de la 'tIlcta{isica. En el '¡rrlo ..n pudo
Jordan UI'uno clc"ar:c con u e.·traordinario talento y u
fuerza de ima"inaeion ha 'ta concebir la e:ist neia de la
pluralidad de mundos habitado . Careciendo entónce del
poderoso auxilio del telescopio, nada podía afirmar por
intuicion de los sentidos: como vcÍa tan sólo con los
ojos de la inteligencia, sus argumento no pouian tl'aspa-

(11 Obra állles ritad~. pá¡¡ ~3G
(21 1.0- ar¡:llll)(,lIlo, dd P IIl'hre.ne ~.. hdllan refulado~ en nue.tro' Estudios

fil08dficos sollr. el ortgen '1 farmacio" de lOll .ére. ViVterlte" pág. ~4 ha,ta /a 61.
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:u'lo. líllJitl': de las mCJ'a:-; tonCepCiOllf'.; y'teniendo al
11'l'1l1' 1.1 le1'l'ible opinion d( l T!'ilnl1lal del .'anlo Ofl'io,
hullo ti' ueum!lir', quedando l' 'ducido á ceniza.. Empe­
ro, al))J'e 'nle. h: n 'ariado la circun ·tan 'ia': la a:l,'o-

mlia pl'c. ta podero O' :1lI ilio á la 'lllclllfhcl/, y c,'la
(i ]Jeia, tan d . acreditada por haller pn 'iudido (le lo'
ti to. e. per'imeIltal • rceihe a podero a' influeucia' de
lu: dem.í . conorimienlo.' humano'. La:; 'iencia:;, léjo de
eontr ~lllccir"e, e au, ilian mútuameutc. Cuando una ela'c
dI' ('OIlOCilllícnto:> pro¡:.:-re a, ('{)mo 'urcde con la astl'o­
l/olida, inllu~e luego 'obm otras ciencia: con las cuaje.
tenga müs PUllt s de contacto.

1)01' (':10 se va adquil'iC'ndo rada dia una íntima con­
vireion de (1 tU' la metafísica no dche preseindir de los da­
tos (Jue ~ulllinislra la c,-pcrienciá. De lamentar' es que 1,1

('xll'('m da especulacion hul,if's' de 'dcílado el proecdl­
mil JI lo i nducli ro, Así se ve (Itle en la actualidad s' hacC'n
esfuerzo: para armonizar' la filu,ofia con la lienrias e.­
pcrimental(';,> (1).

Puro lo l{u ' en la union eon i te la fuerza, IH'c 'tán­
do, la. ei neía: múluo au. ilio, podrá con e¡:.:-uil'. e ('1
triunfo ( la vel'dad, contra la: {ll'etcn:ionc. del fan.­
ti '1ll0 y d l. upcr ticíon.

, • no on ya lo' C:fUC1'ZO qu . e hnl'cn pat'a pone
ohjcciorll ,1 ¡:':-I'un pcn 'amiento d la I'lt ralidatl ti • Illun­
do, lwhitarlo : la ciencia malTha, nada ha)' (¡He l. drtm
ga, Lo (PI(':- ela ¡ficú en el ¡glo.· \'I como una hCl'ejía.

(1) Lo e rl' o. ,Iel idealismo pn lo_ 1116 ofo alcman 1 reMe, SdlPlin;:
He;:pl ,!I,'ron III~ar á que i<h 1'.lrli<lano. ,lel po>ll/l'imlO, C~Cl1Cla flludada 1" r
Au;!u lo {'.. rnk, dili;:rer.1Il [('rri/¡/c, ataque, a la ,let..II¡ i(,1 r" l.1 rilo,orra • n
!;"U"I." "''''l'~ que e n¡:r;l\aron IO~ con la di.ltri"a~ d~ S llOJl~'lihauc I:u t 1­
.p,rirru '''11('1'', los \l'r,l;uleros .U,11,,6 .Ic la Clfllr/// comprell'!I!'U"O 1.1 m'll'-
¡.lalt de a,o·r. r pi tTiticiww .1 lo, <Ialo cx¡ ...rim,·nlalcs. procura n ¡ olJ'llr de
c~to, para ICtOlI (¡\uu Id ;\lc\ah ica, A 1 lo hUL U 'el Yc1l'hcrot, Crul'i" 0110.
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(': hllY para los hom!lI'e' dc ch"':\ la CiCH 'ia ulla verdad:
la villa, (IU uurante IllU ho~' i~lo3 fué con i(leralla com
concl'el:l y limitada ü t Tierr, , uno de lo: Un to plan ta'
lid si lema :01'11', s ha e e -(('n iva h y á la ~ n ralitIa 1
tic los eUl'rpos cele",tt's, e mirada como u1liceJ',\UI.

YII.

Aquí dehiéramos tCl'Jninal' este capítull), pao un e~­

p"cial contraste nos cOlllpek ti pl'oltlllSado. Ya hCllIo:
vi 'to los esi'uerzos que hal'" ('1 Uitt'1llllUlltrLltis1IUJ para
repeler la idea de la {lllIralida'l de mundos hal¡i¡ados;
pll!'S hien, dl:scúhrcse por otro lado la escuela de Santo
TOIllÜS, sostcniel1(!o <J J(' los cuerpos celestes 'on movido'
pOI' lo,.. .\nS'rlcs. Por una part' opóncIl,'c ohj ¡'ion" á la
idea ti' (IUC la vida se hace c.'tcnsiv:l ,i ]0: plalH'tJ' qlw
e hallen en condiciones an.i1oza: á las dc la Ti('ITa, y

por otra se. ostirnc que C.'O: mi:mo' planeta: y lo' dc­
Jll.is cuerpo. ce! :te: ~c llIueven pOI' illl[>U)'o de u tan­
eias e, piritualr__ .

,E:t(' Í1ltimn prnsami uta (" la do 'trina dc '- anto To.
müs, al dílucitIUl' ('UC. tíoll",' co molú"il'u' cn varia: dc
MIS 01> 1'<1S (1), ü que.c l'di 'rp pI 1). Ro.plli, uno de su
seCUaf'('S y partid. l'ios m( s afamado: (2). Y ¿potId du­
darse 1)11(' el movimiento (Ic lo: ast '() , cs un punto, una
ma(C'l'ia pl'opia de I.l Cosrnolonia? E ·ta es hl ciencia, de
las ley/'s ¡JOI' las cullles sn rige y gO.'lienw el Ullil'eJ'so, y
('OIllO ('1 movimiento de los cuerpos c ·It':tcs se halla sujc-

(1) Sumu/(! T!lrr¡!of}in', J, p" q, 110, a :¡ y 1. de ('n'lo, 111'1. :J,
(2) ,~'(mlll(/ 1hi/owpltiw (ti/ lIlelllcm Ull!lcllCI eloctor;'" S. ¡/lUma: A'Jtlina­

tI , lomo llI, q~a:;lio XlV, arlo y,
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tll :í II'Yl':", t'. lJien e/uro lJllC la indica la cUPstiOll 1'1.\ 11('1­
ta POI':' nto TOJlJ:í' y lo' illllsOfo' de 'U e l'LIt,la ('OI'J'f'~­

plln I(':i la CO:JIJologia, con. idcraua csta CiClll'ia L~jo ('1
plinto tl . \Í.:ta IIH'tat1sieo.

PlI 'hicll, en COlle 'pto e1'1 . 1'. L doral Roca y Pon­
sa, naJa se puede ai";'adir á la cos/lloln[¡' t de :to. TOJllús
hajo el pUllto de vista m tafísico, lling-un:l nueva vel'dad
'C ha dc:cubicI,to en aquella cicncia. A'í lo osticn<' en :u
1Jiscur o lc'do cn la solcmnc rlllC/'lW'(I tic' alío académico
de I i9-S0 cn el Seminario conciliar de Las Palmas, y,
para que no (IUede la m:l;) mínima duda, in:iert~ll'l:'IllO:;

aquí 'us propias palahras. En la pá~ina ;2·3 dice: «¿lJUt;
«se puede aíiadil' á la Psicolo"ia en los puntos por élll':l­
<\lados? ~Qué á su moral? ¿Ouó á su COSll1olo¡;i:.lllujo I'l
((punto ue vista mctafísico? ¿ e ha oesculliel'to alguna lJue­
«(ya Yel'l.lad? l-ac!a, l' \'., Ila( a, n1J:olulameutc nada.)}

• 1, PU(':, 'to. Tom:ís trató del movimicnto de I()..;

cU{,l'POS c le:tr , y .::o.::ttn·o que s movian lo.'almenlt' pOI'

. u:tancias c:pil'iluale:, e IJit'n claro <ju!', en con<'/.'jJto dl'l
,'1'. Roca, liada puedc aiiadil' e sohl'c esto. De na la . inl'

1. que en . nlido contrario han dicho 'c""ton, Hu.1IJoldt
y oh'o' .'áhio~ Jnod l'llU•• ,'e conoc(' qur el ... r. oca y
Pon. a c. muy atreviúo, pue., . in hahc1' leido las OhJ'3S d
..:to. Tomás: Ili aún las del P. no~ lIi, ,'1.' ha lanzuJo á
·o:tenl.'1' na tési. l' fer 'n te á matcria,.; dcsaI'I'ollaoa' pn I I I
. i"lo :lIl, Illul'ho ántc' de lo. p1'o~l'c 'o.' de las l.'Íelll'ias
<':o:lIlolügil'a:. ¡El arrojo de la ignol'all<.:ia es IUUY gr':lll(ll'l

En el pI' 'sente estado de las cil'lll'ia., 1:.1 f'oslIlolofjia,
bajo el punto de vista metafL ico, rcchaza la (I'ol'ía de 'too

Tomás, en que se atl'ilJUYc e11H'incipio adivo del movi­
miento de lo' (,Ul"I'PO: cele ·te tí su -UlIIcias espirituales, á
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lo.' Jlfn¡ 'e; Y pOI' <:on. irrUil'llt<' llIUCl10 {' aIiadc ~ _{' COl'li­

"1' Ü la cO:l1lo1og-ia de :to. TOIll:',. 'in duda L" el , 1', Ho­
(a un retl' í< I'ado ulu.. montano cuando <¡ui(>I" 1'l'IJ'oc('dL'I'

11, . ta la Edad media. I)ClO t do .:u e 'fu 'I'ZO, • lo mi nlo
llue lo: ti .U' COIllp, li ros ('n id 'a:, ~rl-:'tl inútil<-. ~ I()~

t¡,junlos ti' j,IS eil'neja:- idu . if'Ill¡>I't' :fdl'lalltc,j",uieIlJ
la lf' . del jH'<V 1'(', (1 indl'flllido.



CAPÍTULO 11.

Lo." PHOGnE.~O';; DE U. GEOLO ,iA r DE L.\. P \.LEO.TOLO(,i.\.

]{EL.\.CIO.· \.DO:-. CO.' LO' DE onu' CIE, (;1.\.:-., E:\ PÜG.\".\. f.O L.\.

tHO.OLOGÍ.\. 'ULG.\.H 'OBltE L \. A. rIGÜED,W DEL llO~llIH¡'; \

DEL {j,'g EH:-iO.

l.

La::; cicncias,:i quc ahora nos I'cl('¡'imos, han tcnido
u- ad'lanto: . progl'c'o' con postcrioridad á los de la

Astronomía. La. profunda .ocavacionc: . lo' de 't'uhri­
mi CIltO' de osamcntas en la conc:n ¡dad)' terre.-tl'c. se
han cfcd uauo de. pue:; ue la c.'po. irían ti ,1 • i:-.tcma planc­
tal'io por Copél'llico, y de la invencion d ,1 tr\t':,copio, ('s1('
pOI'Wulo.-o in.l1'Ull1C1I10 que ha comunicado tanta luz pal'a
p 'rcibir lo' cuerpos celc. t(,· aún á Illuy grande' di.:tan­
cias. Lo lJu' fu', el ~iglo _'H para la aOlJuiicion de lo,
Yl'l'<ladel'os conocimiento a -ll'onlÍllIicos, ha sido la tel'lui­
JHH'ion dl'1 :\lU rc:¡wcl0 á los adelanto' geológico" ) pa­
1eontoló~icos. En caoa uno de lo Jos indicado' siglo' S('

inició re. pedi, amente cierto ól'<ll'n de nueras ideas, ~I

i 'll Jluede uecil'se que culo:; ~uh ·j:.,uiclltl . inmNliatf)'- ('S

I
I
.1

J
~..
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clI:lIlrlo (1 dc:arlollo Ila tcuido toda su import:lll ia w' fi1
­

Ii('('s f'Olb ('('nelll'ia. (1 .
r ('sta d&J'('IH'i en el tielllpo ha d:ldo re nlLado' 11H1~

di. tinto' (llIU: I1to :i la opo, ¡cion. En ti :i¡..,lo • \ J, eml1l­
do la. luc . COI cnzah: n:' !)J'o a~ars('; (UUI do a' n erau
1I111: ¡¡ere 'ptiLle: los re t de la Ed. rI m dia; C laUUO el
ah:olllti~mo 'acutlotal no dejaha uh 'i.lir aute él niuBllna
independencia de las letra" de las ci('neja, ui de las es­
cuel. s (2); cuando, en fin, : pi'Il3S comenzaha la amUla de
la lihertad de concieucia, dehida n parle :i la RefOl'Jl1a;
<'onsceuenl'ia muy ll:!turaJ fué (¡UC JOI'Jan Dllmo 'uJi'icI':I

la 1)( na d 1 ser ljllem~1(lo Yiyo ell Roma, y (IU 1 (1 auciano
Galileo fuera condenarlo { prision, sin (,IllLal'f:,o de halH'l'sc
l' ,t ractado (n pl'('scncia de los Inquisidorl's del S.nlo (}/i­
cia. Al prp'cnte, dcspuc' de la lihel't:Hl rP!igiosa, 110.C

ha podido p l':c¡)uir:i llinr,un ~cólogo, cualesquiera que
hayan sido .lIS ÍJH uccion s 80111 1 las (pocas y la antigü -

• w •

dad de la creaejan (:1). La diler neia cntre la letra del Gé-
I)("í Ylo' descuhrimicnto: creolófTieos y pal ontoló: ico:
ha da o IU".. r:.í mera' contl'O\ er:í. " ~i di el! 'iones má: ')

JIl "nos ~}('alol'ada', pero I'e 'p lándose 'iempre el JCI'eeho de
pel'.onalí ad. ¡Tal es el pl'o~l'C o úe la ~ociedad humana
('n el tI'a:cul.'o de) tiempo!

(1) l-n groloqí,r, rlire ZinlmCl'm:llln, r \lna cirnda rnt"ramrlltc nurH.
Hija drl ullllOo '11:'0, I,a inau!:urado l'n rl nue.-tro 'u jUlcntud.• IJIgllr.a ~Iell'
na ha herho progre,o. tan ra"ido, Hncido I'r~ocupaci"ne lOa, IlUlIlCl'O ;",
dr .1r\JIdn Ola:; el 1'01'1', y OUI'I'J'S'I('!OllC', nin::una otra ba ,umini liado I'rll! Ilas
10", evidl'ntt dcl pockr del /:I'nCrt' humano. resuello más 'a,to' prol,lema "

. citatio "'3)01' intcllis.• 'I'a,e El /l11/1/do rintes de ,n crr(lcw/I dtlltom·
breo por zimolPrmann. Jla~ f de la tl'adlll'('ioll rrallC~'3 dc.1. Stl'en3.

(~) "m,l' Ilud, f,ll CIC7ICHl del ("~I¡fl'l(ll, lomo l.', l'á~ 3:'0.
(1) I"os l'alculo Cl'ono:ó¡:!Íro. sohn' la ¡\utigíicdüd de la creacion llificl'cn

con.iderahll\rIlente. como lJUI'llt~ 'er. e l'n l0' tralados l',pct'Íala, .le crol1oloyia
} en lo ""II'I'OS eltmel/(os de ///"10/'10 !/cll(/'al, por D. Lé, i, l'ág 8 de J¡¡ á.

a
ed¡f1"Il, cnllaD (',
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La crearion d I Cniver'o en Ci3 dia' y la ('J anal "'ía
yukar que hace remontar I prineipio del Illi:mo tan .:ú10
á 'ei' mil 3I~OS, poco más ó m{'!lO." son inadmiilJlcs en el
pl'e 'cnte estado de la Ciencia.

La palahra dia no JeLe tomar e en un sentido e:.triclo
~' l'i"'uro'o, no puede signifi 'al', en el caso de (lue se trata,
el e:pacio de veinte y l.:uatro hor"s ó el tiempo que in­
vierte la Tierra en su movimiento de rolaeion SOIll'C su eje,
pl'csentando al .01 las diferentes faces de su esférica su-

}lel'ficic v mucho ménos en sentido ¡,i"lll'OSO)' estricto, ... b'

cual es el intérvalo de tiempo dc:-cle que a arete el Sol o-
bre el horizonte hasta que e oculta, en oposicion á la idea
de no<.:he, que e' la absoluta cm'('llcia de la vista del SoL
r en efecto c~ de advertir desde lu"'o (Ine s "'un el, ~ ,. t" ,

G"nesi.', e:te a:tro luminoso, astro d I dill, scoun 'e lIa­
111, cOlllunmente, fué creado con po. tel'iorida<! á la Tie­
na, y por lo tanto no puede decirse que habia dia ~íntes

ti la {ormacion del mi.'l1lo .. 01 (1). E 'le inconveniente y
otl'O' anúloffos dieron lu;-rar á que, aún en tiempo de an
Agu ·tin, fOI'ma 'en alguno' individuos la Opillioll de qne
la palabra di(t debia entcnder.' como un largo p riodo, un
tl'aS<;ll1' 'o de tiempo indctel'lllinal1o para la intcli(lC'ncia 1 li­

man. : y aun Filon, filósofo judí), reclinó, si bicn por
otros moli,'os, el I'iguroso pen 'amicnto de lo' seis dias.

Pero es ya en lo' tiempo' modernos cuan(lo vcr(lade-

(1\ ,"ca'~ ~I rapo , • del Géll~,i". !it'gun 'O~ HrsicuJos ti y ~iguienlr !Ia,la
el 1~ del mi mú cal' 1 fucrulI crc"dU5 el '01, la LUlla ~ la' ¡:~llcllas en el (ha i,U
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l'alllenL!' "sl' ha IH'CltO ill('Olllpatihl(, el 1ll'lh-;:II11i(llllo dI' lo~

,'pi: dia~ (lc la cl'etlcion con lo~ I'e:;ultado ' tle lo:; de.'('u!Jri­

mieuto, ~eológico.· \' !)aIPoulológico:, " alÍu con 10: adl'-< (.. t.- ~

lallto~ dI' la A. tt'ollolllia. COlllhiuadn: lo. ('OIllH'illli( Ilto~

Sl'ológicos y pahlolltohj~i o~, l', d' inlcl'iI' IIue lo '1' ':.

líll'l'Oll aparecieudo :tH'( :;i\'alllente IU el tl'a:. lIl' (1 de !l('­
rllJ los m:b ó Illl'UUS lar~o:-, lH'ro . ¡cmpI' , de una duraci n
illclHnpal'ahlculL'llte l1la~ Ol' (jUl' el int "I'\'alo ljlll' Ilalll:llllo.
día. He:; 'ühl'ense, en eli'do, eajw:. de div!'r. a. e!:l:;e ... , CU:Hl­

do:e hacell }ll'ofundas socavacion<'s en la ti( l'l'a, pl'('Seut:íll­
dosc gran (lilel'l\nl'ia eult'e los materiales dI' <':as lIli:;lIlas
capas: denotan lIllOS hal)(,I' ~ido till'luados eu li(\JllpoS lllUY

I'('lllotos respecto de OLI'os lJue COI'I'I':spondl'n Ü capas Sll­

jH'di('ia1l's; y aün I'n <'s' ('H'llen de superjlosiciou 81' Ita po­
dido o/¡sl'l'vm' <JlH' <,n las <'apas iull'I'ioI'l's y lIl:ís profundas
SI' l'ontl'nian r<'stos fósill\S de animall's cuyas l'SIl('('I('S .1'

han (' Lin~ui(lo, la' cua1l': parel' 'u haher 'i(lo 'u~Liluida~

l'Oll oll'as Ilucvas P. isll'llII'S hoy dia (1).
PUI'S Jlieu, ü e, ta idea d \ , IH'C. iva apal'iciou de lo. 'l'­

res or~,ünico., I'('!aciollada con la di,("', idad de capa: ll'­

1'1'(lsll'l's, s' :lsol'ia 111e~o ,1 ('onocimi 'nto dl' la ('oujj~lI ..a­
t'IOU d('1 uloho tel'l':íqUI'O. '1I tJ" lIl'a es, sin duda, CSfl'l'oi-

<O tI:11; 1'<' ulla ser una e. fl'l'a air-o apIauada l'n lo, polo.,
, ¡rudo JlI:ís l'lr\ ada n ,1 Ecuadol', 1': decir, dOlldl' I JJJ()­

,illlirlllo d' I'olacjon ('~ m:is ('011 'idl'l'ald(l; ~ p 11'10 l.ulo

111'1)(' inl;' I'íl':e l)u ' la Til'lTa Illt' I'U UIl ¡H'iu ipio l1uida; Ita­
hil'llllo pa:;ado pOI' li\' 1':'0:-. (':lados ha:-.la IIl'bar al dI' , uli­
dl',z, ell (1(/(\ al'luallllcutl' la \'('11111:.

(l) La' prll('J.¡a~ 11(' la ('xisll'JII')il ,\1' 11Jf"J'lIJI..s ("1"'1''''' <le allJlJl,lIf's V <le
f'1'lUt:l.' en ,,;'l(l('i\S ~ntcsi,a... tll'itt't\('cn d(, ....nrrolltbiil .... l\ll h.l.~ ¡:JClIlf u/o... dl' Cco[u­
gla 11 fl'l"'lIl1(fll'ÍU/l¡ICS (//I(19/w~ de 1/1 Tierra 'l de >/1.1 II!IÚ/(UII(C,I (ul,,\ 1111110
\/1/1 n/"~,~cl/((/d(ls ]Jor 10,\ /11011111/111110.\ !J1oluy/{'os, 1'01' ~Ir CarJv L)eJl, IUIJJl1
l. , ¡l, '. I ..~)· ¡...., 11.1<!lhllOlI llanee tic M. Ginc Iuu.

j
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Esto es indudable, y habrá que aceptar e, sea cual

fuere la teoría que -e adopte sobre la naturaleza y moti­
vo de la fluidez, l)l'oviniese del e:cesivo grado de calor,
drl e -tado Ígoeo ro que se basa la teoría Plutoniana; ó
de la lilJujllez, mli~ Ú ménos acuo a, ('n que se funda la
otra teoría dI nominalla ....eptunian a. Para nosotros C:,

j~ual cualquiera teoría que se adopte. La verdad es que la
Tierra, como de fióura esferoidal, aplanada en los polos,
muestra haberse hallado al principio en estado de flui­
dez, y que para Ilegal' á solidificarse, encontrándose
en dispo 'jcion de ser habitada, se ha hecho necesal'io el
trascUl'so de mucho tiempo, nó de dias, sino de ~\lios y aun
de siglos (f).

IIl.

Yeámo' ahOl'a como la paleontología viene en auxilio
de la geología para determinar los lal'gos períodos de la
creacion.-La diver'a capas que forman actualmente la
cubierta de la Tierra, á pe -al' de u variada dureza, que
hace denotar su di ,tinta formarion en el tiempo, no serian
suficientes para calcular su edade , y sobre todo la gran
un tigüedad de la' unas respecto de las otra , i no coope­
ra -en al mi 'mo objeto los restos fú. ile de ciertos anima­
les cuya' c:pecic ya no existen, y que denotan una prio­
ridad en el tiempo respecto de algunas que actualmente
conocemos. En capas muy inferiores se han encontrado
Osamentas de animales y restos vegetales que muestran

(1) Ví'a~e Elllol1lbrr fosilm Euro]l(T, .~1I jlldmir;f7, .H/S CM/timbre.•, SI/1
obras dt nr(f, por". te han pág. 3 Y"ll" <le /1. 2.- t;dicíon, ('n (rane •.

file:///iene
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habel' pl'ecedido n el ,il'd('n de la (.'reacion. En e:a. caJlas
• Po han. upeqm . to otra:, ~ como lo. allimalc' á que los
lllle 'o' cOI're.'pondi ron, Iw dehido 1'<: pirar ~ vivir únte'
de la . up l'po.i ion de l. llue, L' capa. terro a , nee/-' a­
)'j, mente 'P forma la id a J. una e .i, tencia ant('l'ior
d(' lar~o tiempo: y . to • í ta lto mi, ('llanto que entre
mucho' de esos r(' too fó:;ile no:e han en ontrado lo:>
<¡ue ~Oll propio. de la' c~pecies e. Í-tente. . e Ita e{ ('{ua­
<lo, pu " la Crc:tcion por períodos m:i: ó ménos lm''''o', ~

pero siempre Je una illlll n. a duracÍon, si e rela jona con 1
d eorto inténalo de . eis dias. ~

¿qué son sci' á :i te mil año.', comparados ('on i
('1 "I'an tl'~lll 'UI':;O del tiempo q c denotan (' '(l' l'CS- ~

tos d l'res org:'nil'os de:cllhiertos en Ínf>1'iores (':lpn s :>

de la Tiel'I a? Cuan o estaLI t:cmos pal'an~on entre II J
lap o de tioupo qu n a a la 1'01 olo'Tia "ul~ar, to- j

and por IIU lto Jc partida la C,calion, y la ~I' nd' a1l- i
tio-ü(' lad tjlle asilTnan I "('ulo"'o á 1., forma ion tic e ":.1 Io •
('a \' t rrc 1re. en qm' se han encontrado lo. 1" to fó 'i- ~

I d"{ ". , ' ,le., ~C ve fIlie a ¡ Cl' neJa r. lllIllen. a. arlO on lo:!
g('ólo<To. y:mat mi fa. que pudi "ramo" citar, p 1'0 lo' re·· g
dm'ir' "lIl0 ,en oh. cquio d' la lH'cvedad, fij:indono: pr'll­
cir:! Imelltl' en )1. Cm irr, pOJ' srr el que mi'no r.'p Ol'hc
pudiel'a suf¡'il' pOI' parte de nue.:tl'os aliver,·aI'io.. En efe '­
to, ~l. Cuvier, tratando de la' osamenta: de :tnimale que
se enl'ontI'aI'on en las eunte'I'a: e.·istcntes á la' jllmediu­
('ioIle de Parüs, u~ó de las e. 'I)I'e iones l'ien tos de siglos (1);
y como ha})}ó en plural, hubo de relcrir'é Ih,;Ce;'c.lliamen-
te á doscientos siglos, lo ménos, ó sean veÍtlte mil aúos.
Aquí s(' muestra .1. CuvÍer más limitado que otro geólo-
-----

(1) Tnvestigaclone sobre los osamentas fósiles, tomo 5,·, pago 519, ell
(ranc,. ,
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~os y naturnlistas: P(,I'O, de cualquier modo, se ve palpa­
blemente que la p leoJltofogía, viniendo en apoyo de la
geología demue tI a que la Tiefl'a cuenta mucho más SI­

glo que lo que la ('ronolo~ría ,ulg-ar le atl'ibu~·e.

Ir.

• si de la gcologia y d' la ¡JalcollfoloyEa pa:amos :í.
las cienl'ia~ a ·tronómica , patcntiz·ll't~mo· lalllbi n, qUI'

la vi:la de e 'lrclla~ muy di lante~, pOI' mCtrO de 10 hran­
d s t ~]e,:,ropio , hace concebir la idea u' que e:;as 'tre­
Ilas han debido e, istir de'dt' mucho' mil s de aíio ha fa
1,1 pre:-cnt , p t':¡ que pudiel an s l' percibi< as desde 1·
Tierra. Tal es cll'e~ultado de la 01 sen íll'ion á I2'ran distan-

(

l'ia, aU.'iliada pOI' lo. cálculo:> a ll'onómir'os.
Prcst'nta e e re uIt, do t'] a trónomo F1ammarion, en

.11 éékhre ollra tilulada: Pluralid d de Aluíldo~ habitados .

.Eu la p:írrina 1ij1. de la trndu('cion E paIiola de D. Jo"

.10l'eno .. B,) lén, e e 'IJre a d 1 modo . iñUicllte: ( nte
e. tI' cuadro el del fil'lnam('uto , : l'('('ordando la:- dI:>tancia.
I'edproca de la. ('.;trella' <.h ('minada en el e. pacio, s
compr('nd rá fácilmente qu la luz ('1<'1 a e trella:
pmpl e l.!il, diez mil, ci n mil ai. : para 1I 'unr ha ta no. ­
otro', rt'l'oI'l'iendo in embarrro :etcnln mil l '~ua pOI'
segundo. Y el célebre a ·tr· nomo "ilIjam 1Ier5 'hel afir­
ma, . e"un :U' cálculo ,(lqU la luz emitida por la:; últi­
ma' ncuulo.'3 , ,i:;ible aun con u tele 'copio de cuarell­

ta piés. d Lía emplear ccrca de do millones de aIio' pa­
ra franquear In di'taneia que la separa tle la Tierra» (1).

(l) Asi lo refiere el sábio Humboldt en el Cósmos, tomo t.", pág, 161 de l.
traduccion e pañol¡¡ de D. franclSco Diaz Quintero.

I

f
j
:>

i
!
I

J
!
o



...'egun el resultado de estos dlculos, } aun lilllit,índo­
se al de)I. FlamIl1nrion, que se refiere á ci('rtas estl'l'II:1:'\,
sin ir más allá, hasta las nebulosas, en el mOllJel!to pn
que un ousenador dirige el tele 'copio hária una de esa'
mismas estrellas, y llega á pereiJJirJa, se hace n ee'ario.
para que esto suceda, que el a 'tro haya exi:tido de.'­
de <.'Íen mil años ánte del momento ele la \i ion. I ·í aÍln
adelantamos ha ta los c~í1culo de lIer'che I,con relacion :i
la m'bulo'as, ¡cuál será la sorpre 'a cuando se Yen qu' :St'

aproximan á dos millones de arios!

Y.

Estos crilculos, que desde luego se presentan admi­
I'ables, y que para muchas prr onas serán increibles, de­
hen ser aceptados tanto más como verdades, cuanto que
otro órden de ideas \iene en apoyo de los mismo . La
remota antigüedad de lo a 'tras, considerados como par­
te componentes del Cnivero, se concibe como nece aria,
si bien se atiende á que todo e' obra de El Eterno.. 'ien­
do el Universo un efecto de la primera Cau 'a, que llama­
mos Dio, muy natural e:s que e. e mi mo efecto e halle
e enciado en u cau a. i, lme', Dios es creador, la fa­
nrllad de crear ha de ser uno de su atribt'to', y por lo
tltnto debe haIlar-e en u eencia; y como la Eternidad
e tambien otro de los atributos divinos, de infenr e , en
el campo de la )Ietalísica, que la Creacion, por razon del
tit\mpo, particip e de algo que se parezca á la Eternidad.

sí como el 'niverso se asemeja al Infinito, en la inmen­
sid:HI del espacio, del mismo modo la matrr'ia de que se
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{'omponen lo.' ('Ul'/'pos d('he tenef' una existencia tan re­
mola, qUé se a.·illlile ü la Eternidad,

Y, en efecto, no se comprende ni e:plica cómo, sil'n­
d" Dios etallo, ~. teniendo adem:is el atributo de Creador,
SI' determinara á crear el )Iundo en tiempo tan reciente,
el de sei ':i iete mil alios ha ·ta la fccha en que exi timos,
cuyo lap:o úe tiempo es un momento, comparado con la
eternidad.

Pero e: que enh'e la eternidad y el momento no hay
propon·ion. El Sé,. elemo, que en 'í contiene la fue/'za
creadora, como esencial atributo, hubo de mostrarse en el
tiempo conforme á su naturaleza. ,\ una Causa creadora
eterna corrc'ponde un efecto de muy remota existencia.
Lo que se opone al órden proporcionul de las cosas, ya

contra la armonía, y faltando ésta, la razon se subleva.
Limitar la pretérita duracion del (jniverso á seis ó síctg
mil arlo e:; ir contl'a la proporcionalidad y armonía que
deben cxi tir entre la causa y el efecto, es oponerse al
axioma metafísico que dice:Posita causa, pOllitur cffcctu~.

El pensamiento que atl'ibuye tan corta exi tencia al
tIniver o, e explica muy bien por el antropomorfisn o.
Tiene el hombre cierta inclinacíon á formar juicio de todas

las co as por lo que en sí encuentra. Con idéra e como el
punto de comparacíon )' el principal elemento á que todo
debe refe/'ir e. La mitología, creando con la mera imagi­
nacion variedad de dieses semejantes al hombre, siguió
las tendencia3 antropomórfica : y así se ve generalmente
en las demás religiones. Si bien en la de )Ioisés se de'cu­
bren grandes esfuerzos para impedir que los Israelitas ado­
l'asen .i Dios b3jo figu/'a alguna, siquie/'a la fuese humana,
en lo cual avenl3ja ::í 13s oteas religiones positins;
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J'c:-ulta qtll' no pOI' eso dejó de ineurrir t~n ciel'to:- dr­
te('to: propio del antrapomorfLmo, atribu~' ndo al S r

uprcrno pa. ione. y ~entimi nto propio. del homble.
Como é'tc no conoce por pcrccpcion nin~1l él' :up-
ríor :i él, tiene gran difi uItad en elevar.'e ú lo que tra -
pa:a u. IÍI lÍte' .-Pue. bien, e to mi'mo :uc d con l' .-

P (to al tiempo. Intenta medir la e; i:ten 'ia de otro' é-
l S por lo que pa a en i mi 'mo y por las época de lo'
hetllO que la 1 doria ha tra:mitido. De e. ta manera. e
ha conducido la humanidad ánte: <.le lo' de. ubrimiento
geológico' y paleontológicos; empe¡'o lo' re:;tos fó, ile
han abierto nuevos horizonte para poder ver en lonta­
nanza la existencia de sére orgalllco que e remontan
mucho m:ís atd de lo que la cronología vulrrar dice so-
bre el tiempo transcurrido de:de la Creacion. ~

n.

y aunque el hombre, . íntt' 1: armóni 'a de lo' . él'e
"iYiente', apareció por último en nuc-tro planeta, como
complemento del orcrmlÍ:mo, re:ulta -in embaq~o que 'u
existencia data de un ti 'mpo mucho má - remoto que el
calculado -e"Un la Cronología ndgal'. El hombre c:i tió

<. <-

obre la Tierl'a muchos siglo' ántes de lo que dice la hi '-
toria (1). Ha creído e que de la e pecie humana no e

(/\ Al npre~arno5 3. í, D!> hablamos al capricho ni por mera idea~ prl'con­
et'bida~, sino "or la re'ultancla d' lo, dato g olnglco,. En rft'cto, r.. i. t,ando la
~g 211 del lomo , • de los Elemento, de gr.ologia de Sir C~rlo L,ell.lra<luc­
cion francesa de Al Gilles(ou, se p'I"de 'N que l·oll-il(na ..1mi-lJlo a ·crlo. ruan­
do dIce: -En I'~te drifl _upedor y allliguo de 'dint-Arhrul, cena ele 4111irns, /01
stlice$ oblf'nJdo.; en c..ntidan l/,ás conSIderable, con Jos 11111'-05 dI'! el. {aul.. y de
otro. ruadrú"l'dos pI ~tl'liocenos,pnll'han que ..1hombre debe haber existido. en
lo. tiempos prehistóricos. <lura.nttl mU"has r~s('s que ban modificado sucesha·
DIente la COllliRurarloP Y el chOla d.: e.ta rfg1oD ...

J
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encontrarían re oto fó'ile '; pero lo. progreso paleontoló­
gico - han venido á demo trar lo contrario, haciendo 'Vel'
que data u c. i -tcJ1('ia de un ti mpo anterior al que ~e~

neralmente -c le ha fijado. Opinaron en otro tiempo 'Va­
rio neólogo :Y paleontolo",ita:s quc la e.·i, t ncia d 1
hombre no - remontaba ha ta -icrto' mamífero que
}l:ln de -aparecido; mas, ad lantando la ciencia, e ha po­
dido 'Vel' que ra un a erto ,-in fundamento. ~egun el
Doctor H. Le Han, «e'lablecen hoy dia lo hecho que
el hombre ha 'ido contemporáneo, en Europa, de tI'e- e.­
perie de eleJ:.lllte'; de tl'es c. pccies de rinoceronte, de una
especie á lo méno' del hipopótamo; del gran ciervo de
Irlanda; de los o os de la' caverna '; y de olros animales
extinguido hoy dia obre la Tierra (1 .

El Vl'an neólo""o Lvell refiere que haciéndose una e'-o ~ ~... ,

cavacion en el Delta del .fi :is:sipi, cerca de la l'uc, a
Orlean , fueron de enterrado á la pl'ofundidad de cinco
metro', ~ Lajo cuatro elva. - pultada -:y 'uperpue. tao ,
cal'bon de leila y un e'qucIeto humano. egun cálculo
ha ado -o!Jre el d pó -ito anual de lo' aluvione del rio,
el Doctor Dowler a -inna á e ·te e qu leto una untinüedad
de cincuenta mil alias (2).

y otro ca '0 d l"'ual naturaleza . e pre cntó en 1 5 f
a15i. en uno de lo' caudalo 'o' rio de l\frica. En ontrá­
ron e en el delta del "ilo, hajo Ef:'iplo, á una pl'OfUlldi­
oad de e:enta á -etenta pi ,'ario' oJJjeto. tra! ajado' por
la mano del hombre y direl"os fragmentos de hano \ ¡­
driado. Pue bien, con iderando que el 1 'ilo. :::rra:tra
cierta cantidad de tierra, con ('. pccialidaJ en sus grande'

(l) El fUJIIlMejósil en Europa, r'ág. ?3 de Ja 2," ediclon frúnces.,
\2) rl:ae la obra de l\1. Le Jlop, ántes cll da, pág. 21.
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l'l'l'I'iClllc , ~c ha formado un dl"ulo, ('l·un el l t1~t :-l'

valLÍa en ('ineo pulgada el (l. pesor dd depósilo d(' alu­
vion forIllado en cien alios; y relacionando e te ('."'pe. 01'

con la indicada profundidad de 'esenla ~i setenta pié~,

resulta (lue la anti~ü dad de los indicado' v _linio.' hu-
& <.. ...

Illano:; se eleva ha la catol'ce mil Clwtrocienlo' alios f).

Potlrú ohjetar'c rOl1tl'a eslo, que la difer 'neia de la
fuerza del aluvion ha debido Yariar en el tl'a' ~urso de
los :iglos, habiendo sido mayor en los liempos remolos.
Eslo ha podido muy bien . u('ed('r; ma, por otra parte,
('5 indudable que la baja de la fuerza del aluvion, es de­
cir, dd corlo crecimiento del rio, ha tenido lugar desde
IHlce miles de alIas. S~ibese en efecto, por la historia del
Egipto, que mucho ~intes del tiempo de )Ioisés escasearon
las coseehas en aquellas comarcas, cuya csea ez provino
indudablC'mente de la falta de crecimiento del. -ilo (2). Te­
niendo todo esto en considerarion, puede adoptarse el
término medio indicado, el de eineo pulgadas de espc 01'

del depósito de aluvion en cada cien 3110 •

Por otra parte, parece p inuudable que la humani­
dad ha debido atravesar por diver os período para lIr.gar
it un gl'ado superior de ('iviliz~H'ion. Así como la Tierra
ha tenido que pasar por diferentes estado', en u a cen­
denle cvollleion, desde el de fluidez ha 'ta el de dureza en
sus capas ext<'riores; del mismo modo la humanidad ha

(1) SlJhre l' le parlicular "éa<r El hombre srglln la ciencia, por el Dr.
Burhner. pá;.:. 4'\, Ira<lurdon I'snañola de ~Ioraloll.

(2) Como la' a;.:ua, drl ,'ilo I,ro, j.'nl'n principalmrnte <le la< ojp,es que
('3rn I'n /a gran cordillera <le Afrka. <ll'llomlllafh Jlolltaiins de la LIIII(1, ('8 nI'
inf"nr (¡ue. 1'<l"a"':IO<lo rO alguno, año.• lo. hiplo< v las Jlu,ia<. lo qur ha podio
<lo <u(,Nlrr dr.<I<, rl'm.. lo. lil'mpo<, 1'/ ('rl'rimienlo dI' la< aL!ua< hara ~i<lo mpn"r,
y por e,la ('all<a dl"'al'dan la, Cllt,crlm< en lil'm"o d~ JO<l'f. á 'luirn <e atri bu~e
1'/ "roluístil'O COlllunirado á Farann. Sil'n<lo más ('orla la inulldadon d~ lo~ Irrrl"
nos del ~.giplo, Ill'('r<aria"... ntr hahria <le di.miollir la wgclarion. Sohcc ~I dp~('u­

hrimil'lllo <le la< furllll'S del Nilo léasl! la Cnleccio71 de historias y l/Iftllorias
contrlll]lOrrínC(1s, dirisi(]a y coleccionada por Cé~r Canlü lomo 3.", pág 122'1 liS'.
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c;r":llido un <Jr'deIl :: t'élluellt' ell lit adCJlli_jejon de los eo­
liO 'imi litO, d d' el tudo d completa ll:ll'barie hasta
i'I d \Il'dad l' I'o~rr o. l.a {jl'olúg (1, y la paleol/loloflin
\ i n n ~í pl'O al' le' ('OJ uno q hu); una dad pura el
homhre, a ¡ pl'i uiti n, 11 mada d' picdl a, por­
<]u lo' ut I ili .'}' 'rlll. (que valra pd a el -
ti'j 1 l' e n ti ui 3' de p d mal: de oh'a' mat·-
ría u (. )tiol .' d r cibir forma' propia para
punz~r ~ eo 't31; q de, pue ODI' vino la edad de Lroll­

l' , I l'<¡ I ya p l<1 de. cuhrir el moriD de funoir: for­
:al' r t I]rtal;, qur, por último, ,i~uiendo la marcha
evolltÍ\-a "n la adqui::i('ion de ult r' re' conocimiento,
ll':'ú ~ llalir (1 hi 11'0, IOPtal qu', rccihirnr!o cierto tCIIl­
¡de, (' ti qu' m', ~ !)f(','t. pam henúer y cortar.

j 'lucho . si~¡o ... debieron IlUhel' tl'ascUll'ido pal'a que
el hombre 1/t'l7al'a á de cubrir el mo lo de utilizar' el hl'On­

c('! Lo má Iticil, lo má' natural {ué ,aler:> , p~ ra la
:lti a ('ioll de! 11 e idad ,d )a' materi<J que se

prl' ('uta!>' u .í la ,Lta. } í e ha podido oL't'rvar que
lns capa. iuf¡ riol de la tierra conlien n e-o uten ilio'
.' e. a arllla' de qu (' I homhrc prim iti, amen te usó, y
qne ('n oh'a epa. 'uperiol'e' . donde ~ a e a . ubren
lieza formad. d ' br He y de hierro.

('nt1'. l' 'mo: aquí f'U 1:11' o d -tall(" qu la natu-

raleza de la ol)] a no pormitp: no' limitarémos, pue', Ú

bac r alguna' inai aeione: 'obre ci I'to. de. cubrimieuto
~ubt rráneos que patentizan la remota antigüedad del
hombre,

Compr'nd :" entr (':tos de cuhrimientos el ti· la l'n­
vrrna de Auri~lla(', :;ituada en la YCI,tiente meridional do

<.

lo' Pirineo", cerca del pueblo de Aurirrnac, de donde lo-

ti

!..
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Ola su nombre, en el depart<lmento de la Haute-Garonnr.
Encontdron:e en esa rula hue 'o' humano', una capa
de ceniza ~' carbones apagado:, que cubria una especie
de hOITar, y enlre la ceniza y la tirrra apareció gran cau­
tidad de hueso' de animale'~' Yal'ios objeto:, estando
"stos formado' de piedl'a, y mucho. de ello. tIc pedernal.
Lo' hue:o eran abundantc' y su Illa~'or parl' COlor 'pon­
dia á las especie que viYian dUJ'¿lJlte el pC¡'iodo ('uater­
nario. Observó e que entre la' o:amenta' allí en\'ontra­
da habia al,yuna' que correspondian á especie' que ca­
r<lcteril~n los ten'cno,' de alllYion, ulles como el o~o de hlS

caverna, el mammulh, el rinoeeronte lanígel'o, el cier­
vo gigante de Idanda, el caballo, el reno y el am'Ol'S.

}<'iguran tambien entre los indicados de cubrimientos
los debidos <i los siguientes lrabajos: el corle geoló"'ico
del trolt du frontal en Bélgica, en cuya caverna 'C en­
('ontraron objetos muy semt'jantes á lo' contenido' en la
de Aurignac; el corle de Ho:ne, condado d 'unolk, t'n
InglatCl'ra, como tamhicn los cfh'luados en el territorio
Francé', uno á la entrada del camino tJue couduce ~i

Chous ')", partido de Tbenay (Loire et Cher), y -1 otro en
la cantera de mar"'a de.1. 1. Chaurnai', abierta en la
márO"n izquiel'da, tambicn en Tbena)". Y por último a"'ri-­
gansc á e 'to dato' lo que 'llIninistró el corte dl'1 Yalle
del ~ omma, cerca de Abbcville, en los alretle(lores de

Al1lyen~ ( 'rancia) (1).
Todo e to trabajo' suhterráneo' tipnden conjunta­

mente ~í d"mo_ trar: que el homDrp exi, tió desde fines
del período terciario; que ha sido contemporáneo de Ya-

(l) "sto,; de cuhrimientos ~fl encuentran detallados fII Ja cilalla obla del
Dr. La Hon, 1;[ hombre ¡¡¡srl en lit/ropa.
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"ía. CSpI'C;1' - rxtiuf-(uid:/-s, y <¡lit' ~u I'xi:-.tl'Jli'ia solH'C 18
Tierra Cl)('nta mucho má - de lo... ~ei~ á , ich' mil aíios qu~

la lIi 100'in le atribuye tI).

'1 I.

r , i d" lo dI' 'uhl'ímícntos ~{'ológí('O:S pa:':tmo al
órden de la,' invenl'iones, i~ujelldo en el lraSl'urso de
los. iglos 'a marcha 1)I'O~I'c:iYa dl' los conO"ímielltos hu­
manos, . e podr:in obtener re,'ullado. anülogos, que cons­
piran igualmellte ü patentizal' que la anti~ücdad del hom­
bre p.'ccde ('on mucho de la qUl' ~cneralmcnte le da la
cJ'onolor'Ía vuldar.

Y~íJllos pues á relacionar las dos invenciones de más
~rande tI'a 'l'endencia para la Humanidad, la e critura
allabética )' la impl'enta, fijando siquicJ'a aproximada­
Jllente su po, icion respectiva en el titlmpo. De e:stc para­
lelo hahl'Ü de iurel'ir'e que para la invencion de la indi­
cada c'l.'I'ilura ha -ido nccc-ario el trascurso de muchos
:i"los, má' de lo <lue eren 'ralmente -c el'ee; y que, por
lo tanto, es mucho ma~'()r la anti !Ücdad del hombre so­
hre la t iel'l'3.

y á la verdad, cuando un invento c: t3n grande J
~orp"end('ntc, en téf'l}1Íno' de negar'c al hombre la facul-

(1) .Aun ho;r. diep TuWe, l~, raza' de hr¡mhru má inf"ril'rp< no C/lnncpn
otr:l h!\híl,('Í,\n (1'1(' h ~on{'a~jrl!\de, .Ie Ja r Ira,. ralf'dclIflo h~,la d~ la pre­
'isJOn d<' ;¡ anllu, que fa!lri(':I un almacp para arrO\'j'iona, su ali "pnll) ",jlo
con pi lra'c Ir ti\) "n o.' ha 10::lal1f1 el hClI"f'rf' "111 n íl,al"C d2 clllrj:lnte
<"t'"lo, En /'ferto, te 'tim{)nios <;,'0 ó~ic(} i ,dl/hil:lhl~, .If'mlll's·ran flu" 'u an­
ti.u '(bd .. ,"'liH 'fa 111111'110 mas d. a tI~ 1", li,ml'O hislór;, o, En I"':u ('a<1I
,ic¡'1I'!e ' ..1 '1110, ¡ ·!r¡¡·:tr la fnha d~ .u I'rillll ra aparil'lúl1 "Il la li"Tla, ruano
dll mé,los, riNI mil • iio), ao!'" de' n~f io·lo hi,t<.f'l~" 8('/U,11. Compar" la (liD
cota fel'ha la tlura 'i~n dI' /, hj'l"ria aultn'íra !,~r""p quedar' l'l'c!Uo'il1a á un ins­
tanle » Véasp C¡eUCIa y Yrr{"r~{r~(), por BudlOcr, tomo 2,°, pág. 150 d~ la tra­
dllccioD españr,¡la dcl Dc Setltíñoll.

f
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tud: los elelllento:,; indispclI 'uble:; p:ll'a 11 fOI'm:lciol;
cuan lo ~' 1 con.'iut'I'a tan difí ,jI, qu toea) a en d in ­
po~ihle re,'perlo dI' la nat'lralez" hUlll na' cu' ndo, U1 en,
{'~('ritol' d "ran nota ICt'UIl n '01110 11 i . plit,¡ ti,
:i la tra~mi ion df'1 p n 'un ieIllo di, il o, e 't tuada 1II
moJo lit . to l~ inmcdi'lo, :' 1: l' re/aciol ; pI' ei ; nu 1tl'
hay qu com cnir t n q I la fu 1za del tiempo es I pOI ­
ro o I mento que ha dI' u -tÍluir á tan < l'attÚ, ~ th ­
ti., en que ,e ha eH ti 'UI': l' call. a vOl' '1131ural -.

1 'Os l' f¡ rimo' alluÍ JIluy 'ppcialment al iZI'Ollf!
df' Ronall , quien lien la ¡mi o ibilida 1 d 1: im cn­
('ion de la r critlll a, pu 's dice qll <p:ll':l dl'. l uln il' e t,
:ll'l(' era mene lel' (Iue el in ento!' llllhi" de {'Olll pll l' ·to
..1sonido articularlo, idt'a (JlIl' no :c t'oncihc ('OIllO pudo
ocurrir :i lo: hombrl:, cuando carecian del lÍlÚ' in.'­
trulUrnto para estt' análl. i", qll' son Jo: mi.mos l'al'ac­
[(\1'. alfahéticos ó las It tI" ";) ,Ii, lIien lo, qll·. i : h"un
pueblo mire los 3nti 10 halló el cil'CI n tanri, s 1a-
,orabl('~:i la in . ncion d la ritlll'a, dl bitÍ h, her . ido
1 d" Egipto, donde á tan ah "JI'ado I '''alon lo a.d J n~

too ci ntífl o " indu trial , ~ q jn mha.. o co':\

av ri liada que lo antit'luo e ipcio - llO hicieron II o de
la e rritura alfabética, ino d la imuóli <1> l.

Cuando a. i "e -PI' a . llonald, da llU' tra in-
quívoca d su t ndencia Irá in lo mal';n illo O y ·ol)l'(.'na~

tllral. . 'ie~a al hombr' la faeullad d la illH'lH:ion d(~ la
<

escritura al 'abétil'a, p01"lIue PI'(' cinde compl tam nt' ti"
la fuerza drl tiempo y dI' la Irnlitud (,OH (lU ('nI ral­
mt'ntc ha caminado la humanidad el1 10:-> de:cubrimie ­
too y 1'11 los inventos, La dd)ilidad de las 1acuItadcs d 1

~\l y' J e Bouall!, Lrgislacl071111'm U/l'a.

l
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llOmbl'(' r:s ('oIHIl 'I1~aJa, en 6t'l'to lIIodo, ('on el tl':l.. \'UI'­
SI) uI'1 liempo. 'IHlPdC' YrI' por la hi.:ilor¡:l, que todl1
d "'ullrillli n1 que no e d bido :i la ca ualidatl, ha n .­
\'c 'itado dI' IHU ·!lo· cn.. a~ o y tentatiya' para Herrar á
ci 'rt ) "fUl1 de pel ~ ·~('ioIl.

La e. (,I'itUl'a altil.!Jl'lil':l 1'1\-, uponc la . 'l:íhica, y (. ta
la . imb 'lie:.. ¡Cu,ínto.' :i(Tlo <.lt·bieroll haber tra 'lIITi­
do para fIlie. I)tH iera ¡ta al' de la UIl.l á 1. otl'a! L ten­
den i. dc lo: puehlo, á p rllJ31}('ccr c. la 'ional'ios. elna­
tural apl'''o ;i l• .' pnietiea.' inyeterada' y la l' pu(~naneia

á toda innOY:lI'ion han sido. iempre rémora' para el ul­
terior pro~l't' o,

La diti 'ultad en 1I('~:lr :í la irnrncion de la escritura
<.'

alfahl~tica qurda drsyanel'Ícla por la idea del largo tras-
curso drl til'mpo.. '0 se d. LI' suponer que de repente
SI' comenzal'a á e.l'rlhil' CIl la ruhia, CWlIl<!O el puehlo
hl'brl'o recorrió errante aquella p nínsul.l, ni en otro
punto de la 'ir!'ra, u::indo.e de 'i~nos permanente. pa­
ra e.·pl'l' 'al' todas lu: palahra: pl'Opia de un idioma; lo
defecto' huhi ron de, ('1' muy : I'ane! : all)l'in ipio, y aun
s ye qu al"U1hb 'i tema de I'ritma aeJol en de cier­
ta imperfecciones prOyeniellte en part dd alfabeto.

Con id rada, pu " la (' eritma al ah ~ti ':1 como lenta
inyen 'ion dl.'l homhre y como r sullado ti lo.. anteceden­
tes necesario.-, debido á hb otra e~crjtura., geroglífira
y simhóliea, "amo: á prohar que, en fuerza de la difi­
l'ultad, ',ha neee, itatlo de mucho 'i;'lo para lIeO'ar á

la 1ol'macion JII alfabeto, tiempo mucho mayor que el
tI'a 'currido de de .Ioisés ha -ta fine: J.'I sirrIa XV de la
('ra Cristiana, en qUt' apareció Guttemberg como el in­
Yl'1ItM dI' la imprrnta. Pursla rn uso la e 'critura alfaLé-
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rica, I~ít'il (I'H. pa. al' Ú la IllOyiJida,1 de las 1,'ll'as; . ~ill

f1Illbal'p'0 jt'U:ílltO: si;.da' hubieron de tra:currir para que
e imprimiel'a en •Ia"llncia la primera Bihlia!

,'i all'nd 'mas :í lo que dil'..n los Chino:. la in '(,lll'ioll
de l<l' lelra uata desd' la e' islcncia de :u t' Jl1pl'radol'
fohi, 1'. d('('il', desllc mil ellatrociento: ailo, :ínte dI.' 'Ioi­
~ ~ , Pero e.lo no 'c acepta g 'll 'r"'lllente fu I'a del ce­
1.. te Imperio: ~ así, al formar nlle:tro l'ál'ulo.~ eoml):l.­
rativo" hcmos dI.' c.'tahl'eel' un pun o de partida acepta-
Lle para la generalidad, .'0 ~e pondr:l en duda que • a R
en tiempo de .Ioi. és se conocia, -iquiera fuese en ó,'dl'n
rudimentario, la escritura aJ(~lbétil'a: los di:'z maucl:l­
mientos flH'ron escritos de este modo en las ths TaLlas
llamadas de la Ley (1). !llle' j)irIl, refIriéndonos ahora:i
la cronología Hchr:íica, Yemo' qu 1 'Ioi 'los lihel't6 úlog
Israelitas de JaclTiclulllhrc ele .E~ipt(), en mil cualro­
l'iento' no enta y dos :íntf',' dl' .Je~lH'I'i ·to, y si á :~ tiem-
po (' a~re~a el de mil l'uatrOl'iLll{o~ cuarenta y dos aIlO'
trascurridos desde la l~ra ni liana, nacimiento dc lc.'u-
<'ri. ~o, ha:ta la iny lcion de la impn'nta por Guttemb rg,
• ' oblicne la total :uma ti· do mil n ,"ccicnto: Ir Ínla
y cuatro años, duranle l'U~'O ti IllpO fué conocida la es­
critura al' h ',tica sin habcl' illHlllatio ,1 arte tipo~rá-

fieo. Ir s mil aIio~, poco mús ó méllo', fu ('ron Il ' ce a-
rio para qu' un hombre, aprovc 'hand lo trabajos ti '

(I) 1: :ahlec mo: como punto de partida la f~cha en que )!oi. é. Iiberl6 á
Jos "r.1('lila .Ie la .enit!ulJl!Jr.. ,l., I:"i/,Io, pOJl¡UI' <lp lefo: rierla y 1'~lIra' ¡ Ul'~

sabe '1u,' mutilo :inlc' )a ,é rOlloda, Y cu ('C,'clo l'"ra qut' 10-- libru ,lo ~Ioi­
~C3 ptllhl' .'n l'r cnt. Illrdo h t o de han I nec -ario que otro' iurli>lduo3
COI') .rel. liprau 11" ~i~nos dt' llue .' 11:11 h u :Iuo Por l' lo dirl' 11 U} hil'Jj M,

.sMI, In >u Dlcei "alío de /(1 Biblia, f¡l'(, r'" l' la ¡lal r"d n lIIi ltla d. 'loi~'s,
l"arrrtl 'lu" la ("'rilm'a era !la lanle roll:un In ¡¡quc! lil'lll¡ () tan'" <u ~I rgir­
lo d" lJ()l.IJ~ J, I.'hrc., hclwlI. a ¡lo, COIlll) l'Hlrc Jo l. ra,·lila~,. ). ~iia<lr;

~I.o I'rillri¡,ol!t' lh~ la nat:iollll')CICIl .in duda la, l.hJa,~l\! la 1,1'\, )Ioi e, ha­
bia Si'IO in llUido en loca la r¡e"eia ,le !lh ¡·giPtllJ'; hall;) al1reJ1l1ido -in (lll(tol
su manen de l' rlll iLv ,"I'~>l' ('11 la o!lIa ¡'Ha,'a el arlí. ulo l.'C!';fllre, en 1'ranlé-,
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otro (1), concibie~e la idea de hac('l' mo,-ibles las l('tl·3~.

Reflexionando :ol)1'e c:to, e podr:i cOlllprende(la leIl­

titud con que ha procedido la Humanidad en lo 1I1­

)('nto..
reúmo.' ahora, por otra parte, el tie/llpo que conió

desde la Cl'cacion, ..e~un la <l'onolo:..:ía H('Lrcíica, ha ta
< <

la ct"lebrc "poca <'n que ~Joi. {,. lih rt<í:i lo 1. raclitas dI'
la sl'n idumhl'e de Egi pto. Conforme ü la indicada cro­
nolo~¡a, tuvo lucrar' el nacimiento de Jesueristo á lo

L

cuatro mil do' ario.' d<·'pue. de la C¡'eaeion; y como el
l'efer'ido acontecimiento de ~Ioi'é' se efectuó en mil cua­
trocil'ntos noventa J do :!ntes de la. 'avidad, llabr:i que
rebajar' este pl'ríodo de ti~mpo para fijar la época en que
ya se conocía la e 'critura aIt:lbética. Hecha la resta, re­
sulta que :i los dos mil quinientos diez aoo despues de
la Creacion ya se <'onoría la escritura allabética, pue·
resulta haber u:ia<!o <.le ella J10i'é'; y como este período
es menor que el de do' mil noveciento' trcinta y cuatro
aüo' que huLo de trascurrir ptll'a que sobrevinic'c la
inycneion de la imprenta, :c ye que lo má' dificil se
inventó en nH~nos tiempo que lo más fácil; que aquello
que parece ¡nacee ihle á la iuteligen 'ia humana, Ilef{(j á
scr' irn"cntal!o en un lap~o de tiempo 111 nol' (IlIC el tl':l ­
('urri<lo de:pue:; lw -ta idear el 1110<10 de hacer' 1l10\ jj)le.
lo - cal'acl ~r ': aIfa1Jf!tico:.

Pero c:to se opone al ól'dell ]'c~ulal' de las co -a .:

(1) Yéa<e la Bi,'grafí~ de Gutlemberg en El civjli~a or, po r 1I1r_Lamarli·
neo Por la narraeion qn' alh e ha e d(' lo' ¡Il'dd~ntr, y cir~umtancia~ qlle
mcdiaron para qUI' GullcrnlJerg concibiera la ¡tlra tic la formaclOn de las II tra,
mo, ¡III,", se ,jl'n' en (;,mo ¡ulIenlo tle qne mucho r ftclJiu á las roind,/cncias
~. a la c.~.ualltlarl; sin qu~ pOI 1',10 lralrltlO' le re!Jaja~ el rnl'rilo dd illll'nlor;
El trabajo efeo:lllatlo en roTlnas de árlmJcs "01' el .<¡¡cn lan LI)renzo Koster fnl!
el punto ti partid.\. v lid ra-ual encuentro del mi~llIo con Gull¡'ml'crg s lió la
raf~ea dI! JUl qUIl tle~i6ra iluminar allllllllllll.
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fIlio o J'igr la I 'y tle la 1)J'{)por iOT ~í ma\"OI' difL ul­
taJ, mayor lap. d tiempo. 1 :to así tanto m:í., t'llan­
tO!Ju la inv n ion ti la (' critura 31~ub·;tira 'c rt'fi '1' :i
un p riodo ; ulel iOI" <'u. nJo la l111manitla 1 .(' h.dlaha
JIl~ atl'a (1-1 en la . dqui ¡ion d I (' no 'imil'Blo . LI :
licmll 'prin ilivo' ti l hum:.nidatl debieron hah r i­
do d t'ompleta L~ll' al'i' (f , ~ para :llir de ',ta, hubie­
ron d<, tru 'clIll'ir JIlU hos si<:>lo:, pu ~i 111 llor nÜIll­
ro d ' ,,1 'mento::> p31'3 po lel' nttar en la {'arrera de la
..i 'liza ,ion COI'I('~pOlld,' m•.yor tUl. ('ur:>o el tirlllpo: lo
que las ciaun tanti. ' I o pI' pOI'ci nan, lo upl'la fucr­
za del tiempo, E:ta r. una ley ti que ('~t.í :>lljt'ta la hu­

manidad en la indefinida lllal' 'ha del pro~rc o.

nI!.

y <'sta gran fuerza del ticmlJO no' !'u~it'r(' lambirll
~ L

otro al'"Ulllcuto para IH'obar la anti~ÜeJ. ti tlcl hombre
"obre la TicI'l'u. La (1, ¡:teneia tic do. raza. In 1Il, na t~n

difl'ren.tcs ('omo la Malle/{ y la /lcgra, la ('auc~i ica y la
diópi 'a, a '('ptuoa la unil ad dt' IlU • tra (' pecie, e I"C,

r quiere la id a de un ~rrall la)l. o de ti mpo para que
h3) a podido 1'01'11 31','(' Y 'on 'tiluil'.t' ('1 tipo negro con ca­
radi'r' int!r) hice, auuqll(.':" cleclú IJ 'I'an. icjonc :í dis-

(1) To n,no IIllil'n!o< .<1' adqulcr..n ron ¡I Irabajo rn e) lil'mpo . <1' Ira ­
mil 11 oralml'ntp. olor 1"11'110 Por ¡',lo.•lIIt/', <lt' la Ill\pncion ri.' 1.1 p,nilura.
hubo d, ,PI' Ua .hfll'i I la Ira 'mi,ion <1(' I ¡dra ad'lu nda- y '" 1 l'ou,j::.ruirn­
te Stl ;¡. IJllwla 'ioll 1.1 1'" a,pl de (Ouol'lOlicnlo· rlJ In< ¡'lIm!'I<¡' «lllde ,rl'/ ~é­
n,')'O lium'no '('/ nl","'71m l.h: 11'11 ',1'1' () o!jl'lo <11' I~ IlIelu lrin I'llronlla­
d sllIla<wl'a' lI.tniOlI'.'ll.la ti.rea.) át"tn"I'ICn<le, In NeJa f(,.lalIUe
t" hOlolirf' ¡'IIIIII1\o h:"a Ó n.\ 'ido g/'lll',allllpllt •• il,f"riar al li'JlII¡'n' d.' JlUP ­
1m eI,.. ,l.' filia 1'1I1',lie'J) '1' CHupa HII' !J'"'I', ¡,¡'a«' 1:[ 1It1I1[,re srgllll la rirll­
r¡apor 1'. te' aut"r. pago t l. de la tlllliurtion l' 1allOla. de ~¡f)rllle u • I'ues no
",' Irala d t llH'rtl orgallí,tI,o y el,'1 Ile arrolfo r.,iro ~llIQ del dc~cD\Qlnlllícn'
f,) ;lIleJedu¡¡! ~ de la acumulacíon de IOIlOC1DlIenlo~.
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liulo' clima, .
J~1l e e lo, ,'úllesc que desde hacc cuatro á 'CIS mil

a,l" hall' ya formada la raza ne""I'a, tal como hoy
clia . H' 1). l~n e ·to no cah duda: en a(luello' rcmo­
1:-. ti 'IIJP .. ¡labia negro' eu la Eliopía. Pue' bien, i
a 'cpl. JlI como del>elllo. al' pIar, la unidad de la e:­
Jl 'cil' humana, toda yez que la pro Tea 'ion e' ilimitada
ellll" in Ih·ieIuo. de la' diver.'a' rala', uecc'ario e hace
)'l','lIl']'ir:i la 1'11 1')'1.a iJ'l'csi ,tibIe del ti mpo para compl'cn­
11('1' la 100'llla"ioll d(' la llama'la etiópica ó nC"Ta, á mé­
no: (file s' SlIl! mg-a, con Ag-as iz y al~uno. otro' natu-, '" .
l',di La', Cfuv la,,; 1', I.a: aparecieron ya formarlas sohre la
sllpl'l'fi ,ir de la Ticna y en difl'I'entc' punto' de ella.

o'osoll'o: que, des le el aiio elc 186.1, hemos dcll'u­
di.Io (2), con ,ruJIe!', Floul'ens y otros fi 'iólo~os y lIatll­
l'ali ·ta·, qnc la e, p "il' humana e' una y única 'O!JI'C
1:\ TipITa, ~. que 1,1: vUI'i('(ladl' - qllc 'e oh 'CI'V:ln son uc­
J)ida' al clima, á los :.!linleuto:, al l' "~illJru de viII:.! y, .
á otl'a~ cau. a: auúlo"'a', hahrémo de so:tencr aquí que
la l'aza ('ti(¡pica ha n 'c,'itado del tra: 'ur:o dc IllU­

cho' ,i~lo: pal'a Ifue apar' iera ya formada de de ha'

tI) La- pintura '1 rojo' relie~e en~onlrade en el El(iplo moli,an 4' ta
c:recncia La forma propia tIf! la raza eliól'¡ e mup Ira alh 1110 hoy la \fmo
repre'cntada pn lo IOl1i\lduo~ de la aCluall'Pllcracion. Al hjar la 3l1lil(uprl;¡d de
la rala ne~ra h lOO' lpnid rre-cnle, lo' dalo má e,(uro. qu p umini.lran
10< ¡:,' ,101(0 r alllropolOlri la'. \'éa".. Lvdl. PrmClplOs de Geolol]ia, lolllO 2.",
pá,!;,603 } El Tel COpiO modl'J'no, 10';10 2,", I ~ ;; 9.

(: En nue Ira obra titulada: La l'.fclantud y el pallp""ú 1110 en el siglo
Xl \: De':'lócr;¡I~- I,or inlima "on,iccion, no, cOlllflla 'l'mo ('ad~ d~a lOa- e!, 1Ja·
ber pubh a,lo la obr,.. br.. todo cuando hemo leido la, .::u, ..nl hnpa:
.1'0 re,!, lo la opini?n ,fe aquello, n, lurali la que al'en en la pllltalidad de
orl;: 'ne de la pecc e hum,.oa. Lo ducurtlcnto lJue producen en al"'YO de u
dodrina m.. parccen .11"nllible~. aun/lue no c:olI,illc..ntps, . 'i)o u,.iera dond..
se oculla la prueba d.' I',Ll plurali.hd; auo á rie l(ll dI' fallar á Ini honradet
cienltlica, no la ell e¡'¡aria á nadie .. m.Í'nlras 'tUI'lid';" en elmulldo un e"c1a\lI.
Si aun hay orre,ore que Pj .. r.:itlllcl der eho ,lp. la fuera, ¿no scría cruel t> io­
hu 1111 00 :lTtndrfc ,fe fa fllPrzlI <1'1 deredHf! ... \·éa,.. el Di,cur-o (Irl Dr. U JII ..n
GlIlé y I'arta...,¡ , pronunciado en la Se IOn IIIJII!(Ural que la academia <! tel1l­
cin!\, ('irU~I:t (le lIarcelona "l'lellró PI) 30,11' /:lIero de 157,', rué iIHIU'p,,) !,lIr
ar.urTl!o tIe 'a loi 'ma AcauclJl ia, en dicha ciuuaJ, c,lablcciJJJlclIlu lil'uoldl¡co d
D. JaIme JCl'lh.

10
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Tnn;. ro
cuatro ~i ,ri. mil ailo.. ~~ [1 ¡H'~¡'o, dice Sil' Cárl, s L\(,11,

~ ,

(' t.m difercnte del EUl'opeo. no .,ólo en el color el', u
piel, .. ino tamhien t'n la tC.-tul'a y el modo d ('I'C i­
miento de. u: ('auello:, en la.' fa 'cione. de. u ro tro,
('n la pl'opol'cion de su' miembro' yen 1'1 ,'olúmen m ­
(Iio <1el cerrlll' ,como que <':to' motivo - han conducido
:i al~lmo' Iwtw'ali .. ta· ci '0 tt'IH'r que la raza nrgl'a e¡'a
mü. que una .. imple variedad da la familia humana, y
(lU(' debia :('reon, id r:Hla como una c:peci!' distinta (1).

Pue - llirIl, rstas dilerencia: ('al'actel'istica:, que :e­

paran al homhre Manco del lIC]I'O, .'on tan fija', cons­
tantes y pertinaces, qn ,mm trasladado indi, ¡duo' de

diferente se.-o de la raza etiópica á puntos de zona tem­
plada, 1I v.lndo un l't."giJllC'1l de vida muy diverso, :ují'_
tos ya :i la: costUlllhl'c. l)l'opia. de la civilizacion, han
prO('I' ado 'iemprc lIe!JI'O,~, en el tl'a:cur. o de mue!lo:
. i 'lo:, cuando no e l13n li~ado con otra' prl':ona' de
la ¡'aza hlanca (.:.). r ¿qué pl'u<'ha r oto? ¿Qu" da :i ent ll­

del' (' ·ta t na ,ida 1 y perlllunen 'ia ti cic¡,to~ <'aract "1' •

Si hall :,ido formado. pOI' ('{ecto del <'lima y ot¡'U' cau­

.'a·, ~ no d apal'eef'n, variando {:ta.' en la .-uc . ion de
lo i~1 , . ué lar'o de tiempo ha 'iJo nece.'al'io para
que talr' l'31'artt: re: . fijasen de un ) wdo tan p rtinál.

é iud I>bl n • PUl' los efl·nto :e des 'ulH'ell la: (':lU a :
~ qu ·110 Ifu ., l'<':i:te ~i toda, al'i 'dacl, ~í. la complC!ta
Ir:lll ¡ion d(' las ('i¡'cun. :lIlt'ia:, ann ('n ('1 lal'< otra '-

tII' o dd li 'lIlpO, ha neCl 'itado de mucho. ,i ,lo' pa-

(1 Pr;llcipi()~ dI' Grolo(JIf!. ""Ir Sir Cario LyelJ, lomo 2.0, pág. 609 de la
lra·l .-.cion francl' 11 <1' ~l J. Giue lou.

(2) ~:,Io 'Iue a1lui alirmamo-\ ,p halla uficientcmente comprobado. Y a II
~ohre el ;'lrliru',.r la o!lra rl.'l /Ir. Yire,·. liIulada: ¡"siona natural d(l g ne­
1'1' J¡ umano, I'a~ :lJli ole la Iral!u.cioll '~l' 110101.
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1U que }ludí ra mo (r<ll'!' ,CfFUIl apar ee f
\ éa P, pu :, cómo pOI' 1. ~TI'<lIl fUC'I'zn d ,1 (It mpo.

luida á il'eun:.fan 'ia,' e pe 'iale, e ,plica la furmnci n
de la I'aza nefFl'a: dando ~í la < nal'idon de la C J') l'Íe hu-

, J

mana 'ohr' la ti 1'1 un Iuá allá de ti 'mpo de lo q I

dICe la e,orrolo,.,.ía \uk3l', 'omprcndc mu.. Líe'u /.
<. ~

paulatina fOl'maeion de la "aza ctiópiea; /0 que no l' h,
podido concebir por al~ullo. lwturali:t " ticl} ~u P. "Ii
e;¡eion en la I nta, pero COIl t<lllt" fUf"'Zfl «pI l¡C'Ul
p.) (2 ,

L "

Ohjeciones se han hecho sin t'lllhal'go á la anligu ,­
dad del hOllllm'. El ¡'c:peto á la C'l'onoloíjía helll'úiea ha
ompclido á.L ':alvadOl':í JormulaJ' do. arg'Ulllcnto. pa­

ra reducir lo m:í posible el lap o de lo:, primitivo
tiempo',. o 'u{ m"c dd tI'a 'ul'l'ido :íutc de lUoi é'
(:3), die: {Que una numero a "ri dc jnlos ha} a pa­
sado de. el que la Tierra fu', lanzada en la inmell idad

(ti y de ad\,prtir que la e~ppcie bumana hUM de propagarse primero l'
lo territorio de 'filOa , templado de lo pnncipal del A ia, para que CIHlo in­
dhioluo reduj ran a permanecer! multiplicar e I'.ll pal e de la 1.ona tórrida.
La ner,e;;ida,i le' ujetó "hir en clima- ardiellte\ "or e<far )a poblada~ la~
r.omarca· que pr tabau má, comodidad para la \ iaa. Mu ho i~I01l delli..ron
haber Ira currido para que el aUllIl'nlo de lohlacion en el A ia que e dice er
Ja cuna del ¡::énero humano, oC'.. ionara emi¡(racione qae llegasen a la rolla
torCIda l' perfilane i n allí lo elllifi(rado

(2) Gultacaua( lapldem, constlll'lturarmulus tlNI, dijo Iloracill, refiriéndo e
al tiempo. , 'odándo e mayor anti¡wedad a la cJ:j,ll'lIda del borohre "obre la Tierra
que la hjadd en la cronolo"fa 'ull¡llr, no e 1'0 ible l' p!ir;}r la formacion de la
ral.a nen'-d. Llh e. critorp' como Cesar Cantil, qlle no quiere:: d prelldl'rsl' d..
esa preocupacion, con iJeran como misterIO qlle no ¡>il'rda abora 1'1 ¡¡e(¡rQ 11
sombrio col')l' ni aun !.laja el Polo, J que el americano ("on I'rVI' Sil matiz rol'riLO
Jo 101.1110 en 10i hefaJo lalZo; del Callada que I'n la abrdsada pampas. ,,,Ji tl'­
rio.< y más mi.terio. para Jos que esuibell dentro d" UD circulo de hjer ro, iJl
lCrdadera libE'rladr

l3) J/islo.,. a de las mslituciones de NOI t's y del pueblo hebreo, tomo f,",
r'g, 13 de fa 3," ediciOll, en tUllee.,
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ha~la el momento rn (lue el homb]' apa!'!.' '/o eH Sil. 11­

peJ'fieie, e'to es inrludablp; 1'_'1'0 (IUI' la l'pe 'il' ¿¡/.'lual
rC/l)ont' Ú tiempos d', pl'OjlO]'cionados :í la lnHli('ioll
mosáic:l, yó no lo crro. t1poni ntlo mín que la 11él1:lIlza
I'ursl' igu:lI enlre las dos opinion('~, me par'cee que ~('

debl'J'Ía inclinar en 1'a"ol' <1' una antigüedad model':II/a;
pOI' ltL do: motivo: :i~ui('nLe,; la mayor pal'l 'del ~/olJ()

:' halla dr~poblada, y hay poco' siglo que :la falla d'
pohlaeion el'a mucho m:is con. iderahle. La razon ~('ne­

ral de nue~tra especie no brilla todavía 'ino úl'hiIIlH'n­
t(·, auu sohre los punto' en que lIl~ís ha adf'lanta('o.
1 '0, la raza humana no es tan virja ~ohrr. la Ticna; (',
preciso reconocerlo para no uescspel'ar.))

El prillll'r argumento de ){. Salvador se fl\lllla en lo
poco poblado que sc halla el ,.,ltlho tcrrl'stre, y ('n lo
mucho ml'nos que estuvo en pasado' ~iglos. Pl'ro, si
hien sI' medita, teniendo prc:entcs las cin'un 'taucia I'U

<JUI' la humanidad se halló I'n los primilivo' ti 'mpo: de
:u ,ida, y aun en los posteriorl'., :íntc: dI' ('nlrm' eu la
carrera <lt' la ('lviliza ion, :1' podrá comprellllcr que la llI'o­
pagacíon de la c:pccie hubo de : l' IllUY len la I'n la' primc­
ra: ctapa~ de su existencia. Cuando hay mucho. oh, l:í­
culo: que venccr, la marcha líen' que 'PI' lenla. Enlr'c
la . fuel'zas que han dehido o('a~ional' la dc...{¡'ul'cioll Je
lo homhres cuando comenzaron á [lropa¡::-ar:c, eJialal't~­

mos la' si"'uicntc'; lo' diluvios ó aluvion :, las enfrl'­
m('(ladcs provrnipntl'. de la falta de conocimiento ~o1Jl'

las I)('rniciosa~ influl'nl'ias de cicrla. u. laneia., los
t('\'rih/I's alaqne' de los anima le. fc\'occ', care 'it'ndo:
cnt6nccs de las ~\I'lnas IWI'{'sal,ia: para hace!' la d~lfell~a;

:í cuya' l'au~as podemo' :lliadil' las de lo: volean v
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Irl'I'('mOlO', yaun la d' los tl'a:tol'l1o y altcl'aciolH.'· <le
lo' lila 1'1' '.

, in duda <¡lIe, al e:'cl'ibir)L 'alvador la p:í~ina (lUl'

c!rjamo: illscI'la, 110 tuvo en eoll ,it!C'I':lcion lo' ~I'anclp,

: Ill\';onp' de la "cmota allti'rücdad, de ({ue dan te.timo­
lIío: iITcli'ngahle' lo' tl'ahajo' rrcol,ígieo:. En la capa

:uhlrrdIIPa: :c c!e:euhrrn palpahlemenle lo. <'atac!i. mo .
de P. te fr("lwru; y lo' dep6:ito de. u~lan('ias :Inimalc:
y \"{'f.wlale: 11I'llC'llan la repelllina' d('~ll'Uc('iolle, de la'
cntidadc' de (IUC fueron pal'te: COlllpollC'ntes. Ciclto e.
que entl'p lo, :érc epultados por la:; a~ua' tOl'l'en('iale'
PUC:IS V('l'l' SI' km PIH'olllrado restos humanos; pero la
('seasel relativa nada pl'ueha contra la exi~tcncia del lle­
eho. Andando cl tiempo S(' d('scuhl'il':Ín oh'os rcstos to­
sill'S del homhl'e (1), segun los puntos cn quc las soea\"a­
eiol](,s sc hag:m. Que los alllvion(': han causado tCl'l'ihl(':
(':tl'at'o.' y lllOltandades en los animalcs, int'!u'o el hom­
bre, ,'C patentiza aun con lo qu' pa:a y sUl'ctlr actual­
mente: basta citar la' des' I'aeia. acaecitla' cn )[ul'cia. r
:i c:to a ontere cuando lo, aluvione: on esca os y de
corta P. tCll:ion, cuando ya la: ciencia han p/'ogre 'aelo,
pal'a SUIH'I' cuále. 'on la: 'alida' y corrientes que dc-
b 'n dal' ~í la arrua:, c~un las da 'c' d tcrreno. v u

~ .
po 'i('ion, ¿qu ~ habl'clllo de pre 'umir que aconteciera cn
J.:: pl'ünitivos tiempo de la p/'opogacion de la c:pcl'i'
Jmmana, cuando la ignol'ancia cm su nota caractcI'Í. ti­
l. Ylo' aluyionc' t nian má e. tl'lbion \' :e })I'e:-; nta-

(l) ~amosde la palahra f6sil en ,aria pá¡::i'las de r la obra y irndo un
fermino lt;rniro lanl~ rn GCt>fo¡::Ia romo rn Palt-, nloJo~í.. , Ira IJntar~m, aqul
la ddinieir,n qne de él d.l lino de 1, más lIi.tin¡::uIllo g¡'ologo,; F.n lo Elplnrn­
lo~ fi., G"vlog•• , 1011'0 .', páglO8 6, dice L)el/:. e I/am.l fó.sil lodo el 'rQ ó
H~ ti;.:io dP la exi.lenda del "uerJ'o tle un allimal (\ de lIIi TP¡::clal cua qUIera,
que ha ~ido ocultado debajo de la tierra por cau as naturales.•

..
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ban t'll 111:1: corto, IW!'íodo~.

y no' e.-traña m:i (lu' .1. Sah a 101' no I a~ teni-

do I'H ollsideracioll lo. aluyiollc~, pUl' , querien lo . uje­
lan' :i la rronolo¿:!ía hC'IJl'~'il'a, ú á lo mellO.., no p­
rm"c mucho el ella. ha ohidado el diluvio unÍv'!' al
de que har r fc!'('ucia .1 Í":. Pl'e 'indÍeH'o de (IU

{' e diluvio fuC' e ó nú lllJi\cr. al, e 10 ci t qu' I •
tl'adicione populare. dan iclea de 1ue han e, i i lo ca.
ta 'Ii:mo' d ('se género, que han I,,'¡vado de la vi 1, Ü

individuos de la c:pccic Im.nallll, lo mi IllO qu á otro
muchos del reino animal (1).

Otra de las causas que huhieron dc Í1 pedir que
nuestra especie 'c propagara al priucipio de:u e isl 1­

eia, como hoy succdt', fué sin duda la falta de cunoci­
mil'ulo de las perniciosas iuf1ucnciu: de cierta' :sU lall­
eía' en la economía animal. D ::.tituido el hOI lbr el
lo' conceptos que dubieran formar'c sobre la propie­
dad de 10:- cuerpos, COIl relaciou :i la salue} y á la, i­
da, COIIS('CU licia Ilalurul fué que en mucho. ca O' y cir­
('Un lancias .(' hicie. C víctima dc 'u mi.-:ma ¡<T1l 01' neia.

lo: tre: reino ~ de la ....atul',.Ieza corre 'pontlcn :u tan­

cia:- que> ticnen propiedadc~ "'lleno'a', y para qu 1
eonocimiento de 'U' rune 'to: efecto' en el or~aDi. mo II ­
f,a e ú {;{'ncralizar:r, '(' hizo nl' c:ario el tra. cur'o d
JIlu('ho.' iftlo', 'ohre todo cuando la humanidad cal'c­
eia de la e '('ritura, medio el más eficaz de tl'a:mitil' lo'
dcsl'uhrimicntos. Los si<Tnos permanente' de la. idea'
SOIl, sin duda, los vehículos dI su má' fücil propartacioll,
como así mi '11 o los elementos propio para evilar la

(1) Sobre la mina,,' de'a,lrc~cau al10 \lOr los dilu\ io \ea. la obra de
Boulanj!( r, titulada; Lr. a~tigltcdad dcsrubtert por ;HlS uso 1 tomo LO, libro
1.· ~II (r;lIIcés.
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P"l'diJa de In adquiridas.
Pue lJien, á pe_al' de lo: addant - d) la Toxicología,

to avía hay mucho- CJlH'IH'Jl:JllIi nto' JclJido' Ü J:l ¡"no­
ran 'ia de las propiedade: de lo cucrpo' (1). r i e ro
:ucede en el pl'C entc e'tado de la' luce:, ¿qué dehemo
prc umi,' r :¡wrto (le la' primera - al!.Jol·atl~L· de la exis­
tellcia de la humanidad?

011'0 tanto puede decir e con re~p cto á la - 'u tan­
('i~.- fll putrefhl'cion. En la' agua' pantano a caen re:­
to: d anill13le' y vegetal' que, cntl'ando en d{':com­
po. ¡cjon, producen enfermedatle.' de difercnte- gén 1'0:,

entre ellas alrrunas de carácter contagioso (2). Esto que
actualmente se sabe, ~. que. in emhaq;o pocas Yece' se
procUI'a evitar, fué i~norado en los primitiYos tiempos,
y por lo tanto huho de r petil'-e el motivo de la nor­
tandad, . in podel':e descubrir la cau:-a. Así -c explieall
las ituncione. mortífel'as llamada cn:tigos de Dios. Cuan­
00 n : ha podillo de. cuhrir' la - cau. as de lo: acciden­
t s ell.'. tl'uctore - d la e:peeie humana, e ha llU 'cado una
yoluntad int ncional, como orí~en ('au all·jz remoto de

c.;

I . 111 al :.
y ¿qu' halJrémo d decir en cuanto á la fu rza de -

(Il «El bombr.. dice el Or. D. PPdro fala, e~tá condantempnte ro"..ado,
aml'nazado irmprp d" una ioloxicacioD: UDa ca lJafidad, un de CUld? un l'rror,
le hacen I'X erimentar lo' f'jl'culi\os dcelo de un (ótko, como la IDI ma dese
pera ion MI uicidio como la !ni ma a lucIa) preml'dilacion del crimen ...•
La ."lpl'ripn ia e' .I~ que ha en eñad~~ al hombre <le lodo lo pai e qu¡: l!"rra.,
que planta ) que a;nllnale son daDIR.o· é In.'teeuICJ. 1.0_ 111~lIlbre y anImales
que han muerto \ictllna de la. sil tancla lo ICd' han afherlldo á lo df'má~ I
prli!!,"() qu.. rr ian uQnd" de f'lIa ._ Compendio de To Ic%gia general g par·
ti l7ar '<lr el Dr. n. Pedro lata lomo l.o, I'á~. t4 Y iguíeJlle.

1.1 El (Óll'ra morbo a ¡álico, la IICJ tI' Y la fif'bre amarilla se comprenden
I'n ~ le o. ~'n d della del Gange e origina el,'Olera morLo, y (a ~ebre ama·
I ilfa prm I~n" de /0' p~ntano< que se f,:,rman ('JI ~ierlo punto<.de la l. (a~ .. Cu­
Ila dI' la par, .. meridional de Amerlca, l' peclalml'Dte eo 'eracruz. t: rro­
J.abl IfUI' 1,1 pt te ó firbrt: U.lllltlca I'roun/.(8 lam"leo de so 'ancia~ en pulre­
fRl ·ion. ohre ('1 orí~en de la fiebre amarilla puede Hr.~ la o"ra del baron de
}IIImboll1l tllularla: En 0,'10 politlco sob~e nuf'v'! E.(pona, lomo 4.°, libro lo.·,
cipo 1:., traducido al Cil lellano por D. 'lCculc Gonzalez Arnao.

i
!..
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tl'llclora dI' los animales 1i.'rO('I', :¡ult'· d('1 ,It s 'u!ll'illli 'D_

to sobre el 1Il01lo dI' hatiJ' lo: JlH'tall' '? ¿f:on IJlIl" JlIl'­
llIedio," l'outaba eutónl't's el homlll" para r1e1i.'11l1cr:l' d('
los tel'l'ihles ataqm\' de la.' fit'l'" dt' ~l"nl'ro' tau di­
"el'so:? .'0 eabe duda en que el hombre fUl' l'Olltt'IIIPO­
dneo de lllU ,has l'spccics de auilllalc' que ap:lI'CI'('U l', ­

tin;'"uida:, contánJo:c entl'l' ella: Y:iria: de f-I'an podel'
(\e:tructol', mamíli:'l'o' earnívOl'os v l'olo:al!'s reptil,'. "\
¿{'(íIlJO pudit'l'a <le/i.'ndel'se el hombre <le tan :ltl'Ol'l',' :wi­
mal('s l'arl'ejen<1o clltónees de arma. , siquiera fue '(ou ('OJb- I
tmidas de 11I'0l1l'C, ya (Iue COIlH'llzara:í hatirse el hil'lTO
t'U muy posteriores tiempo .? Las eau:-.as de de '(¡'uccion y
de muerte fueron muy fi'ecuputl'S eu aqul'lIos remotos
til'mpos, y por lo tanto hubo de (('uer la humanidad mu-

l'ha. 1'r"lllora' y difieultades para su propa~acion.

Talll!Jien los voleanl':' y tCl'l'emotos, IllUY eOlllunes ('11

los primitivos tiempos, fueron causa: de de. trueciou y e. ­
t"rminio de lIlul'hos individuo: de la raza humana. ,~ju

jI' muy U'jos, tomando la l'ronolog-ia en feeha ba:taute po.­
tel'ior, podrémo: feconla¡' aquí la dcstruecion de la,' do:
e "le"l'es 1 iudade' Poml)('~'a: HI'reulano. Allí quedaron
:cpultados muchos habitautrs; y (' to así de:pllc dr Jo:
cOllocimiclltos adquirido' sohre los terrible' elt.'cto: dI'
los vo!eaue.. Y i m'cdió así en pI tiltimo período d' la
hi 'toria anti"ua, eon razon infcrimo' que, habiendo jdo
mucho m:ís fl'l'cur:ntes las erupciolH'S yolcánicas y los telll­
hlorl's de tierra en ti('mpos rl'moto:, las ca:t:í:troli.'s y
desll'lll'l'iOll(,: hubieron de '('1' de m:ís eonsiul'raeion en
la primitiva existl'ncia de la cspecie humana.

pOJ' :lll:í10il'0 motivo debemos considerar' como causa
Í1npcditi, as ti la prop:l6a.>io11 de nuestra c...perie la: inllu-
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tia Í In nt lO<.S. La r pe tl\3 p iClOn de lo 11 ares
ha \ al'í2¡)O n lUlO punto ; : co o e ta alt 'racione'
han ~i lo uhita' J cuj :r e p'l das, nccc-ariamente ha­
rÍall algunas "lclimas. r re lucÍénclo-e el número de lo
propa~:l.dor", por on 'ccucncÍa huho de ser más l uta
fa pro aga 'Íon .

..° d b .os pa al' pOI' alto el modo, {in y o!Jjeto COIl

que. e h:u:i a la bucrI a en lo tiempo de b:J.rb(1 Íe ~. de
el asa i Lorallcia. En la 1cmota :mtigü 'dad, y aUII pos­
reriormcntf', uo se hacia la decl:Jra -ion d Euelra como
IIII prelil iu:!r d ella: las borda' hárv:lras . e lallZaLan á
la pele3 repl'lltin3meute para 501 prender :1 511 (IH:migo.
Lo.' desa ,tre y las matanzas ran pl'üporcíorJaJm€nle mI s

terribles que ('n {'pocas po:.tcl'iore:, cunndo la ciyilizacíon
comenzó á comunicar una rMa¡¡a de luz:i la humani-

'"
dad. llaríast' !.!enel'3lmente lIna "uerra de e:terminio.
Jugába~cel todo por el todo, y no hahía la intel yenrion
d ot1'a- Potp.lll'ia '.

in l' n.ollt. rno' IllUY léjo I tomando ya la huma­
nidad n carrera oc ciYilizarion, PI'ClTUllt2I'l-mo'; ~('uáJ

ha •ido la uert' de mucha' ciudad s de la antigüedad.
tal - omo TI'0:-3, "íni'c ~ Babilonia? ¿En qu' t fl'itorio
:-¡c h Han reunido lo::; Jr cndi nt . ti lo ya alfo de
l)riamo? Díe n cant . d P el' • que lo T o:allo
que pudi ron e par J la" mina y d fa de tl'UCCiOIl,

pa31'0n al Lacio. ¿cuál fu' 1, ,UL' d lo Cimbrio
. T utonr . ¿ • o Im( i('roll 1'('L!1' <.Ir en. u
é hijo á la l' O'iol . del .•orlc' d' dond hal,iall alid?
La_ al'ma:- de lo: 01 lado' de :,\1;lrio ':en 31'011 I Y",ljl',
l/('\':mdo e 1'1 <'ol1lllat(', por la trn cidrld d' aqucllo , ha -
1 pi ('·t rmini .

f
j
~

I
J

J
~..
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y i, aun de. puc ti hahrr entrado la hum nídad e
la mal'eha de la ávilizacion,. e de 'Cuhren táuta:; cau a.
quc la han imp dido IH'opagar. :obrt' la uperli 'i del
(;Ioho, ¿qué juicio deberá fOl'mar 'C, :si ,e la con:idera cn

~ u c. tado primitivo. Carcciendo el hombre d arma. con
(IU ti fcud )"e de lo~ fel'ore y tcrrible' animale., lo mi ­

JIlO que de los medio' para re i:1ÍJ' á la fut'I'za' de lo:
el m nlos de la Taturaleza, hubo .Ie _ucumbir en mu­
eha oca ione·. y ánte' de cono 'er 1 árte de la arrl'ieul­
tura. ¡eu'lIl precaria fué.su e:i -tencial Reducida:u ali­
mcntacioll ~i lo:; frutos JlatUl'al s, á lo que la tierra es­
pOllt,íneamente producía, eualquier tI'a:stol'Ilo, por el¡'i­
~or de las estaciones ó por otras causas cwntualcs, ha­
('ia disminuir con idel'ablemcnte los medios tle suh is­
tencia; y cnlónces la desproporcion entre el crecimiento
de l'sto:s y la propagacion de la e 'pecie humana hullo
d sel' ma:or, debiendo -olH'cvenir el hambre, y como
con el'u neia necesaria la muerte (1).

L :- ob:t~ículo y las dificultades que se opu. ieron á

la multiplieacion . e uue.'tra especie en su primera edad
la de piedl'a, ántes de aber utilizar lo metale) fueron

mu ' grande ; y por lo tanto hubo de propagar e I nta­
ment en el tI'a -curso ue lIlUcllO' .'i~lo .

<..

Pa an lo ahora á o I pa 'no~ d la otra refle:ion de
1. nlvadol', relati\:l ~í que (da razol1 "eneral de ou ,'­

tl'a esp ric no brilla todavía sino drjJilmente, aun. obre
lo. plinto. el1 que m:ís ha ad luntado,» debemo' hnerr
OilSel'val', qUt' el homllJ'c. aunqu se mue. tl'3 dOlado de

(1) S()bre )os obsláruJos que ~ han opueslo al allmt'nto de )a poNadon
en la~ partes méno fl\ilizadati del mundo yen los tiempo' anti¡::uos, lea e el
RllSoyo sobre 1'/ pI IIIClplO de la l'0lJlanon po,. Maltbus, Icaducciol1 de los Se·
ñores D. Jo e Mana, 'oguera '! D. Joaquip .11¡UeJ.

I

I
J
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rU;01 , como un sé)' privilrniaJo obre la Tierra, no por
e:o deja de hallar:!:' cOIlI{H'enJido en la esfera de la ani­
malidélu. Es limitado en sus facu!t:ul de conocer, J, pa­
ra 'uplir lo que le falta, nece:ita del gran podel' que
proporciona el tiempo. Todo. lo cono imientos de que
actualment di pone nne otra e:pecie, en las divel"as
fraccione' que pueblan la tierra, ~e deben al acac;o y á
lo: peno o y l'eiteraúo' trabajo de cierta persona ';
pue' la "eneralidad de lo homhre' siguen la rutina,
casi in 'tmtiv3mcnte, como lo animale. El don de los

descubrimientos ,de la' invenciones ha sido concedido
limitadamente á pocos individuo. El exagerado con­
cepto que el hombre se forma Je sí mismo, le ha(;e
reducit· el uúmc'o de las pretéritas generaciones.

r in embargo, á pesar de todos lo datos que pm­
porcionan la Geolo~ía y la Paleolllolorría, intenta el ~r.

Roca poner en duda la remota anligü dad y lo' lar'no
período de la tierra. Para e'to cita autores que no ha
Jeido, y ha tado muy l' jo d' 1 r. D :de luc~o ('

dil'i;:...e al pl'Íncipc de los ~ eólo: ill"le. e', ... ir Cárlo.
L~ eH (1). Hace ref¡ rencia de do. pa aje~ de obl'a. di -

(1) cita el Sr. Roca dos obra de Lyell, en idioma in~lés, escribiendo re­
petidas ,ec..s LitU, y e. to, unido al particular de que el mismo ,:;eólo¡:o o·
liene la gran 8nliguedad de la Tierra, conlra el propó ito del mi mo Sr. Ro­
ca, hace concebir la idea de que no la La lf:ido. Sucede ahora Jo mi mo que
pa ó entre el Sr. Fornesa y el Sr. Padilla, en la polemica obre el Krau ismo.
5upoma aquel tener á la l¡ ta una obra de Krau e, eJe la cual tomaba párrafo.
para refular la do trina del filo ofo aleman; pero se lino en conocimiento de
que los sacaba de otra ol>ra donde aparecian tra untado en castellano. Jamás
hemo listu dar uno' ataques tan contundente como los tfel Sr. Padilla: la vie­
toria que é te a1canzlI rué completa, El Sr. forDesa quedó enteramente sepul­
tado en ruiDas.
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tinlas d·1 mismo nllftll. (il"t l/! II im ¡ lu :.1' I1 (illl ­

da: (l1l la nlltigu ·tla! tlel!wmb¡' ~, .' <!t' <11<1 t¡~l llut

I . i,..uil'nh: • En ,,1 te t:\llo :l tI. I de la ei lIl'j'l, 'Jllt'­

})j:lIlt '. di ulo. lo qm' (', rdlr¡'C'.l:í 1.. t' po. eono­
} ida e n lo nomh)'e~ ti' p;e Iru, 1, once) 1i 'rro no
)purdrn ron idcral'. e ino ('01110 mer I e l1j tri', u-

,,}O Ti' ulLados y con ncnri:J 11 (' ilan J tirm:l-

MIo con mejore. <lI'r-umenlo .. oh r acionp . I ICll'

lu., p:llal ra cOlllll'('IHlida. en l par'n e i, P CiJo.1 H'l'

cualquiclu per ona que ha" r ludi. 10 al o d 1'010- I
~w ~ l'alrontologia, que la époea cono ,ida ('on lo
nomhre de JJiedra, bronce y !ti 11'0 se r< fiel'ell al ho 11-
1,,'(', Y no :i la formarion ui ü la antigüedad de nu ;,-
tro planr.ta, El SI'. Roca (ntJ'a hnhl:lIldo de las í·por.;J~

<1(' la Tierra, con l' I(~rrllcia :i. la cl'cacjun, y 11'a.'crilw 1111

p:írrafo de una de la ohl'a, d' Lvell, relativo á las
l'dadC! pOI' donue ha pa ado la humanidad: con to <la
mur tra in qUÍvoca dc quP d ronoce la ciencia, fl'('0­

lonica.. ¿ nora aca o <'\ e1éri O ultramontano, qur lo.
g. ÓJo~o. Jiyid n las Jade pOI' que ha pa~ado la hu­
manidad, un el ~radllal de arrollo d<' la indu tria.

<.

('1} la jndc'finit!a c:lI'r ra la ci, iJizacion? • in duda qlJl'

1111 tI' antacronÍ.'ta se halla muv atl'a ado r 1 Goolo 'la., ,
Pur oirn, uebr saber el 1'. Roca, <¡ue la humallldad,
si~ui ndo Ulla mal'rha progr'e iva, ha comenzado por 1.
i:'llOranria ~ la l,arlHll'ie (1 . que rn un 1)l'illCipi u

(1) No~ apoyamos para afirmar 1.'<10 en /,) que di-e J.vell, ..1 principe "e los
rólogo ¡Ul( ~e en u< I'rinclpzns de geologta, ~., el lomo 2.0 pá . G " e

«'xf'rc•.\ del roo \ ¡"uienl(': nTod nuCJ Ira ¡n\"e~lí¡¡acion s Ilpc!la- red 1111."
mente en Europa obre el e,l~ l.) de la llrt s eD la ,¡dal! prirn;tÍ\~ de la pi ­
,Ira, conducen I'fidenlcmenle :1 crerr fIn el homhre. I'n nn~ época :lRtenor
de ?IUC]¡O.f mIles d~ (l io, al patodo IISlofl"O, e haBana en un ..otado dI' I ~
h nI' y de 1"f10raUCJ3 más profundo) que ~llueJ f·n que ~e enclIl'nlran hoy di \
/a tribu m sallajf's.... Se re pues ql preciso rechazar la l«'oria !l'gwI la
cuarlas rala hdj'" ban decaído dI: un rIlner csLadll de cilili7:ltiou •
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.. rI:u , 10,.,'1 tI' anento::> ütil pala la yid~ fueJ n for­
1Il. ,'o ti· i((Jra: qUt' de pUé, nnd:mdo I " .iglo., acs­
('uiJri í I IlJod d" utilizal' el hroIJ('(', y que. por último.

trturJ'iú al medio tall efi az de halir el lJietl'o, le I.pl:índo­
lo 1" )n (. municarl la consí 1 n ia ('onv niente:í objeto tic
taladr 1', rompel' ~ da) forma :í Jo Cl 1po m. s <h ro .
• le úrd n 'adual:' ~s - nti nt en la Ill; leha dl'1 P)'O-
~r{' o ha oca. iOllado la di " ion de la. m n -¡onada' eda­
d d la hum u' lad, llamando ú la primera de pie­
dra, que los grólo!!o'. u 1 u •ubdiyidir en to ca y puli­
111 litada, la egunda de ú¡'OllCC y la t rccra de hierro,

u:mdo dc~couo('e la lIomrnc1atura de una ci('n-
eia, üÍl-il s u:ar palabra que son iJJ:Jplirahlrs al ca. o
de que !\c trata. Hay una "ran dif¡ rencia entr!' los perío­
do: gcológicos y las edades de la humanidad. El citado pa­
"\;¡jc de la lH'imera ohra de Lyell no puede afertar á la
,'uc. tion d lag {'pocas; geoló,riC3<;, pues realmente se re­
t1<'re á las ('dade de la humanidad, t a el SI'. lloca
las oura' d la ci ncia que upone hah rima ido, .

erá que e,'arto lo (Iue aquí u cimo i,
Lo período: <Teológico: on di~tinguido' por Lyell

con nombre IllU: diver de lo: quc el te 'logo ultra­
montan meneiona, Aquel geólogo, refiril-ndo e al ter!' ­
no t"triario, d tCl'milla período qu 1 Han a eoceno, mio­
cellu y pliuceno, Rep timo' que el ,l'. Roca no ha Ic;­
do l' s ohra. de L, ell: si la hu i .:l vi t ,no I hu­
hi I'a e'ta o, pOI' 1U la opiniol1 d('1 :wlOl' es contt'a­

producPlltem, com lo pal nlizar mil ell el lugar
I'lpOlluuo.

(1) Puede \er¡¡c e lo l'n lag ohras de LYI'\1 en 10\ de Le·HoD, El hombre·/&¡¡l
fTI t'uropa, '1 olras de las ciencia á que aluditnol1,
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y tr'atando el 3ntagoni 'ta de la antIgüedad de la

Tierra (1 , ¿á qué cita un pál'rafo que dice relacion :i
lo' cálculo. 'obrc la:; épo as, conocidas con lo' 1I0mhn's
d~ piedra, bronce . !tierro, pOI' que ha pa.:ado la hu­
manid d? De e:t mancl'a sc podrá ver la falla de fu '1'­

za probatol'ia d I pI' tendido al'aUmento dc autoridad
tomado ti la fra e dc que u -ara Lvell, l' firiéndo. e á
épocas relativa á la indu. tria humana.

Pero e: qm' aun el otro trasunto dc la Geología
dc L~'el1 no va, d modo al 'uno, contra la alta antigue­
dad de la Tierra, ni contra las ('pocas de la creacion.
El trasunto á quc aJudimo es el sig-uiente: «En ('uan­
),to á la anti~üt"dad relativa de las fundaciones crista-

e

).Iinas de la costra teI'l'estre, comparándolas con las 1'0-

)leas fo~iliferas y nlcüniea' qne soportan, me he con­
)H'encit/o de quc emitir una opinion en esta matCl'ia e
).tan dificil como decidir cuál de e ta. dos cosas es un­
,[criol', los fundamentos ó lo' edificio de una anti-

)CTua ciudad edificada sohre estaca de madera..... De !
~Ia mi 'ma manera con 1'(' pedo á la edad relativa de
)llas capas inferiore ó upcrior s de la co {¡-a ter!' ~tre

»no podemo iquiera aventurar una conjetura en . tc
»punto, ha ta que sepamos i en jaual pl'oporcion l
»po dt"r del agua arriba, ó el dd caJor abajo es lo m:.í
~cficáz para dar nucva' forma' á la materia sólida. ~

En estc pa aje d' la citada ohra de LJcll . e trata
lÍnicamcntc de la antirtiicdnd relativa de la' fundaciones
cristalinas de la co~ll'a ten'c tl'C, comparada con las

(1) y no hay duda en que se ocupa el Sr. Roca de la antigüedad de la Tie­
rra, y nó de la del hombre, porque, inmedialamente ántes de cllar al /(eólogo
I"ell, dice: cAsi¡ pues, concretandome al punto de que estor tralando, á sa­
.ber, ti. la an/iguMad de la tierra. deducida de la/01'711Q de JaI dl'rcDa$ r;
-pa o rocas quejorman la costra de DUf5tro I'laDeta....~
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loca 1'0 ilitera y voleánic3 que sOlJol·tan; lo mi -010

qu d la edad r latiy~ de las capas inferiores ó. upc­
)'iol'e: de la costra terreo treo .ada e dice sobre la an­
tiguedad de la Tierr'a ni de lo' largo ~. diver'o' per'io­
dos d :u ,.i.:t neia c\'olutiva. que es el punto de la
I"lIestion. Pero ya que el r. Roca ha citado las oDras
del o-ran geóloiro ir Cál'!o Ly 1I, sin haberla' /('ido,
le :aldremo al eu ueutro para probarle, que e ju.ta­
meute e te eólogo el que 'on u: e. erito. ha hecho, el'
que la antio-üedad de la Tierr'a se remonta mucho má.
atl'ás de lo que áutes se creia, atl'ihuyendo el mi flIO

escritor:i la gl'3n fuerza del ticmpo, má' bien que á lo .
cataclismos, las aitcraciollrs de la co tra terre:stre.

En efecto, comenzando por el tomo 1.. de los p,.in­
cipios de geología, traduccion Francesa dc I. J. Gj­
llcstOU, pá,.,.ina 1,:.1, e lee el i""uiente pa:aje: « 'i pu­
di 'ramo' abrazar de un solo y mismo l1'olpe de vi -ta
todo lo cono ele volcane qu ,en lo: cincuenta m'l
últimos u/io, e han formado en L1anda, en Italia, eH

'" icilia 'j en mucha otras parte d la Emopa; 'i pu­
di 'ramo. percibir las lavas que han corl'ido durante el
1/1' mo periodo, la disI caeione , 10 hundimiento J' lo:
~olcYantamientos ocasionado' por lo. tcmlJlore: d tie­
rra, lo mi:mo que lo' dif('rcnte I'C ultado tle las inun­
l1acionr:, tcuol'Íamos, suponiendo u edido todos e:to
aconwcimirnto en un mismo año, idea· muy xagel'a­
das sobre la 1)I'ontitud de e ta' revolucione y sob . la
actividad de los agentes que las han producido.... '" i
pues los geMogos han interpretado falsamente el "alor
de una série de suee. os, en términos de no ver sino si­
Slo allí dond~ se hallan marcauos miles dc a,ios,
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milla Ie ue año~ donde 1I n~ .j" de la .' tural la

Jr sa 11 '/loues, ellos - y n l)l' . aJo á onc!'lir, p r
poco que aquen eOIl e u cia l' . ~ _ d~ u 'lal'a 1re­

misas, qu una re olu ion olllpleta se h c. 'duado en
I ,¡st ma d ,1 LniYcr~o.}

~I:ís adelante, I'n el mi:mo Tomo, p~;gina :20 . ha­
hlando el itado geólogo de lo p riodo' illtcr-t¡ ial ,
die ': Uc:pues d I período de {I iD que duró ¡ jI s d,.
ail.Os en el hcmi fCl'io ·ol·te, una .Fauna y un3 EIora
artísticas dcbicl'on de. nrrollar e en las ha tS terr!' lre'

d!' I¡¡titude t mplacla, cuando las parte' má pi raúa:;
de la mi. Ola ren-ion s> halla han aún , pultauas lJajo
una capa pprmaneutc de' lIiere~' le hielo,»

Si el te(Hogo ultramontano hubiera leido las ol)l'a
de L}'cll, de segul'o que se hal..lria abstenido de 'ital'la .
El prínci p de los geólo"o - ingle. ('S, como a:í lo llama
el ,r. Roc::l, es in duda el que más.c ha sforzado en
hacer eomprrnder la gran fu rla del tiempo; y por lo
tanto r ulla haber~c cqui\Ocado mi 'crablcmenw, ~¡J in­
''o al' una autoridad J tanto valor como la del <7 ólo-

o Lvdl.
Tambicn podcmo aducir otro peH 'amiento ud mi ­

mo :"cólon'o, (fue va dircctament contra la. 1)1' ten. io­
n s ti 1 ~r. Rora. RelTi 'tl'ando la página 61 + d 1 t mo
2,° de la citada obra ti L~ 11, e lee lo ~ilTuient(':

{<Toua nu('. tras iny tiO':lcionc J¡cc;la' I'cci ntem ll­
te (n Europa sobre el l' tado d art en la <,dad
primitiH dI' la piedra, inducen yident ment :1 creer
que el hombre, en ulIa i'pom anterior de muchos milla­
res de (LIios a/ llcríodo hi:;táriro. :e hallaha (lB un 'la~

do cie barbari' y de iHnor 11 ia m:i profuudo que al]U
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(' I (( l¡c: (\.1 " f'\l"Uélllrall la. ll·¡bu. mú' sal a­
lf'.. " 1)(11' <HluÍ 'P P ledc YCI' qur 1'1 pl'íil 'ipe de los "l'Ó­

1\1"0.- ill{ le". I'I'('C qu(' Ita: dt to: muy ha... lalllc. p. i'a

; fhlll' l' 110 '(íl'l (lIl' la ti lla 1I ya ti· e.-i ('I.l'ia un (¡(,lII­

Jlo I la. o,' fJue ,1 tija ,o ('11 la ('I'ollulwTía '1I1"al', iIlU «fue
; Ull 1,1 'IOll )1" h tilia I'a. a lo (lOI' 1111 (1 rÍndo de JUudlO::­
mili: I el' ;Iño :lute J(~ il ~al' al !Ji tórico. , in duua
que' el 0':1 110. upo lo que hizo I'IWH lo .e utre, icí
.1 {'jt- , nlJI"'¡ del ,..,l':'ll g ólo~o L~ 11. pOI' Ill"l'a j'('li..­
I'C'¡U'j- ' 111'(':11, en otlO., trat' do. • lud; "Ía, para (fU

(1:.¡ t¡¡:uní ta !luya al Il'oriz' do dl I pI in ¡pe dc los ~I'O­

logo ill~J(,f'I', in I I'!:!J émú. "'Il1l 011'0 pa :],\ qul' ya talll­
hien 21 o! jI t) (;U" LO pro/> 1Il1l1f).";. ('ual s: har'I'], )"(.'1'

'lile la :..llibü.'d:l. del llOllIbre I'S lllucllO ll¡;¡yor r¡tu: la
fijada JI J.l 1'1'uJ}olo~ía {'I.ndada ('JI lo. jibJ' I~ de lus
lIt'!l1·pos.

[n .'fl'cto, r( mi~l!lo Ly'lI, CII el tO\110 .:!." d,' sus
Pl'inripio: dr (¡r%gin, al Ol'II[J:l""(' de In~ olijl'lo , di' la

..dad pall'olítiea {,lH'Ontl'at!o ('n ,t tll'ift (j : luYiuu J ,lia­

do m ridi tllal d ,[ Ialllp.IJiI' " di': P.I':I concluir, St'

Yl' ( u' r. i. t n, CH e la pmt dI [ p, IlljJ hir" tI' . l'!:, e

iude) cndíl'ut '. de II'UrlJ:l:' 'lile til'lld"Il:l Il"ItCllliz:1l' ell'
di. linta manera la alla altligil 'dad tl('IIIOIII/II'(' Pat,'u/¡­
tieo, E l;¡ 11l'U('hó., on: t. o la ~,!I':lll ¡/C'llut1aeion (It' la e!'''­
la ~ de la. c:tpn. T l'l'in I'ü: , y la' 1l10dili ':reíoll' illJ(lo)'­
(anle t¡tH' han 1 'lIido 11I~:lI' {'II e. la t'PO 'a ('11 {·lllamp. !Ii­
1'(" tallto Iwjo 1'1 a. pedo ti la fOl'lna y d" la plOfillldi­
d..d dc lo yaJI!' " COIllO lJ: jo I J ti" la ('O!,/¡ T!Il';leion {ll'

/:¡s co 'l;t '; 2. n U! a tl':H1sfl)I'Il1:](,ioll Illal'cada de la fallna,

:i ronsel'lJl'llcia tI .. la ('xtin 'ioJ} dI' lIn !!'l';jll n(!!lll')'f) di'
<

r";p"ri', Jll l:lhll': de l'uadJ'upedos' ~ :3.0 la \ariacion d,
12
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clima, re ultante del trán 'ito de una temperatura fria

á una temperatura cálida, y que e halla demo 'trada
por la presencia antigua de animales propio de la ('0­

marcas septentrionale , lo mi 010 que por lo erráticos
del drift tr:l~portados por el hielo.)~ (1).

.. Iuy léjos ha estado el eñor Roca de lo que ('011­

tienen las obras del príncipe de lo' geólogo ingle. ,.
Siendo Lyell un gran eólo o, ¿cómo podia quedarse
atfÚs en los adelanto cientltlco? En el e tado actual

de la ciencia, todos los grande geólo ....os J' naturali tas
se hallan acordes n afirmar' que la antigüedad del hom­
bre es mueho más remota de lo que se puede inferir por

las relaciones bíblica, y que en cuanto á la Tiel'ra de­
be considerar'e como un momento al lapso de tiempo
de 6,000 afio respecto del trascurrido de'de su primi­
tiva existencia. Lo descubrimiento científico' marchan
avanzando 'obre las dificultades; nada hay que los de­
tenga, yen vano e can a el ultramontanismo al es­
crihir sobre una ciencia que de conoce, y que no le es
posible eguil' en su constante progreso,

e') rá¡ 728 dol tOlDO arriba Citad •
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CAPíTULO 111.

fILOSOFíA DE LA CREACIOX DE LO~ ÉRES OIlGA.·IHDO~. TRA ­

MISIO;'; DE LA nDA: EL «CREACIO: :l1O~ i.· PUG. 'A CO. U.

ClE. ·CU.S A, 'TROPOLÓGlC,L •

L

Hémos vi to, en el capítulo precedente, que los pro-
re o científicos hacen remontar la Creacioo á un tiem­

po muy anterior al que fija la cronología vulgar, y que
aun el hombre, él' sintético ohre la Tierra y el último
que apareció ~obre e te planeta, hubo de tomar e.'i tencia
mucho ánte . d lo :eis Ó iete mil año que 'e le a innan,
eguo lo cálculo- de la mi.ma cronolonía, Ahora, rela­

cionando la idea, conviene tratal' alluí de la aparicion
de la vida o1>re el mi mo planeta, Indieamos en el aludi­
do capitulo que, ántes que lo "I'e viviente aparecie­
ran, se hizo nec("al'io que el Globo pa'3se por diver'os
estauo', desde el de fluidez hasta el dc dureza en la capa
exterior, como al presentl' le vemos, Para que se mostra­
ran los Yegetale , hubieron ue pl'e:cntarse circuustancias
favorables á u de 'arrollo, e un us cl:ilscs, desde las

I
j
!
J

J
!
o



, ,)
, -
pbllla:, inli'l';ol'l', ,h,hla la' dt" tlT,tr:.tui /lln 111.; ('Ollq lil él

do, Lo, \l'gl'lall'" /In' IIplllll'lI ¡,iel'lo "lllIilíl río ""!1'" lo.
l'I"Illl'lllos ¡)IOJ'; ;¡Jljl'o.• para (jLlt' pll 'd:lll 1'-[0:- ('ol:lI'illl;;1'

al d":·.:tr'('ollo dI' lo: ~('l'Illell('" dc' ~lIlt:.('1I . ~, Ü. ti \ 1 Z. lo
lui.Jllos \1' dale:" :'t (o 1l11~no,l() di' ,'Il'dl'll i"f, I'iol', d,'­
hil'I'Ol1lll't el .ICl' á l .; :tllín)al' .

lIae' nI' la t'\:¡Jl'l'iClll'ia IJll(' todo s' italIa ujd :111'­
yr. <'Olbt: IItC: l' imaria'd¡':. n)Jlocida. Ulla • y olf'<, tpl('

;¡¡m Ijtll'dall pOI' (\('sl'u!ll'ir. ,·ad.l . t' IIllH"tl':t 111 la . '.1:11­

J'al.'7a <,omo c:lpricllO o y :Irhill'ario: ¡!"J}Cll los :,,"I'l'~ f'nl!"
. i I1na Íntim:t I'r/aeioll, ~ ('uando lo: 1'('/ic'l'illlO:-. al til'l:qlO,
(' It'. \"1' sl'guil' una I'i~ l1'oo.;a :Ir ':iOll. l..a y"f)/ogío ~ 11

[lflfrol1{ol"rJlII nsí lo palrnlizan. Los ,,(1' '" di' in 11 iO!' 01­

"ani 1110 'lllbi('l'on de apnl'('eel'¡H'illlf'['O cn la 'fien',I, ~ po!'
,·,,10 ';;1' ob na 1{l1I' "Ih l' :los {Ií. ¡Il'''' -1' h::ll: n 1'11 la, 1',­

p, s dI' tlTI'eIlO'; til' tl'all:il'ioll, qul' l'ol'rl'"pond{,1l :í punto ..
1 la profundo,: á mayor {oll1plic';¡ ion I'n t'l Uf'S, 'rollo

rna~ 01' lapso dI' ticmpo, Por lo lIli"lllo :p ha pOdHfll tal\l­
bi,'o ohs!'1 \ al' qur lo .. J't sttb hUI\l:lI o: "t' <'1I1'1l('1l(I'all tan
. ('do 1'11 In 1apas tI I'I't', tJ 1'. dt' Ol'dl'll 1I;)I'l'iol',

11.

Pt'I'O, ,i híen 1', lo I'('sulta Y:l como ulla \'I,,.d:ld eit'nldi­

I'a, 110 sUl'pdl' lo Illi:-.Illll l'n l'u:1II10 al orí< 1'11 di' los <;("r'C'

ol'g:init'o:, ~ sU modo t/('I<H'llla -ion pl'illli a. \quí no s !Ia­
rl' Jllga!' la illllH.'diala oh el'Y:lcio¡), y pOI' Ju tallto !1:1,' IllIl'

['el'lJI'J'ir:i la: analo!.?;::ls, ptll'a ¡uf¡ ,'il' dI' Iv Iflll' ah ll';¡ :Ul'C­

dC' (o CJIIP dl·Lit. hall '1' I('¡"litlo, t'n ('j ';lIcH} ~Io d' '111(' I:¡ ..



1 ~(. dI' la _':..lLar' j.Z:l tirllcn (31,II't l' d' cun [aneia dI:
¡":('lJ/'I'alid,t l.

(IL:>l'n:l';l' que tudo .1 ¡' viviente PI'O\'íCIH' de lIlI "/'1'­

u 1'11, ~ lf\1' 1 bulo ¡I,ti "1'1' ' tlUl' eu ~ 'te se l,al1an 10­
IJI'illl'lplU, ,1 1Il('lItO" 11 'l'(' ... ario: para la manitc:tacion
de 11/1 :Hlil1J:d () de UIl vc;!d 11, qne contiene <:al'al'tél'c!' qw;
le di:-tin_lIl'n (', 0/1'0 individuo de di crcnle ¡'.pelie. El
t!(",lI'I'/)llo kljo uua I'y, "f!lIU lo el Illl'BtOi COB tiluti\'o.
di I !!l'I'11I 'B, (.... de IIcec:idad ('11 el ti rnpo.

PlIl':' hi("I, parti 'Hdo de e 'ta, oh'el'Y:¡('ione~1 po' l'émos

in!' '1"1' lo lrl' 11'1)Í, I'a d !JaL',!, :ul'eJido 1n el oi'Í 'cn pri­
mitivo dc JOS'I;¡' 's. Lo que 1oy :1' vé en el ~ú'llJ(ll ~ ell

('1 CIIILl'ioll de ('ada animal,) \'('rretaI. dl'h:ti 11:l1J '¡,se c1¡~c­

tllado di' UH modo anúlogo en 10,-; pl';mcl'os tl-l'l'lIlf'llC; y
elllhl'iOlH'S dc los divcI':o. St"I"~ \ Ivi 'ut :. Ei d,'''j 1'1'01\1),

:['"un dejamo, indicado, t ' lCI'.,iyo y ('ontíuuo cn ('1
tiempo. Iby, plle.. liBa lt:y de continuidad: n:(da 5 elt'l­

lúa pf'l' ~all!lm, esta ley d I'onlinuidau y de ~Ilc(':,i\'o

di'.: 11'(11:0, I'a -ando 11) J.) pOI' di\"I~I·. o: CIados, e InlH':-,­

Ir'a J)(JI' doq lIirra, ~ l'U ::;\1 ('011 ('u 'neia /Ia dt, sr!' I'on~id('­

I"'da COlIJO .!('ncl'al.

.a cmúriogellia h:lI'p ,el' (1" lo, ~érll1 '11 s dI' lo::; :llli­

mal '';. /0 mismo que el d ,1 !lombr ,p ,11 al tadu dI'
I'lIIbl'ioll, y 4uC . -l ·i ue un el' arroll B.J tÍ méno' J 'n­
lo, :c,rllIl la (' pe,j s. ), aun. lw Odl o oh nn:Jl' qu

('1 ('n hrion hum..l o, ,1 )a, al' p "lo dí" I'SO P I'Íotlo:> .Jf'
.-u c\olu';on, \a pI" ent,1 do fU1'1 ;¡. '111 tiellC'l abuna

'Cll1l"j, U/:, '011 lo', C:ip ,raCCIJ l Il Jos 'mh ¡til,e::; de t'icr­

lo" :lIlilllalr' 1,: lo fll 'I)f'll ,1. tjlH'. ell Id ('s¡;;¡la de lo.;

(11 F.s/o ~r palcntizJ ro lámina', r¡oferen/e- nI mi roo o! jl'ln, que r. ur:.n ea
ilo~ ohr:a de H¡¡rrke), J/ütOI'lU de los bes (!1'gon/:;l1dos segun las leyes 7Iall:­
nús trlldlicl'Íou franre a del !Ir, Lp:ourJlpau .,'guRda ¡odl ·¡l.n, , Alr .p0!Jt-
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ére , hay punlo~ de ('ont do, que la animalidad :e {'In a
gradualmente de de lo' zoófitos ha -ta el hombre.• 'o hay
excepcione : la <Trada . 11 dctcl'Illina y fija la: e -pecie_, pe­
ro la. I ye' on inyariab en cuanto al da..:arrollo tem­
porario. r esto ha.: que in~ rir tambien obre el origen
pl'imitivo de lo..: 'ére'. Cada e pecie de organi~mo ha de­
bido tener su gérmen re pectivo, que de arrollal'a en I
tiempo. i ha dicho JI. Augu oto LaurTel: «La idea de con­
tinuidad, de de arrollo, e la id a mae 'tra (le /:.t. ciencia
humana;é,ta ha encontrado por doquier la e.·pre. ion,en
la Co lllogonia como en la hi, toria, en la formacion de lo:
mundo' lo mismo que en la formacíon de la lenguas, en
la creccncía de un vegetal de igual modo que en la trans­
formacion de las ideas religiosas y morale'. Kada de ex­
cepcione , nada de di 'onancia , nada de marayilloso: una
razon soberana, uni 'ersal, ol'denando todas las ca 'as, una
fuerza infinita yariando in cesar u~ trabajos, 'in perd!'r
jam.ís nada de su energí:l) (1),

Y la enunciada ley d 1d :al'I'ollo temporatorio ha re­
~ido tambi n re~pccto :i la forma ion del gl o en que ha­
hitamos, y e hizo e.·tl'll'iYa á lo demá' planeta '. Los
trabajo' eoló:-ricos efectuado' en el pre ente iglo hacen
yer que la Tierra ha pa~do por diferentes e 'tado , de de
(·1 de fluidez ha ta el de dureza en que al pre nte]a Ye­
ma . I e tos diyer os e..:tado~ marcan períodos muy lar­

gos, seO'un hemos patentizado en el anterior capítulo.

"'n 6 1Ji.<toria de la ~olurioll humana. traducldd tambifn al francés por ,1
mi"no ],f'lournrau. la-, de la semf'jan18 df 10< fmbrionf', t'n cuanlo á la for­
ma, durante rirrlO prriodo d~ su <JI' arrollo, no drllc infrri""e que una e~pt'cie.
de anima'e pro1Pn~an de olras fn ,,¡rtud de tran<form:lrinnt'. mre ha . :Sirnde
una la animalidad, n.uy D:ltural es que en Jo fmbnOl, . de diHr&a6 e pt'ries
haJa lemt'j.1nzas y punlo. de ('onlarlo El órecn gradual de las diferenCIas eape-

!IICU no des" u, e la nidad del relllo animal.
(1 Los proliltmas de la l\aturale:a, por Augusto Langel, pág 2:>.

J
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Iambien aducirémos en apoyo de esta verdad el apla­

namiento de los polo', pues hae ver que la Tierra tuvo
,'u e tado primitivo de fluidez; porque hallándose agitada
por el movimiento rotatorio obre. u eje, el resultado de
~sa conmorion debiera el' IlIa~'or en lo punto del Ecua­
dor, y:i ndo blanda la ma a, hubo de dilatar e m:í en

aquello que en la. regione' polare : tal e: el efecto de la

fuerza c ntrífu!!a proveniente del movimiento de rotacion.

y el mi. mo aplanamiento e:i tia n lo otros planetas del

,i tema olar, d notando, como en la Tierra, que el e ta­

do primitivo rué e de fluidez, J que, para "él', eles en el
que al pre nte e hallan, han debido pa al' por otro' su­

ce 'ivo , 'egun la le)" del desarrollo en el tiempo (1).
Todo lo que es observablv hace ugerir la idea de

continuidad y desarrollo, tanto respecto á la actual gene­

racion de los 'ére viviente, como en todo aquello que se

refiere á la formacion de lo cuerpo cele'te . En e te

mi!Uo entido se explica)1. Lamennai' cuando, al tra­
tar de lo ére orrranizado', dice: (La aparicion de una

forma nueva en el mundo de lo fenómeno' 'upone nece-

al'iamente u pree."istencia bajo un modo de el' cualquie­
ra, Toda' la' forma' realizable e."Í"ten en el 'eno del

ni" l' o, bajo un cierto modo de .'er, 'y: de:arrollan en
un órden inver o de "U com I ."idad, :í 'aber, á 111 'nida

que la forma' mri imple: que ella im plican e han

de.-arrollado -e"un la misma ley,} (2).
El citado autor añade: «Para comprender la fOI'ma­

cion de lo éres organizado , e preci'o t ne" desde luc-

(1) Sobre la contiguracíon de los planeta~ 'Vtan5e las obras de Flammanon,
PluralIdad de mundos habItados y Las Tierras del cielo. ASI'!1ismo puede
rODsultane la reciente obra titulada: Ell'clescoplo moderno, debida á 1011 ~I­
iluos trlb~os del Sr. Arcimiz.

(SI Bosgur;1o de unajilosofia, por F. Lamelllllis, tomo ¡", pág 28i.
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i~O 1Il ' i~e" I tn (:( I frcnn , , d ' l' I'r r 11-

a á (ue (' ... ¡nlle \:( te I q 11' il' It.:Ill"¡ n 11 I 'a II fu r.::: 1

piú, C:,'¡¡. qur prr~irlC':i la l'yohll'jO\l , dil'ir:( lo.' liJO 'imil' 1­

tos pOI" 10:-. cual': ella .r dC"lla. En ('¡ (ll'tI 11 ~ I 'lI"lIaje

Ill'llillPl'io . .oc lIallW ro "(,llI 'n el produt'lo 'i,"icnlt' dI' la :"'1'­

nrl'acioll, Ú sé!' ol'~C.níc(l llli:>lIIt1 :ín!t" de (I¡W 1'1 tr:lI1:1'0, ~

inlt'f'l1O haya lí:--i<:aIlH'ntl' ('ealizado 1,:- p:t1 t u
:- di. iJlla~.

1l 'finit!:l dI' e:ta mallel'a, la idl'f1 de ::::üIllPIl,ín (11' Ipnr­
:--c aún Jp las diti '1Iltalh. que 01'1" 'frian In ... ~ 'nl'}'; l'i 1I1 ";

(':-polll:in 'a:" 11(1 h::~l:l, n¡ ('Oll UJlIl'!I0, par: I ,(,1\ PI' c'l
})l'oblplI1:1 dI' ol'OIa iOIl JI' lo_l'I'P:. d ~1'11! n de t!omit'
~di í ol'igina¡ün I lit' 11 ['l'illH l' ill ¡iyidl (\ de ca,la pspecie,
no ha pOlli,lo sel' ei prollu( lo d iJll inl i iduo '1 I 'jaul ';

a 'j. n 'I'C al'am 'Iltp, ("'i,lia en pi Stll de la :nl 1a"'7.;1

állh s (!p la j'Cillíz:u ;011 di, '1' qc" (1 conleni yirLUal­
Illenll'. y puc, lo qUf' el gé"IlH'1l ti ll'1'I.1;na. ('S) ili 'a e\

s "1' l}u no c. :-ino el dI ~ar1'ollo, forzo,o . P ha 'c concebir
hajola no 'ioH le fi. J'm:t, y por l'on 'igllí nLc con l'1,ir to­
das las formas l'Ol'l'c.·pont1ieIlt , :'L la. eric de 10:-- s "res que

. Ul'l'sivamcntl' han aparcl'illll y Jluedl'lI aún apare> '1' Pl)
el rniyrrso, como IH'I\cxi5tcnt<'s á la ('voltl'i 1 tic c~to,

mi:mo s "ro ) 1.
En 11lli~\l1o, 'ntido . ' e. PI'\' a Herder, en ". u Filo-

sofía tic In 11Í. toría de /11 htOlIll1Iidat1, l'lwndo dier: «1-a
masa de u l'za~ y ele (lll lIlClltO: actiro de qu > ~aJió la

Ti '1'1'a, t'onll'nia pl'ohahll'llll~nt", hajo fOl'lna oC' (';10:-, todo
lo fIue podía y el llia allí Ilac 1', \ inti'l'Yalo. periódico. 3­
li ron 1 ~ '(((milla morales y fí. ¡eo:. el fuego. 1:1,... la. la
tierra.• '11111110.;).' rnmilin. :0111':0 dd nfTIHl ti 1:lin', ti
13 luz c1rhiall produ .r. e <Íntc. fine el a' rm JI dr la pI i-

(1) Obr3 ánlt Cllada lomo •.' 1'0l . llNl,



DE U" CJE. 1\ .... i
l11C'I';¡ tlr ~anizari)JI n'~rtal, 'l(',1·0 ('1 mu. ~O, I)t\dip~(' an:!-, ,.
1"1'('('1'. 'Iu('ha planta:- I an dchillo de.arrullal':;e y mOl'il'
;in t.' (Iue la lill'Il\;\l ion dI' un o,''';mi '1110 animal; y aun
lo in rlo', la. ;·e. lo . animalt'~ at'u;Ílilr. IJOdUI'no.

JlI (' 'edicl'olJ ü lo: ; ni.l." le JIlá: p 'rfceto: de la lierra .'
del dia; ha la qll > en tin, como (' )/'onamicnto <1e la olll'a
de la ol'~aniza ,ion del lIlundo, ,1 hombr", lIIiaocosn/o.
11Ié Itll'lnado:í . 1I H'Z, Él. el Ili'o de lOclo lo· e1emenlo:

y dI' todo~ lo . ére , 'U re úmen l m:i. completo~' :11

1I\ i mo tiem 110 la 1101' de la t'I'Péll'ioll tPI'I" 1re , no podia

el' sino el ültimo hijo (Iut'l'iJo de la natul'aleza, CUYH 1'01'­

mal'ion y apal'il'ion debi:lIl el' pn'ceJida Je IlUml'I'O 'as
,ariaciones, de numcrosas )'evoluciones» 1).

, l'a -r, pues, como lo~ grandes pensadol'es aplican pi

p"incipio dl'l desarrollo tt'JIIporal'io JI' las rosas II toJo...
lo él'e. "i"itl tc:, illl'luso el !101II"l'e, É~te, lo mi mo qUI'

lo: deJII:ís anima!c., huho Jr lH'oVl'nil' (1 elementos e.'is­

tcntp. en la ma:-a de t1ontll'. ali(í la TipITa. Er nihilo nihil,
¡JI J1ihilum J il }Jote l rr '('rli. fuJa liJl'lllacion e ell'clt'Ja
cn ('I ti 'JJ1po: lo. érl" pae'an po\' difi rente: e.tado, Sl'­

~UJ) la le,' ti· lontinuitla":. ihil rt pcr soltum. ti hOJll­

lI\'e no rué eJ'eado inmetliatauH'ut por Hio, romo :upo­

lll'n lo lt'61o"o' ult)'31110utano:: tan ~J'éltllita hipr'Ilf' j.,

'ontl':u'ial'ia una Ir~ O'(,)H'J'al efe la n'ltul'alt'za. 'tlda de

r.r epcioJlcs, nada de di:onaJ ria', 1If1tlfl tic moraril"), h:.
dieho .\1. Lau~cl. y no otro lo l'ept>lilIlO, aquí, t.'OIll'I'l'lalI-

dono:-- á 1:1 apal'icjon del IlOmbl ohl" la Ti 'ITa.

(1) Obra arrib.. (llalla, tomo l·, pan 3j lraduccJon fralllC.a 111: [lIullo
r ..udcl.
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r in clIlhargo dt, todo e 'lO, aun insiste el -l'. Roca,
como representante del ultramontani:llIo, t'n que la l'I'ea­
{'ion del hombre e efectuó ifllnediutamente. Para e/lo I'{'­

curre al -ianificado de este adrel'bio, en una 'ola ueep­
CiOIl, ~. dice: «Inmediatamente, e' lo contl'ario, la l}(''':!­

«rion de media lamente; porque le precede la pl'epo 'icion
uin que niega ~lquello á lo cual se aplica. Pues hien, se­
«~un el Diccionario de la Academia, mcdilllllmentc vale
(do mismo que con intcrmi$ion ó mediacion de otra cosa.
uPor consiguiente inmediatamente significa ~I~ illtermi­
(siOI! Ú mcdiacion de otra CO$a. Y cste advcrbio aplicado
~:í. la ereacion del hombl'e sicrnifica que Dios, . in inter­
\uui ion ó mediacion de otra co. a ha$la sin mediacíon de
(las leyes lIa.turalcs, aió al hombre» (f).

En pl'imcr lugar, debe saber el L r. Roca que, rn el

Diccionario de la Academia ()' en Otl'OS de los mejore: dc
la lengua ca 'tellana), el adrel'hio inmcdialanlcntlJ tiene
dos ~l('epciones, puede ser de modo y de tiempo. .uestro
adwI's:II'io, coma teólo~o sofista, pl'e 'cinde completamen­
te del significado de aquella palabl'a, coO'idel'Ündola co­
m) a<1wl'bio de tiempo, ('n cU~'a acepcion: u a mucho
('11 Pstc p:lis. donde se habla el idiollla castellano, y liÓ el
dialcl'1o eatalan. Segun la AeadeJllia l'~patiola, inmcriia{fl­

mClltc, {'omo adverhio de modo, :ignitica COIl illmedin­
('ioll. Conli~u'" inmcdiaU', proximc. Y, como adyerhio dI'

rq l'á~'; ,,,.. ;,0 \' "O:l ue la olira cllada. y .i que no~ heOlos rcfclluo en los
anlcnoru c31'ltulo.: :l...-
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ti,'mpo, qlli(lr~ d"cir ltuyo, al punto, al in tante. COlllí­
Huil, :talín}.).

I'm',,; Lien, cualquiera que sea la accpeion en que se 10­

lIlC el ad\' 'I'Lio inmcdia/a/flcn/c, 'ielllprc rc:ultad, en el
tt'I'l'CIW ti . h' lJUNlO' pl'illt.'ipíos eíelltífil'o:, que el /tum­
¿re rltéaeuclo cgulIla lt'yesde lallatu,.ale:;(/, como lo:

animales y la' plalllll', in privilegio ni e.'cepcioll, ha­
Liélldo:e de 'al'l'ollaJo en el tiempo, y no pe,. s(r/tum, al
iusta/lte. Ya helllo' hecho vel', apo~ados en lo' grande.
pensami('nto' de Herder,! de Lamennais. que el t.'onjun~

dc fuerzas~' de elementos actívos de que salió la Tierra
1aLia de contenel', Lajo lorma de caos, todo lo que pu­
diel'a y deLiel'U nacer en ella por órden sucesivo de evo­
lucion, y por lo lanlo que su des:lI'l'ollo se ha efectuado
en el tiempo, y no inmediatamente. Ahora cÍlmplenos re­
hatir el preinserto pasaje de la oLl'a del r. Roca, cuan­
clo afirma que el hombre rué creado sin mediacion de la
leyes llfltura/e.'.

Para esto no' bastará aducir aquí uno de los razona­
miento formulado por el dí tin"uido filó. oll) .1. tamen­
nai , pue' .:u reputacion en el orbe eientífieo habr..i de
~olllunicadc <'icl'to "i'TOI' per~ua i"o. Diec a:í: «¿De dón­
de vienen lo' anímales m;Í' IH'ó.·imos al homhre, y el
hombrc lIli.lllo~ ¡Cómo han .:itlo formados pl'imitiY:imen­
«.!..... '0 'c podrá aeeptar como una 'olueion la re'­
puesta tlt' aqudlos que atl'ibu~'ell :i: la accioll inmediata de
Hios la primitiva fOJ'luacion de l'ada espel'ie. Esto es sus­
tituir ú las cau. a e, igídas, tí 13& eausas nalurale., par­
tieulares, detel'minadas, la Cau a ínfinita que eonliene to­
toda las otras, y dal' razon de un hecho especial por lo
qUl' da igu:.i1ml'ntl' I'azon de Jos hechos más helerogéneoll,
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dt, lodo lo (IUl' ('\J fin t', i~ll', <;in llín;'UlIu di"lillcion, plH''';'

1 1 qll(' liada ha,' qlll' 110 d('JH'lIda dl' la Cau ':1 .'lIpl·('III:I, .1('
la ('alisa ulla ~ al, olula ..\1I1l'~ dI' qul' la Cí 'neia hu"it'-

(. ~ido ('I'rada, no '1' podia d:II' 011':1 1'('~plJ(' la . ." 1", In (.....'

. I'l':í ....i.·mpn' 1:.1 l'eSpUL' la in, lillli,;¡ dl'llliiio, 'j';IIIlJli('Il. J'U

:-oll Il:Ilira i~llol'aucia. 1,1 ;lplil'w'on los JIOIIIIIl'r. ;Í /:1 1.lIi­
\('I':-alidatl dI' los (.f('do~. att'ihuyendo ú Dio' tl,dos los (l/'i­

gl'I)('... <'1 dI' los :t'l'l", pI de lo.' telllínll'uo., dI' la. iuwn­
I·jonl·s tílill's, de lo;' oficios, de las arll' ''. ([('1 It'n~uajl' Ini ­
mo ~ dc la ,'ol'iellad.

{{Pero, . i hiell <'s wrdad qlH' Dios ('~ ('1 aulol' dI' las
('osas, qUt' todas las ha (,I'cado, tamhicll lo es CJIH' él 110

I't'ra .~il!() el! 1'il'twl de I('y(',~, que ~()Il l(l~ I('y(',~ Ilfllumlc,'

d~ I(),~ .~ére.~; pOI' las ('ual<'s, ,irnllo inslJ'unH'nlos dI' Sll ac­
('iOIl, ejf'cuta lo quP ha (('nido inlrncioll Ul' (·t'el'luaJ', lo
qJII' tiene hJO'Hr IH'('(', ario ('n el plan etrl'llo 111' sU ohl'a,
flo/'((lH' dotadas. ,(' 'lIn la t'ulleiou que ,ti e eueia les d('s­

tilla ;i clIlllpliJ', de lIlla adirillad propia, rsta actiridad no
I'~ f'1l Niela IIna dI' r!la: sino la ('s¡wl'ilil'acion, l'elatiya :i

I'if'l'tos rtreto' PI'p\'i:lo' y qU/'I'ido:, de la pot«'slad tll'l • ,;]'
erradol'. FIII'l'a del ado pl'in1('I'o pOI' el que limita. u SIIS­

lancia, pal'lit'ipabl<' sin ';('1' diYisíhlr, ~. I da:l.'Í una e,i.­
t(,lIcia di ... tinta 111' la :"ya, {., no polll'ia hr:ll' dI' otro 11I0­
elo flll'l'a dI' sí, el'«'nl' .11' di~linta rnallrl'a, plH lo 11"t' un
1·1.'do finilo illlplil'a Hna ('au.;a tinila, \In ('ledo e~I)('('ial,

Hlla ('IlUsa ".'pel'ial, y lIlla call ...a f'~I)(','ial no l' ('n .1 rni­
\'/'I'''O~' COIl 1't'lacioll ;i lodo lo 1/111' ¡'. tI' confif'Il!", sino la 1/('­

('ion r,,¡)('('ític'a dt'tcl'lIlinada pOI' la 11(1 lII,¡lIl'l.:t dl'l st'I' lpl('

olll'a ~ l'f't.:l.lda pOI' :-0(1: leYI".
"r d,' IWl'iJo plO :P "1' que todos los s:~I'l'S se ll'orill­

1'1'11 ('n ('1 SI'UO di' 1:1 '·J'('a('ion,.lan ...úlo ('11 i¡'!Ud dt' las

I



t':m a' y di' bs I('ye~ nalurall's, por un (l"O¡":I'l':->O l'llll ill­

tPI'I'Il¡»"ioll, !JUt' la ¡.:eolo~ía pateuliza solm,' UUl'stl'O ~Inho~

(:.'0 f', ill'lI hajo JHIt' 11'0, ojo,' I'la~('~ nUJIlt'l'osa' de l¡tll'

1\0 .t' )lot/I'ía, :in n 'gal' la ('iPIH in y ,in pOIll'I'Sr en pugna
('0/1 1,1 hUI'1I ,"pulido, atl'j!lllil' la IOI'lIl¡u,ion prinlPl'a :í la

:lcI'iou illlllPdiata dI' Dio '? ))('(¡'n~:l. e en el pUlltO que l'll'

quip),,) lit' e:-Ia Sl'I'il' tle, él'(' nutlll',l!lllrnle formados, [>1'('­

~unlfll'l'1Il0" ¿POI' </UI'· e 'ta ~I'an If'Y de la. 'atul'aleza, pl'imi­
ti":tllll'lItc conl'chida como 11 ('P ;nia por 1'1 espírilu,
SI' de(('I}(ll'Ía donde se uctielH' nUl~stl'a ('i('/leia adquirida,

y,JI'jaudo eon ella, en ('uanto :í lIos0tl'O:, I'n tallto ('S prin­
('ipio dI' p, plical'ion, de sUCl'll' Ilur, con motivo de nups­
t I'a actual ip;nOI'31H'ia, accptal'Íalllo' hoy dia la accion in­

mediata de Bios como la ('xplic:leioll IH'c('saria uel lIli:->1II0
IH'cho, qut' nraJi,lIla, lII('jOl' insll'uic!os, ref('l'i"í,1l1l0S :í (':tU­

~as nalural.·l'l? 1 'osotl'OS I)I'('gulllad'mus ¿cómo la l'YollI­
(,ion l'ontíllua del L'niH'I"O depenu"l'Ía de ('au, as y de 11'­
~I'S dit¡'rrllle.', tJU(' no tuviesen l'nll'e :Í nin~ulI ('nla('l'~

¿Cómo, bajo {':la relaeion. ('xi, lidan, ('11 la cadena de los

lll<'uios pOI' lo: <'uall', l' 0r<'I'a la ),I'alil.aeion de los l'll'I'PS,
l'l'pmtina la¡.{una., profundo.' ahismo', que lan :lilo pu­
di('ran /Iellar la sUI'ciYtll'l illtern'n('ionl'. d(' la Potrncia
infinila. iC'íll1O l' ('ollct'hil'Ía (1111' I'/Ius I'lId;(':('II. I do por
t'. la Pol¡'IH'i:l, ohrando I'll el¡j,,¡J 'n llalllJ,:J1 .~ill llIedio:'>

natul'ale' de :1I'('ion. in '('1' tiplrrllJinada ha ) 1 .. "0n li ,j ­

nI" dI' lo finito, panl !Jroporc: nal'" :i II.': fin("~ onll'­

millos \JOI' la mi. lila? E:lu :"IOl\ lllUr/IO: ah ul'lo', y alJ­

:un/o muy' ¡'uud(.). 11.

ll¡ Bosquejo dp lino tiloso/fa tomo i" p~g 41~ Y i¡;ni~lll'"
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\ l':lO que es aLsl\l'(lo, tl'at:ínt!o. e dl'la Creacion IH'i­
mitira, ap:lrl'('('l':í eH grado :uperiol', si no:. eOIHTt'lalllos :í
las ¡..:elH'ra('io¡H'~ ~ucesira:, deSplH'S de la tormacion de
las (':pe('ie~. Suponer que Dio' ere;) inmedilltamente UIJ

\'spi¡'itu, un sér pensante, para cada acto de la ullion ca¡'­
Hal humana, es pretender sustituir el milagro al órJpn
natural del t;ni\"(~rso. La ~letafisica rcchaza completamen­
1(' el creacionismo; porque la r;¡zon, aplicada á la gran
val'iedad de ohjl'tos, en el vaslo campo dc la experiencia,
ha podido descubrir que los éres se hallan sujeto á leyes
constanles (, invariablc., y en su eonsecuencia repugna
toda iJea de la inlerYeneion inmediata de Dios en los tc­
Hómcnos <¡IU' han de sucedersl' en el trascurso del tiempo
.' que dclH'1l ¡'egir'e confol'llH' al órden establecido por la
Yoluntad creadora (1).

A:i ('01110 hay una generacion de lo cuerpos, del mi '­

1/l0 modo dl'he haber oll'a de la alm:!'. Yé e que por la
~eJl('r;¡cion no sólo M' tra:miten la' bucn;¡: ó mala cU:.di­

dades ti:ica:, propias del orgaHi:mo, si que tamhien los

l'aract{'¡'c., lo' sentimiento' y la: Imenas <1 malas cuali­

li(ble' intelectuales, ¡Ia eh'rada inlrligcncia, lo mismo

qtH' la imacinacion creadora. La ley de la herencia. e ha-

(11 nrchal.ilmOS el rrroriollislllo dI' íl(llólf mantra que la hipólesi~ de 111
~f'Il"rarione~ esponlaneas. 1 na \1'7 SI' efeduó la creacíon, si "ien lo~ séreJl or­
¡¡anilAdo. fUl'ron aparedl'ntlo por órden sute ¡'o, .·i J)ías f'~tá c.tando almu
c'onlinuamt'nll', ni Iie pttselllan IlUCIOS, ére~. in la ¡'reexi,lenci.. de J!érmenes.
~oh", la hipótesis de las generaciones e'l,ontánl'as ,,,ase nutstra Tefu~cion tn
elol'li'll'n/o titulado Estudios tilo.djicos solt'r ('/ Crí!)CIl 'Jf01l11adon el/! los Sí'·
rcs !'jl'/en/es. ('a,'Hulo ~,.
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e(' sentir en la uee. ion de las :'('ncl'aeione:i, vi ;ntiose I'a­
80 en que :c yuplve ü pr(':('11tal' una cualidad fí~Í('at inte­
lectual ó moral en un nieto ó hi~lli to lid individuo ql(('

la po:('~'ó, aunque no 'e h,¡ya mo:-tr,lIl0 en :us padres, (','­

lalHl11f's intermcdio' de la eadeua g(·n~tica. Hay, IHle,',
una fuerza llamada vulg:lI'nH nte (~e slllto atr'¡s, que
hae(' reapal'ceer lo quc 'c ha mostrado en pro;renitu­
res de egundo y ultel'iol' gl'ado. Y sucede :i vecc' (Jlle un
iudividuo que, en las faceionc' y en la' dem:is P:lJ'tl'S del
cuerpo, lo mi 'mo que en el color, 'e muestra ('ntel'amen­
te diHr'so de u p:Hh'e, aparece sin clllbarr;o idéntico en
euallto al carácter, las :fÍCceiones y las facultades intelec­
tuale·. Esto ate tirrua la e: pCI'iencia, y en tale' eaSOL'
puede deeirsc que aparentemente la generacion -e ha
efectuado tan sólo en cuallto al principio allílJli('o.

La Ciencia no puede aceptar' el creacionismo y admite
el yeneracioni,mlO, en "irtud dc los datos expel'illlcnta­
les I . A'í coma la )[etafísica repele toda idea de la in­
tCl'Ycncion inmediata de Dio: en la fOlllJaeion dc los sé­
n's, porque la: cienCiaS e.rprri/llClllale: hacen \'el' que to­
do S(' 'll('ed' en el Uniycr:o {'Oll :uje('ion :i I('~-{'s constan­
tes ; invariable', a'í tarn1Jien la mi:lII:l JIctafisiea rcchaza
('1 cl·caeiolli.'lllo, por(Iuc dicha: ciencia: patelltizan <¡UI' el
IH'irlt'ipio animico e ,t:i .'uj ,to :i la ~('IH'ral'ion i~lIal­

lIlent que el or~aniL 1110 COI'p 'trco. Todo ('(lnspira:i dar
I':-to resultado, y aún los últimos r:tudio: :ohrc laloeura
;!.'Í lo c\'idencian (21.

(1) El 7r/l('racir",i~l1ln n'conOf e la Ira mi i 1\ ,lel prin ¡pIU anllOlCO rn la
«-ril' d,' ::eiu·...lf·¡IlIH·.·. lo mí mil <¡Uf' 1,1 ,Id Cll'lUcntll OI"jlao."u E, fa f'tp/¡"at'loll
I ioló¡:ic:l ha _i<10 Mlopl~<la por fiIÓ..nfn, ,',1 'fllif'O', "011,0" Honla, J)rmouljn v
!\l. Huel, y n.,.I;. 'j,'ne de malPriali la. l'l'a,.e la obra d~ cslr n!limo di.tin::ui.
do ppni<l¡Jor ,jllll~r1a; La CmlCla del ('silln/ll, lomo Ln , pJ;:, 2;:;, en fraile,,',

(2) La locura cs, en mucho.; casos IcreoJitaria. I'rO"íeut: a te~e:; 111' accilleo-
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p('/'O e~ ({Uc t'IITt'acioni. 1lI0, rl i... ll'lIl:l dI' fa l'l'eacion
illllH'diala de las al!lla,' po:' Dio:, ,e~lIn la,' w'l'c"idad(': dI'
Ja W'll t'/';lcíon de los cuerpo:, se opone IIwuifi,·~talllt'nlc

á la nondad Divina. y aun al dogma ('J'i:liano del 1)('­
('ado o/'io·ina\. En cit· 'to, ¿YÓIIIO se comprende lIue e:l(~

Dios t'l'eando las almas, :in que 'algan ésta: del seno
('/'('ado/' t'n eSlarlo de lHll'ela? ¿f.ollcílH'se siquiera qu!' JlUI'­
dan salir los espÍI'ilus dI' lIlanos del Sé/' SlIp/'emo con al­
~lllla mancha que los degl'adt'1 ) si han salido en eslado
de plll'l'Za, ¿cómo rs que, al uni/'se al cuerpo, expl'I'illH'n­
tan una t1l'9;l'adal'íon? ¿Es acaso ITcihlc que la mal('/'ía
iuel'!1' pueda l)('cal'1 f] pel'ado l'S propio del afma, dd sér
PCJ/MlI!ll', y la ll'asmi.ion oel que 'e dice oriyilla[ dehc
t'li'dual'se plll' las su('esiyas g('nl'l':\l'ioIle::,; lu('~o, para
Iltl(\ S(' lI'a:llIita el lwcado ol'igin: 1, la I:llta conH'lida pUl'
el pl'ÍlIH'l' hOllll>l'e, es indisl)t'llsal>le que las ;,11IJ;J'" ('n"('II­
tiren la' almas como lo' OI'A:lllísmos ('OI'PÓI'l'OS cIlgClltil',tIl
lo' ol'nanismo:.

Pl'1'O hay m:ís: la id a de la hondad y de la justicia
del (:['('al/ol' e.'c1u~·t', en el dogma dt'1 pl'l'ado ol'iAinal, el
ado de d:l1' r 'islenl'ia á un l'spíritu para unirlo lut'go :l
un ol'ganislllo que ha Je illfil'ionado. Si, pues, el si,}' es-

te~ t1P la ~ida, de 1M graode~ imflre~jooe~. aunque 1'0 el ind¡,iduo no se descu­
bran anlecedentes de berpncia de sus padres Ó ahuelos. Es caer en un e. tremo
". sosli~nt'r, cOlno ~r, Leuret, que 109 locos se hacen, «(ue la 'vcura e.~ un aeci.
denleltlórhido aecidelllal; p('ro tam1>ipn es olro ntrelllo el aliflllar, con J\I. Mo­
re.Bu, que se l/l/ce loeo, Ambos aserlos son inexal'los. Véa'lC subre (~,ta lIIaleni1
la l's/('olog (1 clJlI!)I(lI'ad(l de M, Flourens. parle '¡,I, nlinlero IX, y el 1"1'(1(01/0
de MedIcina y Cll'ltgíl1 legal del DI'. O, Pedro l\lilla, 10100 2.", l',íg, 2(j'i Y si­
¡¡uiculc:. de la ¡,. '" cdicJOu,

I
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pil'itu;¡J ha d,'J,jdo salir sin manch3 r1!'1 }>odf'l' creador.
ptH'_ to (JiH' la pUl't'za es la consccuPlIl'ía necearía de la
. ';¡turaleza divina, ¡cómo l'l'ea Dios las almas, <>n este es­
t ado, para cntn'garlas inmediatamente al pecado? En tal
('aso, ~qui:'n "I'ía el autor de la culpabilidad: ~Dios que
n'l';! el alma)' la hace unir al em1>rion de un sér humano,
ú la mi:lIla alma que obede('e al impul-o divino para unir­
se con el (,UPl'pO? El que obedece neccsariamente, no de­
he ('ulpa; é:-.ta hahrá de recaer' en el que manda y dispo­
ne: y ('omo es un absurdo que en Dios haya culpa, de
aquí la IH'cesídaJ tle rechazar la teoría del creacionismo,

r -i al dogma del pecado original e une el de la nece­
!'idad del bautismo para entrar en el reino de los Cielos,
eutónccs sc hacc mucho más indispensable la repulsa del
,.rcacivuismo. r a hemos visto que las almas han de salir
puras de 1;\5 manos del Creador, Pues bien, si al unirse
alJIIC'lIas á 10;-, orrranismo', son ínficionadas por la man­
.. ha dl'l p('car/o dc nup 11'0' primeros paúres, y mucho.'
l'pcit'(Jn¡H'ído~ fallecen sin haher re 'ilJido el agua del bau­
1i -mo y sin culpa de ello, CH cuyo caso -on privados de
la (;loria :Etel'n~l, pasando al Limho, 'cgun la opinion de
muchos tC(;!ogo:, ó ¡i lo. Infierno., conforme á la de
otro, ; enlónces l'c,;ultal'á tJue 'c Cl'can {'spíritus para ha­
"erlo~ inlt'li' s y de, ;:!;raciados, lo (lile es enteramente con-

• <;

tral'io:í la justicia y bondad de Dio:: m:J)'or absurdo
lod~nía.

-o hay duda: la l'uzon rechaza todo lo que se opo­
nI' á los atl'ilHltos divinos. De:dc el ll\OIlHmto en que se
percihe c1arauwnle que 1I11a teoría pugna con la Eterna
Ju"li('ia y ('011 la :uma Bond;tcl, hay que repelerla como
Ulla ¡¡I\('lIt ion falJlúslira, dp.;liIUid;¡ d,' ,()(Jo fllndaml'nto.

1",
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ConO'a nuestl'o~ l'az lwmielltos fundados ('n 1:1 al
el v. cion w en lu e. p ri ncia, dice el 'l'. Rol'. lo, ¡­

guicnt : «(En apo~ o de la tcol'Ía de) ~ npra 'ioni mo adu-
»)(~C I ,'l'. GareÍ3 la ~ JI pjauza cutre pe dre é hijtJ. ~

);cicl'ta tl13liJades <lue e tl'a IIlÍlell COlllO pOI' ley de

>.hercncia. Pero con el mimo <1('rccho pr drian ac!ucil'­
>. 'e contl'a el generaeionismo la desemejanza de l'adl'­
»tCI', de intelicTcul'ia y Jc ('oral( n, que no dejilll de Sl'l'

)Hnuy ti'ecuentes)} (1 J.
Para COI.te:tar :í esta objecion basta rpl'o('(lar lo que

se obser'a en individuos d(' sUl'csi 'as genCl'lll'iOlw:, pro­

\'eniclltes de un tronco eOJllun, y l'e!3CioUélI'10 luego eon
los dos e1elllentos di:tinto' que e dc'('u/m'l) eH la na­

turaleza human3, el espíritu y <'1 organismo cOI'póreo.
JI roo dil'ho que no , iempl'c ~e pr entan en lo. hijo,' J

toJo 10- caraclf~l'c~ y 'nalidad,' d su padre, pul",
en yario' a o,', taIta la semejanza en cuanlo á la fi 0­
nomía y á las demás pal't : del ol·~ani. 1110, 'i bicn e
mue'tra aI"'una imilitud re 1) '10 -1 la: inclina ion, v

<. •

ri la capaci<fnd intelectual, lla ·iéndose Iwcci o retroceder
ha ta lo. "huelo. ó IJi~ahu lo' para enconÍl'ar la comple­
ta sCIllt'jalll.a; y vic(' 'rl':a, ,'r ))J' :-.enlan casos en que
los h;jo. se aSl'Jllrjan :í sus pt'ogenitores inmrl!iato' en
cuanto. I organismo corpóreo, ). dificl'cn ' ..... p 'clo á la'
laeullati.'s :mÍlllicas, al l' I';lctt'r y:í las inclinarione .

A í ps que, rl'fil'i,\ndose el di.lin'Tuid zoologi ·ta .EI'-

(1) Pá"ina 522 de la cilada obra del r. Roca.



DF. U' IlE ca..;. 9í
l' to H:1l'('kel :.i In le)' de la hel'eJII.'ja, djee: ••Hay una

ricrln opo:-.i 'iun PlltJ'C p~la If') ! la de herencia iJl­
trnnitclltt' ó lalcllte, {Iue e pued InmlJi 'n lIamnl' herencia
alten allte. E 'la ¡í/tima le~ obra P. P' ialmenle en nran
mímrro i1' ,- gClale' ! animal ~ inferior,; ella.:e opo­

ne á Ja precedl'Jltc en que Jo hijo., léjo:> de pal' ccr­
•e á lo padl·c., difieren m eho de e1l0 , ! e. 'olamen­
te la terecl'a ~encl'acion Ú una (Tcnel'acion má di 'tante,
Ja que ' pal'('c á la primera. Lo. ni 'to se a emcjan
{¡ lo' abuelo:, pero on difen'nles de su: padre.. E. te

es un hcdJO notalllc, que, como todos 'abemos, se PI'O­
duce tafllLirn, aunque en menor ~Tado, pn las lamilia.
humanas. Sin duda alguna todo' mIs o\cntes conocen

~ ~

lIlil'lll!>ro: de su familia que se parpcen más por tal ti

('ual particularidad á su almplo ó á su alnlf'la, que á su

padre ó á u m:H!J'c. na. YC'('C'S on las propiedade'
('orporale" la f~ ceione', el color de la harba, la talla;
n oh'a. son la.' pro iedad . mOl'alf", el temperam n­

to, la elJel'~ia, la inl 'Ii~en('ia, la~ <Iu' .e tra. miten así,
< L

cn ciC'I'to modo por aIto. E to h 1110. e pued<'n ob-
:enar en lo' animalp" domé -tiro.' lo mi mo qu<' <'Il 1
hombrp)) (1).

r ¿podr" aducir e -ta 1<': ti hl>!' neia alterna I/(t'

contra la teoría del generarioni 1110. conlJ'a la ley g-ene­
raJ de la tra mí. íon d' las cu~lidad orgal1lca., ínt<'­
Jeetualc. y moJ':.¡/p: por la generaeíon? ~Se opondrán éIl­
tre si e La. dos leye, ó m:ís bíen SP!':í ulla sola, que
tiene su :lplit'at'ion ""gun la inf1uenci:L ti lo do prin­
cip'/)s que COH'" i llY1'11 la JJaturaleza humana? P:H'a log
-(1) l!i¡!o/,;rr de lo N'l'acion de los slres orgnni:.ados segun las le~e na­

tura/er, por Ero{'<lo HacckeJ, traduccitm Irao e del Dr. Letourlleáu, 1'4.
18.. tle la 2,· ediccioll.
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que, como nosotros, rcconocen en t'l homhre Jo:' 1'1.'­
mento' distintos, el del e 'píritu y el de la materia, el
t!r pensante y el 0"í~anismo corpól'eo, la Il'Y dl' la /tt'­

reneia no sufre alLeral'ion porqut', en l'i('rlos ca. o..;, lo::.
hijo no se a 'cmt'jcn á su' padr's ni á su lIladl'rs. ino
"n muy raras cualiJadc', en algunas del ol'¡4allislIlo
Ó del principio anímico, pal'ccit"ntlo 'e á 'u ahu lo::. 6
bisabuelos tauto en la fisonomia cono en el car:il'ler 1;
en las facultades intelectuales. Constituyendo el espí,'itu
y el organismo corpórco dos elemcntos, dos principios
distintos, muy natural es que ambos ejel'zan su J'('specti­
ya accion en el dilatado curso de las gencraciones; y
así como dos ó más fucrzas combinaJas pueden JUl' r¡'­
sultados diversos, segun la proporcion en que se ha­
llen, del mismo modo la mútua relacion del elemento
anímico y del organismo corpóreo en la naturaleza hu­

mana, constituyendo ambos dos fuel'zas en comhina­
rioll, puede presentar rrsult:lIlcias 11lUY distinta. ('11 I;¡ ,
RcnCral'iones (1 1• .'rgun s('a el 1)J'('dominio de alf.:'tUlo dt'
lo indicado' ('Iemelltos, así se podrá mostrar 1ma . (>­

mrjanza más ó ménos próxin a eJl la conH~ural'ion di'
las parte del ('U('I'PO ó en las facultades anímicas y ca­
rartért's morales. Las cOIll!Jinaeionc tic lo. c1('ml'nlll~

de la .'atUl'all'la en general SOIl IllUY variadas, y de
aquí drpende la gran diH~rsidad de los. ,;rcs: la m:ís
li'Tera desigualdad en lo' clellleuLos componentes da un

(l) ~La herencia, dice 1\r. r.aca~!I3gnP. e~ h memoria de la e~~cie; e~ UD'l
11')' de consuvadon (Iue continúa los atrihutos cspc"¡firos ,ro~'.'nes á Jos do¡
procreadores. I'ero. pooeyendo cada lino 111' ellos atributo. Indl\ldual~s. é,t/)l
elpcrimPntan cambio, y comhinacione,; segun IIva J~y lJlI~ ~o ('onocemos toda­
,-ía, De eAlp. mOlla Ci C'OfllO la bcrl'ncia produce 1lI0,illica'~ltlnps. RcsLÍIllCII d­
I!igkne pt:ivada y social por A. lacassaglle, vertido al castelJanv pOI' D. Joi>J
:;aenz y Criado, pág. !>~2,

!



r('Stdta.lo di tinto I
He 1" 'ta manera se explica la herencia alternante: lo'

raral'tére' y cualidades qllt) no e mue tran en una ~e­

n('raeion, ,'eapan'cen despues en otra por efecto de la
"arieuad dI' combinaciones del p"incipio vital y del 01'·

~anismo corpóreo.' i pues la naturaleza alternante de
la ley d' la herencia c~ comun á la trasrnision de las
propiedade.' corporales y á la de las facultade. aníll1i­
l'as; . i las altC'rnatiyas de :u a!):!ricion son iguales, pu~s

unas y otras t'mejanzas se pl'esentan de un modo in­
termitentp. en sucesivas generaciones; es bien daro que
la misma ley afecta al principio vital y al organismo
corpórco: y como en éste s(' vC'rifica una verdadera y
manifiesta t1'asmisioll de Jos elementos materiales, dehe­
mos inji.>rir que tambicn por gencracion se trasmitc la
sustancia pcnsantl'.

Cuando do elementos se hallan sujetos á una mis­

ma ley. la de la trasrnision dr ('spcciales caractéres por
lII('dio del aeto gt'nerador, hay que inr<'rir, si¡.:-uiendo
los prin('ipi()~ dI' la Itígi(';l indul'li .... a, qtll' :1111))0:-- se Pf"'­
pl'tuan por la YCI/('/,a('ÍoII. }] grl/r}'al'inlli:1/lo es la teo­
ría qtlc . e adapta :í la }'(', t1lt:llleia dI' los dato:-- que
propol'('ion:lll la=, l'icll"ias dc uh ..crYacion; miéntras qur.
t'! f,.('a('iol/i~lIlO sólo puede apoyarse en grutuitas SlIpO­

.icionp.', que se l'ollstitu~'en en ahierta <'ontradic<'ion
c'm las leyes á que, en genl'I'al, f'st:i sujeta la traslIli.
ion uc la "i<la (2).

(1) Por esto se obs~rva que no hay do~ hojas de un mismo árbol que seal.
t'nteramellle iguale~, aunque en realidad pro ienen de un tronco comun y se
nutrPII dI' una IlIí'm~ <alía. '

(~) .Tra~rniliendose. 1'1 ~I~me~to anlmice de /0. animales por medio de 1:1
f(enf'raelOn. no se ro I 'le DI (' ~lIca que haya .difr~n·la respecto del quP f'S
propIO dd hombre. Todoi correiponden á la aOlmalldad, al reino animal tanto
el hombre, el ~cr racional, como Jos brutos, Jos irracionales. '

..
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Ye.'ta difi.'r 'ncia qlH' propOI' 'jona la ,ariedad d 13
omLina ,jon de lo. di el' o. elemento", nos :ug!cre 1,,

id a d otra C:lU~a <J.UI' d h infltlÍI' para qne, eH c'i r­

to ca. O., no aparezcan o. n i!lle. en lo hijo cirrt
c3l'ae re' n. ieo., mor, 1 ó iutelectual pi opio dI'
,u: padre.. Corno ('1 rrérm u de vida e. re u!lantr d" 1,
union de dos indi\jduo~ de difercnfr ,'o 1, la comLi­
nacion de e. to' do' el mento', de e. ta' do fu ,'za',
pued dar di el'. 0-- resultado, i pue., la madre cons­
tituye llllO de esos el m 'uta, comíbe p muy fácillllen­
t que, el) detel'nlin:H.la__ ('il'cun -t. neia:, plH'tla influjr
para que 110 se IllU(' tI'e en el ¡lijo una particul[lridad
IH'opia del padre, 1 10 que SI' di ',' rl':pecto <Ir {'ste I'S

aplicablr igu: [mente ú la madl'o: hay realmente una rl'~

{'iprocida<l cutre amhos. Contl'ariiíndose la- influencia.
de los dos inmediatos pl'O~l'llito,'cs, pueden moslJ':lrse
3ptitud s, inclinacion s ('orporales (' inteleetualc p 'O(li3S
e los ahuclos ó!Ji al udo.. ,:te es rJ 'alto atras, la

herencia inlrnnílcnlc <) rr!lenULnlc, que ¡rne hl"ar tan-
t ('11 el OJ'_aní 1110 como en l. fa ulta i t 1 ctuale

~

. en l;ro;; in '¡i!lacio IC', LH Ic~ d la lIt!, n in ,'" !lar '11-

tir en el ól'den I,i o lo mi 1110 qu n rI intelectual
moral de lo. ¡udi, idll( ; Y po,' (' 'to re tirémo qn ('1
t Icmento anímico e t,". mitc po,' la r>rnf'racion, igual­
men te qJII' el corpOJ'a1.

La ob.::cn a('ion y la e."p ricllria f:n orf'c('II:l la ho­
ría del gCflcracio/li 'lila, ) las ohjl'riolle: del Sr. Ro 'a.
fundadas cn raso: de la h<'rcneia a/l'rnantr, no II'svir­
·úan en lo m'ís mínimo la 1'Y dI' la tI': mi ion IV)!' l'[

ro F.lmacho v 111 hl'm/Jra CO¡¡Cl/rTen mI lo !ll'nrrncion, ('OC" uno par i!JllCll
r(1rt~, cada uno por "litad. noultlJ , Oll/olo§'w natural, pago 9 , tercera edj·
cion en france ,

"
J
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elo lTenerati, O, d] C~ '<let '1', illc!illacione: intcli"cn-
eia d' lo ind;, iduos d la e p cic humana.

rIl.

qllí ti hieJ' m ' c neluir {' te C~ ]JIlulo, ino hllbié­
en o ,;:to pn la citada oh 'a d Ir. Ro ca la crítica

que se no' hace por haber e.'pr· 'ado en nuestro último
opú 'culo (Iut' «en la hipótesi' del acacioni:mo la al­
lilas se ercan al a=ar.}; Afirma nuestro antagonista quP
('sta última palabra (<significa en todas us acepciolH'S

<- I

desgracia impl'llS('da» (1).
Cuando así se <'Xpr 'a, da muestra. inequívocas de

haberse, de 'entendido cOlllpl tamente de que nosotros
no usamos <.le la palal))..t a=ar como sl1stanti\'o, sino
en forllla advl'rhial, antepouirndole la e. prc:ion al, con­

tl'accion de á N, cuyo conjunto <Juir.re decir: al (lI'IlS0,

ti la I/turn, á lo ljuc salga. E te mo<.lo adverhial lo
pued' veJ' el .. J'. Roca en el (;rllll Dirtiouario cláúco dt'
la lengua. LSJlaíola, por I on R;¡lllOn o;¡qllin Domill­
!!U Z" v ('. mu' u. ado en I idioma Ca trllano. l'odd
< ~

no s 1'10 en el dialreto Cata!' Il, ~ tal "Cl pOJ' e:to lo ha-
ya encontrado C',tl ¡jo cl ad, "1' 3ri .

PeJ'o e.; que, aun adelant:llllo llIá., puP:s potlCl/w'
a crrnl'ar (lue ('n otra' Ilaciones ('i,,¡lizada.. , romo en

"Fl'anci;¡, e u.;a deJ alu<.lirlo modo :llln'I'hial, y así se
puclle \,e)' en el J)icciunario Coicc/"sal de.1. Be 'ehcI'e­
lit'. y ¿qné otl'a ('tl:a si~nifi('an la: c'I)I'l':ioncs el a:;flr

dc!lwl'illlicllfo! E:sft> modo dI' hahla,' es bastante usual

~- (1) r~~~14 jle ¡¡repetida obra del SI, Roca.
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cuando 'C quiere dar á ¡'ntcudcr que cllwmlll'c IIU elige

padres.
Yéa~r, pue~, que no hemos salido dI' los limitc~ dl'l

huen lenguaje usual y cOI'l'iente para toda p 'I'SOlla (Jlle
maneje los p'anúes diccional'io:" tanto llacionak;, como

cxtl'anjeroli.



CAPÍTULO IV.

LA ~~PSICOLOGíA CO)IPARAD \> E;,( su RECJE:TES PROGRESOS;

TRW.\li O:, DE L \.5 IDEAs DE. Rl TÓTELE CO:\IO FILÓSOfO

ElPERDJE, 'TALIST.\..

1.

En ~cllcl'al, puede decirse que no hay vel'dad, -ca
en l'I ól'tll'll tbl'o, sea en 01 órden mOl'al de las cosas,

ljue, al 'cr emitida como un nuevo pensamiento, haya
dejado de ufl'ir nt:is ó méno' una 'él'ia y tenaz opasi­
cion. En efecto, con ultando la hi:toria, se ve que la
lumino:a itlea de Pitágoras sobre el movimiento de la

<-

Tic)'!':::. no tuvo ele:ito que merecia entre la - personas
que 'e dl'dicaban á los e -tudio. a 'tronómicos, y que, ca­
vendo clespues en olvido, fué contrarestada por el si ­
tema ele Tolomeo, segun el cual e suponía que la Tierra
e -taha fija y que el ~ol y lo demás planetas ~irahan al
rededor ele ella; y aunque COpi'l'lli('o hizo revivir con
nuevos elatos el sistema Pitagórico, fui' sin embargo re­
chazado hasta rI e:tremo de slIli'iJ' gran pel'scclIcion los

13

..
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individuos que con má:, al'dor lo aceptaron y defendie­
ron, tales como Jord:m Bruno y Galileo, Y otro tanto
ha sucedido con respecto á la esclavitud, puc., :í pr:al'
de haberse expre 'ado 'éneca cl filó 0/'0 en términos
ha~tante e~plicilOS, para hacer comprender que tal in."­

titucion e~ contraria á lo' derecho primitivo' ó iunato:.
como opue 'la á la natuI'aleza humana y á los principio:>
Je igualda<l (1), fué 'in cmbal'lTo de oido no sólo du­
lu.mle los sHo' que rc:.taoan de la anti~ua civilizacion,
sino lamhit'n en el largo período <le la Edad media. y
aun /'U los tiempos modernos, <le 'put's del descuhri­
miento do las Américas, t'n que 'c creó una nuera 0:'­

davitud, la de los negros Jc .Üri('a.
y algo semejante á esto ha sucedido rrsppcto al pen­

samiento <le AI'istóteles sobre el alma y la intl'ligencia
de lo' animah~s. ])edica<lo el Estagirita á to<las las cien-

<-

cias que en su tiempo S' cultivaban, cabeza H'rdadera-
mente cnril'lopédicn, fué no s¡)Jo el inventor de la Ló­
gica. ('OIllO cieu('ia, sino aun el prillll'l' naturnlista de la
antioiiedad. Ciel'to (", y preciso es con/.'sarlo. que Ari '­
túte!"s e h:.dlú en circlIn:tancias m:is ventajo -as quc
la' dc ('ualtluil'l'a otl'O filú:-.ofo: maestro de Alejamlro
.'lagno, l'('ci"ió los f:tron's y las influencias de rste em­
[H'r:Hlol" t}Uiell, pOI' mt'dio de sus conquista', hul10 de
propon'iona.· al Gl'an filósofo muchos elf'Incnto para
satisfacel' su iusa('iaJlI" <'urio ¡ciad. Así e ha podido H'l'
que en el cOllocimirllto de los animales del antiguo
mundo no discrepó el Estagirita de 10 que despues han

(1) F.n la rarta XXXI ¡Jire St'nt'ra: .,QII': r~ 1In cahallero romano! ,Qllti
,~ un manuloilitlo o 1111 eo.cla\·of ;\nmhrcs qur 1" aml.j.'jno y la illju~ticia loan
Inlroúudtln 1'11 ", IlIuo.lo. 'éa~e IH pal{. MI dI' la~ Obra_~ de .'il'IIf'C/! rlfifoso.
/'J, lon Ja lradt:ccion en fcanc~s, publicadas bajo la dircccion de ~1, ~ilald. '

!
o



OL~t'l" ado lo~ m;i t.'lllincntr~ natllraIi~ta .. La Hi!toria
de lo,\' allima/c,\' es la pz'ueLa m:ís convincente de esta
Vt'rdad. ..'i Líru .histótclcs, como hombre, sufrió SlL')

l'xtrav¡os, e."¡H'('jalmcnlc re. pedo de aqw'lIos objetos
(fUt' paz'a sel' ('onocidos se ha 'c necesario el auxilio de
lo' in ·tl'unll'nlos, como 'm'ell¡ó en ('llanto nI concepto
qUI' /(JI'mar:l sohz'e los cometa., y á su creencia en la~

~rllcr3('ione~ espont:iur3s,. Ill'ellió de muy di linto mo­

do, tz'ut:inclose d(' la.' cosas obs('l'vahlrs á la simpl~

,ista.

11.

AI'¡ 't()tele., lo mIsmo que' Plutarco, l'('Conoció (,Il

Jo.; al}illl()Ie'~ un P"j'll'lPIO de "ida, que 1I:11llÚ n/nUl, y
I'iprta /;¡cultac/ dr COI1Ol'er lI&riol';Í 1.1 Jrl hombrt'.
J)('sd.brl' 'l~ ('sto 1'1} varias df' sus ohra -.

Comenzando pOZ' la 1/i.~lvrif1 de 1,) r/ll imil les, se n'

qur Al'i:tót l. dicl' en el licl'o •'lIt (St' rnl'ue'ntra t' I

lo~ anilllnl s algo pal't'cido :í las alel'l'ioIH'S d(·1 alma
que. r JIlUestl'all en el hOIllLl'e de una lI/allCZ'a más 05­

tensio/l'.• r pl'l'cior aún, ('n IlJUcllOS, al~llna cosa que
."l' :l. fJllf'j:l :í la pl'udl~Jlci:l rf'flexivil del !lomLI'e'. Esl(),

aiiaue, :lp:lre('('rú IIlÜS sensible si se considcl'a al Iwm­

1/1'(' en SlI infall('ia, En ('sta se Vt'n indicios y gérmcne..,

d(' sus h:íbitos futlll'os; P('I'O, e1/ egta edlld. Sil alma ttU

difiere C1/ liada, }Jo!' I1cl';"/o Ilxí. dI' la de las bes/ias.»
En otl'a Ji' SU:. obras, (¡lIe tituló; ])1'1 Pl'lncipio ye­

lIeral del IHocillticlIlu en tus tlllil1wl.::;. se expl'L'SÓ l:fl

I
J
I
!
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igual cntillo, reconociendo la ei 't!lncia del p('n:amipn­
to en 10' animales, pUl' di (" tt 1'lIJill~U1t('I1!('Ut(>: (<1,0:

pl'incipio que ponen al ~lllilllal en 1110\ illllllltO 'OH, ('0­

rno se puede oL 'el'\'al', el pensamiento, la inI:l~inal'ioll,

la pl'eferenl'ia, la voluntau . el ueseo. POI' lo demác, SP.

pued n referir todo' l' -to' JllOliros de an'ion ü la illlcli­
flcncia )" al insti,lto. Así, la :-cnsiLili(laJ y la illla~ina­

cíon repl'esentan el mi 'mo papel que la inl('lig;('n('ia~

porque toda estas facultades on facultaJe' de ('onoeel',
aunque ellas tengan entre sí la' diferencias que se hall
señalado en otra parte» (1).

TamLicn en el Tratado del alma da muestras Aris­
tóteles de creer que los animales superiores participan
de inteligencia; y esto se patentiza en el siguiente pa­
saje: «Todos los seres quc sienten no produccn el mo­
vimiento, hay cierto animales que vemo,' permanecel'
fijos. 'in embargo la IOt'omocion es, en la opinion de

alguno:'! filósofos, el solo ulOvillliento que el alma comu­
nica al animal. E:'! un error emejante el que cometen
aquello:; que IOl'man la illtclirrcncia y la. el1. ¡!Ji lid d ('OU

lo elf'menlo'~ porque la planta., como no:otro' la. V'­

1/10:, viven sin tener 10<'0llJOcion ni sen-ibilidad, ) II1U­

('hos animalc' no tienen el u o de la inteligencia» (21.
i pues, en la opinion d Al" lótele:, ha. muchos aui­

males que no dan mue 'tI a de tener inleligen('ia, es bi u
(,Iaro que hay algunos <¡ue la tienen, . éstos son lo'
cIP las especies superiores, lo del órden más elevado
('n cada p;énero.

Yesto mismo se confirma ca 1 otro pasao'e de la an-

(1) Opúsculos (Parva naluralia), pág. 256, lraduccion francesa de M. Dar·
thelerny Saint·Jlilaire.

(2 Obra arriba cilada pá". l¡'~ ¡] e la antedIcha lraduccion francesa.

o
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(edicha Olll'a. « ~iu uutl'icion. dice, no hay sen. ibili­
dad: lila' la nutl'icion en la' planta' se halla separada
dI' la ~eu·ihiliJ3d. POI' otl'3 palte, in el tacto, nin"uuo
de los oll'o.' -cnliJos exi te, Pt'l'O ,1 taclo puede c.·is­
tir sin ello:: a 'í mucho animales no tiencn ni vista,
ni oh/o, y c hallan enteramente privados del -entido
del olfalo. Entl'c lo sére - dolado de en -iIJilidad, uno
po 'Ct'U la locomorion, oll'05 no la tienen. En fin, po­
('O' animales ticuen el ra:onumicnto y la (acuItad de
pCII.~an) (1 .

Dc eslos trasuntos de las ouras de Aristóteles se in­
fiere que tan insigne c:ppl'imentalista ('omprendió qlH'

la escala de la animalidad (IS JIIuy lar~a, que desde el
zoófito hasta los mamíferos de las especies superiorr);
hay un ólodcn de g'l'adacion inteJ'medi:ll'io, dando por rc­
sultado quc los animales init'l'iorc' no muestran tenel'
pensamiellto, lIIicntras quc los del órden uperior s'
llIanifie~tan como pensantes en cíel'to grado.

JIüllanse, en efhto, lo: zoófito' en la última escala
de la <Teacion :lIlimal, pCl'manecen fijo' en un punto,
,111 mo 'trar'c (·n ('lIos l)l'opiamcntc (01 movimicnto; y
IlOl ,~to se ha duJado muchas "cces 'i eran wgetale'
ó animale. En los molu 'co - 'c ue:cuore el lihre movi­
miento, . u tra -laeion se efectúa con más ó ménos agi-

l.'

lidad; pl'I'O, llegando ya á lo artieulado', y muy espe-
cialmente á los inscctos, el aseen 'o es con idel'able. sus
movimiento y opel'aciones pal'cccn pl'Ovcnir de una ill­
(folin'('llcia constituida dcntro dt' cil'l'tos Iímitcs, s('''un
Ins nccesidades de los mi "1I0 sércs.•hís aJelante no'
ol'upal'émos en par i 'ular' de esta clase de anllllules: pOI'

(1) Pá". t á de la precitada obra.
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:l/Hit a 1l0~ ('OIl('J'L'tamo' :'t l' pljen!- (,1 IH'Il:-;amiC'llto dI'
\I'j,t(jtl'I('., expresado ('n Yru'ias di' sus ol)l'as. \ il'IHln ",1
la (', enla aSl'eIldentt' de la animalidad, pudo ob,'crvar la
gTall distalll'ia que 'epara ü los allimall's IIue rurl'rell dI"
IIIo\'imi 'lito de élquelIos otros qUI', pOI' UII .. upel'ior 01'­

g:lIlismo ~ por otl'as rau 'a:, P0st'('Il rt'Ulllll'nle la intl'li­
~t'lIria l'n ejl'l'lo grado. r éi la H'I'da:l, si rompa/': ni ~

f" zoófito y el molu:co COIl el pt'l'/'O á con el {'I{'/antr"

hall/':i dI' dl'scubrir. e una difl'I'l'Jll'ia JI1U~ grandl" lalvpz
JlIa~ 01' <{t\(' la que se llluestl'a cntrt" el mismo p('no y 1'1
IIOJIlbl'f. La grat!arion no desl1'uye la fxistencia de un
mismo atrihlllo: las pl'opirdadps de los sl'res pueden
H1nnitcstarse ron mi (Í IIH"llOS pcdh'eion, sin que pOI'
('sto s(, c!l'sconozca que pxistr, :-;iqu ¡.'ra en gl"rmclI, la
misrnn pl'opi('d:ul, un i(!t"ntico ntl'ibuto.

rJl.

PI'(',alf'cil'l'on las idrns dr \ri .. tút Ir. dlll'alllc el Ira'­

IUf' o de la rdad Illt'dia, plH'S:U inlJ¡H'Ill'ia rUl' rrréllld.,

1 (HilO naturalista ~ como Hlú:ofo; III:1S, llegada la "'P(I('él
r/(' nrsc'al tI'., ('omenz(j Ú ya/'ial' rl ('OIU'cptO que '(' fol'­
lIlara dr lo: nimales ('Il cuanto :í sus ülcultade. inlelcc­
111:111'.. En rI /)i,~fllrsn del mNodo (':, dondl' prilll'ip:1l­

Illt'n(r expl'l':(¡ Ht'sral'trs ~1I idea solJl'(' los ((lIimales llui­

?lIil/((.~: (011. idfl':lIl']o <'.11' nl('lsoro:í los :lnimall': como
ullt(l/JlIIta,~ I'il'ielltcs. los rel>aj(j 1'11 Sil ,,('r'dadera na(u­
ra!('Zél, ('(llIll'a la jo:;l:l ;¡pl'I'('iacioll c¡ue hahia h<'cho Al'is­
l¡¡{des. Para lH'jor illtl'li~('n 'ia d(' la mat<'l'ia in '(,I'ta-

::l'
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rt'Il1Os aCIlll uno de los p3sa~rs tle la citalla oltra, cuau­
do dicr: {<.\quellos tjue :abi 'udo dllllO la indu. tria d
los homhres puede hacer dirl'l':os autómata:, ú má(I'li­
n~IS morirntes, :in emplral' siuo muy pocas pit'zas, rn
('ompal'acion de la wan multitud de hurso~, de ll11b­

culos, dc nervio" de :.trtl'rias, de \'rna. y de todas la:
otras parte. 4lH' 'e comprcndeu t'n elcurl'po dI' ('ada
Oluimal, cousidl'l':.t¡'án este cuerpo como ulla máquina
que, habieudo sido hecha pOI' la: manos de Dio:, ('stá
incomparaoll'mente mejol' onll'uada y til'lle en sí 1II0ri­
JIlif'lIto' IlHÍS admil'aoles qut' nin~ulla dI' aquellas (Ille
pueden st'r inventadas rol' los hOIllI)l'I'S)1 (1).

Este pensamiento de Dcscartrs, que tamLien se lIIa­
nifit'sta en otras de ~us ohras, tw' aceptado sin cxámrn,
pOI' lo nllsmo que provenía ti' un refi)\'IIladol' en filo­
sofía, y que colocaba á lo, allilllall's á mayal' distancia
del homorr, 10 qlle dchió a'Yl'adal' mudlO ~í la innal;¡
,anidad. E11'l'llolllbl'c dI' Jk l'~ll't(': fUI- basl:mtc pal'a
influí,' el1 rl únimo dr los e. CI'itol'l's, , alÍn dl~ ~,d~1II10S. ,
natul'ali. tas, como nutrou. 1l1lp¡'rsionado l'str por lo
('s{'I'ilo: dt' al[IIt'1 filó 'oro, ('.1)1'(' '6 rll .11 lIistoria l/ntll­
rl1l (,1 si;:':lIielllf' p -nsamicnto: ttII illlprl'il) del hOlllbn'
:-.0 hI'C o: animalp. 1': I('~ítimo, 110 hay I'f'yol\ll'ion (Itw

lo pueda dI', tI'uil'; P{¡J'qllc t': 1') imlw,'io d.'1 c.~piritll ~o­

!In' la materia. El homhl'l' I'pina y domina por ~lIprl'i()­

¡'idad dI' natul'all'za: pirnsa, ~ pOI' t'ollsi~ui('Jlte r' dlW­

¡jo dI' los (IU' 110 ¡'¡('lIsall» (tI.
En 1':-.1 - pasajc r1r BlIffon S4' drSl'IJ!ll'rn las ('01151'­

I'urn('ias de la leoría dc nrsr:il'lrs: ~i)os animalrs SOl!

\ 11 Obras /ilmn.firn.~ de Desearles, I'ubhcadafi por ~1. ,\dolfo Garaier, lo.
1lI0 l.', 1'.1¡t. ~O, ro fralleé<.

l?) llls(ol'!a I/atural, lomo YlI, el1lcion en 12,G _ ·:w
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lIIeru~ m:iquinu,' Ó uul(Ímala. ·i"iente:. deben compo­
nerse lan . álo de mfttéria, J como é la no JUedc pcn,-ur,
de aquí la '!tima con ccucHeia tic BuDon, . tll'm::m­
(lo (jllf. lo~ < nimale 1/lJ picn",rln. PON/UC .:on Jlura

?íU¿[Cl ia.

1\'.

Pero no lodos los filósofos '! llutlll'ali:.tas sigl/ iel'on
la I'Utina proveniente de la uutol'idad de DescaI'tt's; hu­
bo otro'. que con independencia e:XI}l'(~saron su' idea' en
spnli<io contrario: aún en el siglo XrIn, tiempo inllle- 5

diato :i la reforma Cal'tcsiana, se publicaron escl'ilos en
que se concedió el pensamiento á los animales su­
(I(,I'IOI'<'S,

Enll'c cstas producciones fi~ Ira en pl'imel' lu~al' la 1
del filósofo Locke, titulada: Ensago sobre el entcndi- 1

mienlo humano. Reconoce que los :lllimales comparan
la 'idea, aunque de una manera impel'Íecta. Obs ¡'va a ';­
mi mo ({ue lo allimale sllperiore' hacen composiciones
di' ideas, i bien con -idera que e ta operacion sólo c
t Icctúa en inrel'ior grado, Lo que niega Locke á los ani­
males e' la facultad de ahstrael' 1).

Y las mismas concesiones hace Lcihnitz, filósofo r,­
¡¡iritualista y de vastos cOllocimiento' cn todas las
«'i(·JlI'ias. Tl'nemos, pues, dos pl'usadores de pl'Ímcr ár­
,Icu, uno sCllsunJista, Lodic, y otro rlllÍJlel,ltcJ))ente es-

(1) Libro n, c.'p. Xl r1p la obra arnba citada, traducclon {rance a de 111.
Co~tcs, re~jsada por JI. Thurot.
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pil'itualista, Leilmitz. que se oponen de un modo ma­
nifiesto á la teoría de Descartes sobre los animale', en
que se If's considera como autómatas vivientes.

iguit'ndo las huellas dc Locke y de Leihnitl, el
ahate de Condillac se propu o rebatir, en su Tratado
de lus animales, el sistema de Descartes y la hipótesis
de llufl()l). Comienza haciendo vu que los animales no
son puros autómatas, y luerro pasa á patentizar que
tOmpal'an, juzgan, tienen ideas y memoria. «Suponer,
dice, que Jos anin,ales no tienen alma. que no compa­
ran, que no juzgan, es suponer que ven en sí mismo"
todos los objetos, que los ven (lobles é invertidos.» Y
aliade: «)1. dc Buflon se vió obligado á reconocer que
ellos no ven como nosotros sino pt)rque por ~ctos repe­
tiúo han juntado á las impresiones dc los sentidos de
la vista, la del gusto, del olfato ó del tacto. Pero en
v:mo evita decir que los animales han hecho compara­
ciones y formado juicios; porque la p~labra uni,. no
significa nada, ó es aquí lo mi -mo que compal'al' y jUl­
Har.-Para que un animal perciba fuera de si mismo los
sonitlos y los olore', son necesarias tres cosas: la una,
que toque Jos objetos que le causan e tas scnsacione ; la
otra que compare las impresione' de la vista, del oido
y del olfato con las del tacto; ]a última que jU::[Juc
(Iue los colores. Jos sonidos y lo olores se hapan en
los objetos que él percibe. Si se pusiera en contacto con
un ohjeto, sin ]lacer ninguna comparacion, sin formar
nillgun juicio, continuaria en no ver, en no entender,
en no spntir sino en sí mismo.-~Ias todo animal que
efectúa estas operaciones, tiene ideas; porque, se~un)1.

(1" DuffOll J las ideas no son sino sensaciones comp<lra-
16
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das, (') asociaciones oe en 'acion, ó, para hablar m:ís da­
ramente, él tiene idea', porque tiene sen 'aciones que le
repre. en tan lo objeto e.. teriol'es. y las relacione' que
¿'sto tienen con él mi mo.-EI animal po. ce tambien la
memoria; porque para contraer el hábito de juzgar so­
hI'e el olfato, sob¡'e la vi ta, etc., con tanta prc('ision y sc­
~uridad, es necesario que haya comparado los juicios que
ha formado en una circunstancia con aquello que ha
formado en otra. n 010 juicio no le dar:i toda la
experiencia de que él es capaz, por consiguiente, el
centé('imo no le p¡'oporcionará má, si no le resta al"u n
rccuerdo de lo' otros: crá para este animal, como si
fuera lino solo y el primerO)} (1).

Por estos tl'asuntos puede verse que, aún ('n el si­
glo •'nu, hubo filósofos que refutaron las teorías de
Descartes J Bull'on sobre la inteligencia de los anima­
les. Pero <'. <'n el presente cuando se han efectuado las
"ranllrs oh. n-aciones para ohtencr el triunlt) de la ('ien­
cia, ¡ni 'iada en <'. ta parte por Ari 'tótelcs, el g,'an tiló-
'01'0 c.-pel'imentali 'la de la anfi"üedad.

v.

Prolijos scríamos, si fuéramos:i ocuparnos aquí de
los distinguidos naturalistas y fillÍsofog qlle, en ('1'«' • i­
glo, han confirmado los pensamientos de Aristóteles so­
IIre la illte!igencia de los animales; y para evitarlo, nos
limilarémos Ü un cierto número de aquellos que, sin
t' .:lgt"'ar, hall expuesto ..1 l'f'sultado de sus repetidas y

(t) 7nrtcuio de i(l~ allimal/'s, rarle J, cap. V.

o



DE L.\!I CrEo ·1.r.\5.

variadas observaciones.
Ocupándo e JI. Flouren ,en u Psicología compam­

da, sobre los mamíferos, Jice: «Yo he visto muchos
peno in truido. Los he ,oi 'to jugando al dominó, Ü

las carta; y no es esto lo que captaba mi admiracion.
El pohre animal tenia el aspedo tan t1'iste y tan eno­
jo o que llegué á suplicar al dueño que se detuvicl-a .
.la' lo aJmirable era la rapidez de inteligencia con que
el p<'rro, en los ejercicios más -imples y poco notablcs,
comprendia las menores palabras, los mínimos signo.
de su dueHo y los obedecía: lanzándose, deteniendo 'u
movimiento, volviendo á tomal'lo, suspendi{'ndolo aún,
girando á derecha y á izquierda, avanzando, volviendo
atrás, tendiéndose, enderezándose, y todo esto con una
prontitud de acríon que yo veía, por la primera vez,
corresponder á la prontitud del pensamiento; porque,
de hombre Ü hombre, la percep 'ion recibida no sería
cXIH'c 'aela con tanta prontitud: la flexihili(fad física del
perro cooperaba para hacer aquello m:ís sorprenrlp.nteo­
Los animales tienen pues iJllcli!1enórt; pelO ¿cu:í1 es el
g¡'at/o, cuül e el limite preci o de e 'ta intelitrpncia? A.clui
(:tá la cup '[ion.-Los animail o tienen el sentimiento,
J aun m<Ís se~uI'O ~o más exqui -ito que nosotl'OS; ticnen
la memoria, y aun una memoria Illás exada, más fl('1
tal vez que la nuestra: reconoccn las pcrsonas con las
cuale ohan vivido, los lugare oen que han hahitaclo; Sl~

ul'ueI'llan de lo o c3stigos que han ufrido, de las cari­
cias que les Ilan hCl'ho, de I:ls lc<'cioll<'s (/ue les han (/:..­
do. l"c<1cril'o euvier habla úe Ulla loha que, dcspurs dll
t,-es alios ue ausencia, tuvo un 3cceso de 31pm'ía y casi" .
de ddil·io cuando volvió á nI' á su dueíio.-A¡'uLo dc
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decir (fue los animales tienen l){!)'ccl'tÍones. (fllC la aso­
cian, que conservan las percepciones asoeiadas. Ello~

comparan, ju:gan y eligen: el perro que, por la Yl'l

primera, ye una pieza caer al tiro del fu~il de su du(­
110, se precipita sohre el animal herido y se pone á de­
yorado. El amo castiga al perro, y éste, despues de al­
gunas lecciones, entrega á u amo la caza, sin tocarla
m:is que con el fiJo de lo dientes. Lo, animales quie­
ren; y lo que e más, doman una yoJuntad pOI' otra:
el deseo de devorar la presa por el deseo de evitar el
('astigo, Ellos sueí'ían: el pcrro, durmiendo sueña que
est~í cazando y da los mismos gritos, aunque un poco
mas bajos, que cuando persigue su presa}) (1),

En el mismo sentido se explica ~I. Jorge Le Roy,
pues dice terminantemente: «Lo animales sienten, pues­
to que tienen los signo evidente. del dolor y del pla­
I'er; ello. se acuerdan, toda vez que evitan lo qur I('s

ha dañado, y husean lo que ciutes les ha cau ado pla­
cer; tamhirll campa tan y jU:'Jn 11, puesto que titubean
y elijen>} (...).

y si de lo. mamíferos de ccndemos {l lo' in eetos,
('s~ sél'es considerados como ínfimos, en la e 'enla de la
cI'eacion, e o animales que generalmente se miran ('on
l'flpurrnanáa, se podd. ver que f:lJnhirn e hallan dola­
«o. de inteligencia. Varias SOIl las observaciones (lue se
JUlll JlCcho en época l'ccient· sobre esta da:e de anima­
les; y, procurando no cxtend('rnos dema iado, nos li­
mitarémos á ciertos pál'I'3fos de la ohra de Pouchel titu­
lada: El Universo. Hablando de la intelig(,llcia de Jos

(1) Ohra arriha dIada, pág. M Ysiguicnles.
(2) CU"(asjilOlójicus, pilg. ~3:).

I
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in. rdo. , diec este eminente naturalista: «El autolll~­

tisJIl() de los insectos no ha sido sostenido sino por aque­
llos que nunra lo' han observado; los naturalistas <Iue
los eonoren, les eonceden por el contrario facultades ha>
tante elevada. » (f ).-r concretándose más adelante á las
abeja., añade: «Cuando un enemigo poco temible se in­
troduce en ulla colmena, las primeras centinelas que lo
perciben, le hieren con su aguijon, y en un momento,
3l'1'ojan el cadável' fuera de la morada comun. El tra­
bajo 110 e de modo alguno interrumpido.

»)Ias no sucede lo mismo si el agresor es una fuer­
te y terrible Babosa. Una agitacion general se apodera
de los trabajadores; cada uno apresta sus armas, rodean
al inYasor y le hieren con su dardo. Atacado con furia,
herido por todos lados, em'encnado, el animal muere en
medío de violentas contorsiones. Pero ¿qué hacer de tan
pe 'ado enemigo? Las ppqueñas patas de toda la trihu no
lJastal'ian para arrojar el cadáver, ~' la estrecha puerta
de la colmena para dejarlo pasar. • us exhalaciones pú­
tl'idas van sin emharO'o muy pronto á infestar la colo­
nia y á desarrollar el gl'rmen de alguna enfermedad.
¿Cómo salil' de c-t \ embarazo.

~(La I'epühliea acuerda y toma una pronta re olu­
cion. Como si conocieran ~i fondo el 31'te del antiguo
E¡úpto, del mi mo modo que bajo los Faraones se CJIl­

l)alsamah:m los CtlJÚVCl'CS de Jos animales, ya con un
fin J'clip;io '0, ya para preservarse de u emanaciones
pestilentes, todas las Abejas se ponen inmetlialamputr,
en movimiento yembalsaman elmuel'to cU~'a presencia
I('s :lI11PIl:l7.:l. A este cfecto se dispersan los obreros eH

(1) l'ág. 1aG de la obra arliba citada, tercera cdi'cion, en frances.
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(,1 ('ampo para l'ecog-rr allí la materia re'inosa que con­
tiellell los gajos de los árboles, porque es ella la que
reemplaza á las esencias y á los alóes de los sepultu­
reras de la Tebáida. Con esta ustancia envuelycn la­
Abejas e -trechament· al muerto, á manera de bandele­
ta " y cubren u cuerpo con una capa e pesa ). sOlida
que le pre'cna de la putreülccion.

«Despues de tan ingeniosas comhinacione.;, ¿quii'n
intentaría, COIl Jlallebranche y todos los continuadores
de la escolástica, con:idcrar el insedo como un autó­
mata fatahnente de. tinado:i no ej(lcutar sino una él'Íc
de actos en relacion con su mecanismo? Aquí e tamos
muy lejos del tocador de flauta de Vaucanson, ó de su
famoso ánade mecánico, que tomaba y digería us ali­
nH'nto' en presencia de los e:pcetadorc·.

~(PCl'O e -ta mi 'ma' .\.bejas desarrollan inó tanto
arte, :tI ménos más Hnm'a aun en otras circun:t:mcias.
Si en lugar de una floja Bahosa, "uhu'rahl,' pOI' tocio'

lados, es un cal'acol acorazado quien viola el asilo de
la I'Ppühlica, todo pasa de distinta manel'a. Cuando el
emjumhre comienza:i atacarlo, el )Iolusco se o'ulta en
su concha, la aplit'u junto al suelo y 'e encuentra así
al al)l'igo de tuda agresion. in emhargo la l)l'escncia
de un encmigo tanlJien resguuJ'(lado. ocasionando in­
quietud, como no se le puede matar, SI' le cllcaclcna en
aquel punto. Los trahajadores drponrn al rcdprlor de su
('oncha una scílida gual'nicion de u. tancia rcsino. a que
la une íntimamente:i la ('olmcna. Es precio o cntlÍnce:,
que el inv:.I',-ol' permanezca en sa lu~al', porque torio
Jllovillli('nt), to la evasían le san impo.,ihI'Sh 1).

(1) El Universo, Lo infinitamente gmllcfes ?J Jos trljinltamtlltc pC'lUeilfJS.
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Oh'crvatlo' dctcnidamente esto, heehos por lo' na­
turali tas, por ugeto que ,e han dedicado á estas cla­
es de trabajo , que requieren una gran paciencia)" pcr­
evel'ancia, ya no puetle quedar la menor duda sobre

que las abejas, atlemá' del in ·tinto propio de su espe­
eie, e hallan dotada' de cierto "('ado de inteligencia.
y lo que se ha podido ob 'errar re 'pect6 á las mi mas
abejas, se ha visto, en su órden 'j grado, en las hor­
miga; )' aun con el tiempo e de~cubl'irá tambicn en
otros insecto, pues no creemos que aquellas sean en­
teramente privilegiadas en cuanto á la inteligencia. La
clificultad ha estado siempre en la constancia para oh­
servar: son pocos Jos hombres que se hallan dotados
de una perseverancia tal que lo' haga permanecer aten­
tos, durante muchas horas )' en gran série de dias, iO­

bre animale' tan pequeíios, J que además son conside­
rado como ahyectos.

)la', de cualquier modo, e lo cierto <[ue existen in­
secto' que, adeuui' del in. tinto, tienen talJlhien inteli­
gencia, y que los progre '0.' científi '0' han yenido á con­
firmar el pen amiento de 1 ri tút -lcs, del fundador de la
llistol'ia natural, del gran experimentali ta de la anti­
~üedad. Hay, en eli'cto, una íntillJa rcla('ioll, ca·í una
perfecta igualdad entre lo reí rido por Pouchet, en cuan­
to ú la' ahejas, y Jo que c.-pre:"ú Ari túteIes hace do'
mil ailos en su llisloria de los aniuUlles. Dijo en el li­
})I'O IX., capítulo 7 ele este célehre tratado: «El conjunto
de la vida de lo' allimalt's presenta muellas acciones
que son imitaeiollC' dc la vida humana. Esta exactitud,
que (Os ('1 fruto de la rclkrioll. ('S aÍln mús sensihle
por M. ronchet, p¡jg. 137 Y~jguientc~ de la 3.· cdjcjon.
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en los pequeños animales que en los granl!rs.»-SC
conoce muy bien que Áristótele IJabia hecho oh en'a­
cione:-; por sí ¡nismo ó auxiliado por alguno de sus dis­
cípulo con respedo ~i los pequei'ío animales; y no -c

equivocó, pues la ciencia ha wnido en su eunfil'IlJa(·ion.
y aun las escuela' filo óficas más reciente:, entre

ellas la que e está con ·titu)'cndo en Ill'rlaterr'a á im­
pulsos principalmente de Herber pencer, apoyan la v 'r­
dad de nuestros asertos. Dice este Psicologista: «..\ no
ser la preocupacion constante de establecer cierta di '­
tincion positiva entre la inteligencia del animal y la del
hombre, apénas habría necesidad de dar' una pr'ueha.
De hecho, esta verdad es tan manifiesta que, l)a,;o mu­
chos de sus aspectos, no se pone en duda por nin"una
per'sona. Todo el mundo admitirá que el nirio, en tanto
que se ocupa en sacar estas simples inferencia que se
fundan en percepciones adquiridas, no pone en ejercicio
un "rado más alto de inteligencia que el perro que re­
conoce su nombre, las gentes de la casa, las hOl'as de
la comida y los dias de la semana. Todo el mUllllo dc­
1)0 admitir' tambien que las etapas qm' ('\ niÍÍo recorre,
cn el progre o de su desarrollo, para elevar'e de est:ls
inferencias muy simplcs á las de una alta complicidad
que saca el adulto, on tan graduales, que es imposi­
ble mostrar estas etapa. uce iva ; nadie puede d('cil' el
dia en que, en una vida humana, se ha efedua(lo la
division que se hace entre las conclusiones especiales y
las generales. De aquí se sigue que todo el mundo es­
tá ohligado ~i admitir (¡ue, si la inteligencia de un uiJio
no t's m:ís elevada que la de un animal doméstico (si
ella es tan clcva(la) v (IUC si de la illteli"encia dcllli-, ...' o

•
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ño <Í la dd hombre, el pl'ogreso se efectúa por grados
insensibles, hay lambian una série de gl'ados insensibles
por los l'uales la inteligencia del bruto llega á ser la del
llOlllhre... » (1).

Ocup:.índose el Dorlor Yirey de la O'raduacion de fa­
cultades en los entes, relaciona los animales con el hom­
])rc, y dice: «La progresion iempre a 'cendenle de las
facultades intelectuales de los animales, así como la com­
plicacion de :u e ·tructura nerviosa, se"'un se va suhien­
do la escala de e te reino, e el acto más maravilloso
del Poder creador é inteligente que gohirrna este Uni­
verso.» y más adelante ariade: «Los irracionales viven
casi enteramente ceñidos á la memoria; mucltOs sin em­
ba t'go dan pruebas de discernimiento, aunque por lo re­
gular muy sencillas, pues los pensamientos complicados
)' abtractos e:ceden sus alcancc~» {:.2!).

n.

En vano se ('sl'u{'rza el Sr. Roca en negar á los :llli­

males cí('lto gl'ado de í11ft lígt'ncía, cuando, pOI' otra
p:lJ'll', los más di ,tinguiuo' fi 'iologístas y psicólocl'os,

(1) Principios de Psicología por lJerbert Spencer, lomol.°, pág. 497, tra­
duccion france'a dI' TIt. Ribol y A. F pma·.

(2) lJ/3/otia.1U tI/rol del gmero hUTIlono, por el Dr. Vir..y pá~, 492 Ysi.
¡::uil'lIle.. traduCclon Espaiiola. Pu~de Hr.e ;;d<'más la obra de' 1. Af!.a jl. ti­
tul,!da: De la espec!1' 'Y de la .cla3~ficaciollen ~oologta, pá/Z. 67, en frallce . otros
'!'ariOS autores pudléra!flo c/lar en confirmaclon de la lésis que Hls"'nlamo~;
pero bacl'mo~ ca. o 001150 de ello. I para no dar á e te libro mayore~ dimensio­
ne . Sólo ilJdicar~DlIJ' aqul que aun en obru de Derecho e expre..a el mismo
pen5llmil'nlo, como se H' en el sigUlenle pasaje: .En el ¡mima/ la naturaleza se
C'omphca: el reino mineral y vpgelal aparecen en él; pero tiene además una na­
tUlaleza especial, cuyos cnactéres son el Aenlimiento.y algun grado de intelí­
!1~ncla.~ Prole9ómelws del Derecho por D. Fr3Dcl:>CO de la Pisa Pajares,
I'ag. 26.

17
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COlllp 'tt'nte en la materia, le' eonceden aun eierto gra­
do de disc(·rnimiento. En (' ·ta dasp de e ,tudios, la Teo­
lo..ía I'llmudece, y debe drjar el campo lihre :í la Fi-
ioloda y :í la }lil'ología l'ompal'a<!t1. Lo que di till"'u'

al hombre tlel bruto e:; la ma.'or delicadeza y eOlllplica­
cion d u ól'·Tano' y el uperiol' "raJo ti· illte!ig'l'lIcia

ue denomina 'ra:O/l.

y para que el ~·I'. L ctol'aI vea que de nuco tra par­
te. e halla el justamente célehre D. Jüi~me Balme , in­
sf'rtaréwos afJuí UJ) pasaje de :->u obra titulada El Cri­
terio. «La rutina, dicl', que dl's<!t'Jia :i la ciencjCl, mues­
tra con SI'l/H • ntt' dt'st1eJ) un ol'guJlo necio, hijo de la
ignorancia. 1:'1 hombre se distil/yue (Ju los brutos anima­
les pOI' la I'a.:on con que le ha dotado el .tutor de la
CatuI'all'za» (1).

I\"uestl'O antagonista ha tenido la desgracia de con­
fundir la I'{/:;Ulleon el l'a,:ollfllllicJ/to: y esto a 'í, porque
JIO:e ha dedicado ü los cstudios psicol()gicos. En:u ig­
norancia .ohre la ('imeia dd a11ll(( !iCYWl [a obserwcioll,

sufrc e, ll'f1víos en la terlllillologífl. P('I'O ya tIue su te­
nacidad ll(,;Ta :í tal exlr lIlO, tl'Hcrí'JI ,: afluí 'JI apo~o dI'
nuestl'os a.'el'los lo (Iue dicf' 'L Blane St.-Bonnd ("n su
ohl'a titulada: De In unidar! e ']Jirilua/ ó de [11 sociedad
y de s {fi/~ m/js allá del tiempo. En el tomo 1.°, p:í'Ti­
na 102, :l' [e> la si3uicntc· lIota: « -'c ha confundido
(,O)) frecIJ('))cia la ra':uJ/ y d (a;Oll'lmiclIto, y ~O)) 'in
t'mh~lI'l1'o do cosas l)j"1l diferente.: la rawn es Ulla fa-

e

cultad ({ut' no suponc llCCcs:lI'iaIllcnte el 1 alOllamicnto;
éste, por el t'ontl'ario, es una oprr:Jcion que supone }C­

cesal'ialllrntt' la razono El razonamicnto nú consiste sino
(1) PaGina 222 de la sexla cdidoD.
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('11 parLíl' Je lo prinl'ipios al' la J'uzon, para deducir Ja~

conseclH'nrias que estos principios contienen.))
y si quiere ver más el ~ r. Roca sobre la nomencl~­

tura tic la cieneia ~i <fue no' referimos, lf' eitarl'l1los pI
COJJlprndio de fifo.~{)r¡(l de ~1. Bpn:lI'tl, ohra :lUtorizat1a
por el Con. pjo (1 la Instl'lH'cion pühliea de FI':Hll'in.

Oeup:índose {' te fiI ~so¡o dI' las üH'ullades de la inteli­
gencia, procura distinguir la ra=oll d('1 ra:;ollamiellto,

~. se exprrsa casi ('Il los mismos t{'I'I11inos que dejamo"i
indicados. «La ruzon, dice, se distingup. por contenpl'
('onocimientos cuyo ral'áetPI' no PS simplemente empÍl'i­
('o. Ella s<Ílo eoncibe lo inmutahle y lo necesal';o. Dis­
tinta de los sentidos y drl r((:01/((1I1ielllo que ella di"i­
Se y al cual suministl'a los principios, no solamente in­
tel'virne ('n lodos los aelos del ('spíl'iLU y regula rl rjel'­
ricio dr. sus fuc'u lade , ('01110 gobirrna la yoluntad, sino
qlle má. allá de las exi.ti'lIcias rn0víl(·s y fU9;ili\'as del
mundo red, concibe un mundo illtrligihle, rl de las w ..­
dallr. rl('rllas J el :él' (lile 1'. 11 p.. incipio .....- El espí­
ritu pos.ee ol1"a facultad por la ('u:J1 :aoe sacar dc 11

rono(,imil'lllo: pl'illH'ros lluern~ conocimiento.. Es la fa­
cultad dú cursira {. el fi/;Oll(/mielllV, dislinta JI' la "1{­
=011. Partiendo de los clMos ¡J(. la t'.·prl·irn('ia : de l.os
prill('ipio' qu Ir., uministl';¡ 1'1 clltl'nc1imirntn. dt'scuhrt'
ó demuc. tra vcrdades desconocida. en I'clacioll ('011 lag
verdades ('onoeiuas.... }) (1 •

Con Ira e.lo, ('oul,'a lo que di('c la nomrll('latll,'a di'

13 rienrin, segun sus plOgl'esos, en Ahmwllía, rn fr:lD­

cia y rn Inglalerra, ¿qué podr:í rrpli('al' el S". Roca1 El
lr.n¡..(uajl' usutil di' la cit'llI'ia, se~ull Sil p,'rscntf' rstarlo

(1) Wasc la pá:¡, -;:; .1p la obra arrif.¡l ri(JI\a ¡;. eJicion, ell frallr~·.

..



TRIU.TO~

en la naciones que marchan al frente de la ciriliza('ioll,
rechaza hls acepciones en contrario: y nosotros, con la
cilada obra de Balme' en la mano, dil'émo' ~i Iluestro
antaO'onista: la rutina que de 'deIia la ciencia, que aun
intenta contl'arestar á su terminología, mue tra con 'c­
mejante desden un ol'O'ullo necio, hijo de la iernorancia.

VII.

En el presente estado de la Psicología comparada,
cuando á la comprobacion de los pensamientos de Aris­
tóteles se aliaden las observacion s hechas con prolija
y sostenida atencion por eminentes zoologi tas, ya apa­
recen bien deslindados los conceptos de instinto, inteli­
gencia, y ra=on. Es sin duda la ciencia el fruto de con­
tinuados y penosos tI'abajos n la suce 'ion de los siglos
y de las generacione'. Lo' errores de aventurado aser­
los se cOI'rieren y enmiendan con lo' dalos quc sumi­
lIÍ.'tran la observacion y la e.·pericncia. qucllo que
Descartes no pudo ver (1), lo han examinado deteni­
damente los distinguido naturalistas Reaumur, Leroy,
Cuvier, lIubel', Hirn, Quatrefa"'es y Flourens.

• egun el resultado de su constantes tI'abajos, el ins­
tinto e u la estimulacion inteJ'ior que impele al él' vi­
viente á una accion espontánea, involuntaria, ó aun fur­
zada con un fin de conservacion ó de reproduccion. Él
se manifiesta tanto en Jos brutos animales como en el

(1) Fu~ Deseartes un distinguido metafÚlico, pero 110 fe dediClS 4 los estu­
dios zoológicos. Si hubiera hecho observaciones sobre Jos lJIimaJes, /lO Jos u.­
bria considerado como automataa viYielltes.
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homln'e. Húllase en razon ¡nve)' a del grado perfectivo
de cada e pecie: á maJo)' complicacion . variedad de los
elemento con "titutivo' de la animal'dad corre. pon e
menor fue)'za ele 'nslinlo. Por e to el I.Ünu­
to {'n la' e pecie' uperiorcs de los mami1cJ'os, y mu­

cho má' en el hombre.

y á la iIlYersa, la inteligencia que en éste se mue ­
tra en g)'an e cala, aparece rabajada en los animales.
En todas las ca a se 00 erva la gradacion: "ése que en
órden gradual y ascendente se manifiesta la inteligencia
en las e pecies comprendida en la animalidad. Como
en los brutos animales predomina el instinto, se ha que­
rid o rxplicar por éste varias funciones auímicas que
corresponden al órden intelectual propiamente dicho, De
aquí provino el error de Descartes.

iendo la inteligencia la facultad general de conocer,
de ponerse en relacion con los objetos exteriores para
comprender más ó ménos lo que en sí contienen, es tam­
bien u eeptible de gradarion, lo mi 'IllO que el instin­
to. Aparece, con elemento ap na oh ervables, en algu­
nas e pecies de animales, aumenta en los mamíferos de
órden uperior; mas sólo en el hOI.10I'C 'c muestra ya en
cierta plenitud.

El hombre y el animal se hallan dotados de inteligen­
cia, pe)'o únicamente aquel re~ibió el don divino de la
ra.:on. Esta e J3 una facultad que traspasa los límites
de lo JI} ramente sensiole, y llega á lo general y abso­
luto. Con ella forma el hombre las ideas d' causa, de
tIempo, de espacio, lo mismo que las de moralidad, de
las cuales está muy léjos el ~ninlal. Con la m.:on se com­
prende la unidad de Jos f(móJ• .:JlOS del Universo y se lIe-

I
!
I
11
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§o;a :i cOllcrLir la causa remota <1(' los mismos como nc­

<'I'sal'ia para que r:istan la constancia y grn('I'alid~HI

qne en ellos se obsena, consLitn~'endo Ulla r<'3Ia, tÍ que
llamamos Ley. Por e to, á las idea: de 6rucn tan ele­
,ado SI' les dt'nomi. a concepciones de la ra:on. E ta es
la facultad de concebir lo ab 'oluto con oca 'ion de lo
continrrentc.

El instinto y la inteligenr.ia. on comune, al hom­
"re y :i los animale,: en ésto: predomina el el 'mento
instintiYo; ('n aquel la facultad intcleetual; mas la ra=on
I'S propia y ('xclusiva del homl)l'('.

Yéasr, pues, COIllO, ('11 el tr'ascurso de los sirrlos y
despues de \"arias Yieisitucl('s, han yuelto :i preyaleccr
lo", prnsamiento de Aristóteles, proyenientrs de sus
obst'nacion('s sohre los animales. Lo que está fundado
f'1l la obsenacion y eu la expl'riencia tiene una inme­
diata relacion con la I'palic!a<1, eon lo que realmente r,ís­
te; y (' 'ta I'onformiuad entre el pensamit:nto y su ohje­
lo es lo que constituye la l'erdad. Pl'orrresando la cien­
cia, fija y dNel'mina l',ta los puntos en qlH' :e h3I1an
los urores y las inexactitudes de la: apreciacionl' , y,
por otra 1'3rt~, confirma y ratifica la H'l'\laa de los jui­
1 ios que se han formaJo el1 l'PJllotos tiempo: ohr(' la
propiedades de las l'O "as. El tl'iunfo de la wI,dad sohre
II <'I'ror '" (1 re~\lltado de ostclliJas y varia las oker­
Y:H'JOIl(' •



CAPÍTuLO V.

LUCH.\. DE L.\. CIE.·Cl.\. y DE U. (;I'EIl::iT¡CIO: SUBRh: I.l

}'Hl::TE:'iDlD.\.S l'OSE~IO~ES DI \.IlÓLIC \.S.-PROGHESOS DE LA'

CIE:\CL\.S .IÉDIC.\.S E: LA. EXPLILU:W. DE L.\.S E. TEIl:\lEDÁDE '

DE sí. .TO)I.\.S SOnPRE.\DL\TE::i.

l.

ta :';ClJ:s¡hilidad illfiu)'c cOllsidcl'ab¡cllwllte sobre la
int 'li¡;l'Ilt'ia: el estado afectivo de una persona hace que su
{'n tcndimiento tome determinada' d' cceiones hácia cier­

to' oIJjcto', )" aun más, que la lat'ul <1 d reusal' se cIc­
"C Ó .• deprima. La espcl'unza dl\ Li '11 futuro, el a7ar
y el infol'tullio alLcran en el indi"iduo la' facultades (Ille
Ic 'on propias, y en tan allol'lnalcs eil'l'unstaneias decae
la f.H'ultad de juzgo:!r sobre el úrd('n natural de hl,. co­
sas y toma yuclo la imaginacioll. Así se ve, y 101> datos
históricos lo alc ti~ua]], que by una tcndencia en el
homlll'(' á (':plicar pOI' medio de las inilueneias de séres
h"ll('yolos y Jllal~"olos los huenos y los malos arcidcll!t's
debidos á las leyes naturales; la imaginacioIl supie, eH
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tal ca o, lo que f:llta á la intelig-cncia. Lo ( tiC' debiera
atrilJUil'se á las recíprocas influencias de los séres, en
sus varias relaciones, segun las lcyrs de la ,,'aturaleza,
se e:plica con la fantástica creacion de entidade' me­
J'tlfilCntc ficticia'.

A este modo de proceder se debe el ol'Ígen de la . f"­
tología. La plurali(latl de di·, es y la pretendida e.-is­
{<'lH'ia de "enios provienen de la necesidad que tieue
el espíritu humano de daI'se cuenta de lo' suce ·os y de
Jos accidentes de la vida. De las meras propiedades de

los séres se ha querido formar otras existencias indivi­
duales; con ocasion de los combates provenientes de con­
trarios intereses de los hombres y de sus ideas opues­
tas hubo de crearse un dios de la guerra, ficticia enti­
dad que se denominó )Iarte; y del mismo modo, exis­
tiendo cierto poder en las aguas a"itadas por los vientos,
huho de concebirse un dios que las dominara y en rilas
presidirra, al cual 'e llamó '('ptuno. De esta maner:l,
por las idea de fuerza y poder, se explican taJas la
fictieias crcaóoncs de la ¡manilla ,ion en el órden mi­
tológico.

y otl'o {anta puede decirse de la Demonolo"ía. Los
males que afligen á la Humanidad, que on de muy va­
riada n icione', turban la inteligencia, y e. citándo­
Re la imagill:J.cion, intenta é -ta explicar lo que realmen­
te dehiera torrcspolu]('f á la facultad úe conocer. 'o pu­
diéndose alI'ilmir los malt's ü la Divinidad, )01' razon de
su hon< ad infinit¡¡, y no compl'eniliénJose que aquellos
!ion la resultancia <e las varias relaciones de los séres
finitos, se recurriú "i medio de la fantúslica creacioll de
-{'res mal',fkos.

I
.1

i
!
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.\ ') e. ('OIllO puede c:plil'ar'c el dualismo de la an­
li"lla reli'·ion dI' lo Persa.' é igualmente I'I istema de
lo: \lanil/\lI'os. Pre:cnLándo e en la vida accidente. la­
,urahle: y :1(1Yt'rso., la inw~inaeion de lo' hombres hu-

• <.:

lJO de el'ear do.... priucipio., uno dcl lút'll yotro dt'lmal,
OJ'lnllzd y Aliul:.J.n. De l"L uuali 'mo ~alió :i 'U \'eZ el
1H'IISHmi(lllto dI' la mlllLiplicidad dc dl'lIJonio., prnsa­
Jllil'lJlo CI"t' .1" fUt' haciendo c:tl'nsiYo á otras reli~ionc'

por medio del contacto de lo' pueblo..

11.

E~to slll'edil; con I'('SI)(' 'lo :i los J:.;l'aelitas,~plJ('S e1u­
I'anl .. :-.1I l'al1l iYt'rio ('n Babilonia, r('ci!lil'l'on infhH'ncias
d.. la rl'li~i()J1 e1l' ZoroasLI'o, siendu lIna (!P las idl'a:; que
allí ~(. lijaron la rOIH'el'llieIlU':í la J)(,lllolJOlo"ía .. '0 ('11­

tl'ar('lIIo:> all"í :i jUn'sLig:IJ' cu:i]cs flll'l'an hlS j j.1 dt'
lo: Judios .ohre los si'res intemales :illll'S dl' Sil' e3U­

tiH'rios l'n Il:lis(\' 1', tl'anjcros: lo (}lIe illlp l'la para nue '­
tro ohjPlo {'s f}1I1' !o:-. plintos dOl le dlo~ perlllanceieron
se hallahall habitado: por pers as que, cun más ó mé­
nos l'¡"'or, 11I'(¡{l'sahan la rclig;1J1I de Zoroa:-.tl'O. Es tam­
Júenun lll'dlO (,j('rto fjUl', ell la Judea, no huho unani­
mid:l 1 (le ('I'C('IH'ias sobre los ünr,el('s y los l'spí¡'itIlS llJa..
¡i,.,nos; 1llll'5 t'ua s{'l'ta, la de los S:ulucl'os, )'(,('hazó la

< ,

l'xisl('Ill'ia tlt' alllhas clases dl' :él'('S (1). S:i1J1'se muy ]Úl'U
<¡tll' los Saduceos:w ajustahan ü los liln'os del Penta­

(1) F'~lo debe infcrírsc de un pa~aje de II)~ Aclos de los Apóstoles, XXIII,
8, Y a~l lo entiende d Dr. Juan Alzog ('n Sil TJi$loria gcneral de la J;¡leSla,
loIno 1.., pág, UO, traductioll eSl'añob ele la LiL/c/ ii! rCllgiosa.

1
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teuco, (/psechanJo las trat!ieillne', y esto nos hace con­
cc1Jir' ~o :pp('ha de que los Judios tomaron de los e:tl'::lll­
j('ro' las ideas sobre el podel' de lo demonio.. Cuando
los pUl'hlo e ponen en contacto, se comunican lllutua­
mente sus creencia '; ma', Jcsarroll:ínrlosc en ciertos in­
dividuo la aver ion á las cosa cxtranjel'as, lo III iSlllo á
la ideas religio 'as que á lo' u 'o' y costumbre", hubo de
rnanitestar:se e 'ta ayer ion en la ecta de lo 'aduceos.

Arraifl'ánJo e con el tiempo las ideas sohre los sé-
res infernales, hubo de fijal"c la creencia de que éstos I
no sólo influian e.'teriormcnte sohre la vida y conduc- f
ta de los hombres, si que tarnhien podian penetl'ar en -
el cuerpo de cualquier individuo, tomando participa- j
cion inmediata en los actos anímicos del mismo.

Cuando las suposiciones erróneas comienzan, f:ícil es
proseguir rn ellas hasta su término. Admitida la e.. is­
lrncia dr. sél'l's Jiahólicos, no era ya dificil llevar el pen­
samiento hasta el extremo <le creer que los mismos dia­
Llos pr.l\l'trahan en el cucrpo d<' los homln'c', 'ohre to­
do cuando la )lcdieina <'staha muy !l'jos todavía de Ile­
gar:i los adelantos y progreso. indispen ahl's pal'a ,,:­
plicar las causas de cierta' enfermedade que e pl'cs(>n­
tallan con ~íntoma:; 'O!'J)l'l'IHlcntes. Faltando el nece 'a-
rio conocimiento de la' Ciencias )Iédieas, mcil fu', re-
cunir al ml'dio de cxplicacion dt' las influencia' diahó-
lica '. E:;to sc ve aun IlO) dia en las personas destjtui-
da~ dl' los eOBocimientos urce 'arios para comprl'll(ll'I'
<¡ue la causas de las crnH'dadcs son muy variadas,
J l/ue la .a1maleza esta suj eta á kyes generales, cons-
tantes é inaltcrahles.

Pero llama la atcncion que entre los ludios hubiera
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'i<'ría cr('rncia de que p()lli,1 ohtenerse la cUl'acion
de 1;1;, posesioue: diaLólicas por m~(Jio de sus tan 'ías
Yl'g-ctaIe:s. A.. i lo VClllO: en una obra dc.1. Eu.'clJio al­
verte (Las ciencia oculta, J, refiriéndose á un pa 'aje de
I~l IlistorÍa d .Jo. efo. (Lo:> e. 'oreistas hcbrl:os, dícr, arro­
jahan lo' demonios de los cuerpo' de lo,' homhre' con
el olor ó el humo de la planta baara,~. 'ada más absur­
do para nosotl'o , que no podclllo' ver en la posesion
del demonio otra co a qu la aCl'ion imcompren ible de
ulla sustanl'ia inmaterial: pero nada más cncillo en las
ideas de los hehreos, que eran las mismas de todos los
pueblos antiguos. Para indicar la naturaleza verdadera
de ulla enfermedad que hacia que el hombre fuese con­
siuerado como poseido por lo' espiritus. infe.rnales, 1):15­

tar:i rpcol'dar que Eliano describe con la denominacion
de c!Jllospastos la planta baaras, á ]a cual att'ibuye Jo­
sefo la virtud de expulsar los demonios, asegurando
tambien que cura la epilepsia. El modo de tratar . tas
cn/el'medade difel'Ía méno que sus nornbl'es. Lo rHi~n}()

que los helm'o', que lo taumaturgo, tle la anti~iie(latl,

que los '<IJ1loyrdos, y como lo.' ahios que hare do si­
~Io. o auan oponer mcdil'amento.' á las presunta: la.' i­
nacian('" JlI:i~ica" no 'otl'O': combatÍmo: pOI' Illedio t1(~

fU/lJi· acioll('. y olores amoniacale' la' ent('l'metlarles pa­
recida. ú la epilepsia, los vapore, la hipocondría, r. o,

Ji'utos tloloro o:; de un ue::H'l'P"lo de la imag-inaeion,
<-

contra el que la razon lIe:T a :i ser impotente. El mila-
gro y lo ahslll'llo dCSapal'l'Cl'n á la Yl'Z, ('on sólo recordal'
('/ ha"ito lUl' tenía toda la antigüedad de personifil'ar
en sus ca lisas el Jll al y el hicJl}) (1).

(1) Pá"ilJas 263 y 2Gí de la obra arr;ba citada, lraduccion eSI,aúola de D,
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Pre 'CUftl, :i la vel'dad, ciprto contl'a~te la ('1' '('Ul'/:I
de Josefo, hi~tol'iadol' judío, al atrillllil' :í. la planta
baara,~ la virtud de expulsar los dellloni()~. SiPIUlo (', ­
to:- unos ('~pÍt'itus llIali rrno:, ¿cómo pudí('ra i1llluil' .0­

hre ello una planta pal'a lanzarlos e/e los cuerpo. de lo,'
hombres? Alluí se ve IOI'Jl13udo contra. ti' 1II1 sí'J' iuri. i­
blp, un spíritu, que nada tiene de lIlat('J'íal, con un
('ucrpo orfTánico; d(' lo eual d(·hclIlo. iufl'l'ir lJw' los I'n­

termos que en ti('mpo de Josefo e con. ¡d('rallan ('(HilO

poseídos Jel demonio, el'an Yrl'd:u]eros epilc"pticos tÍ SlI­

~I'tos atacados de l'n/i'l'IllCdad('s qup m<Ís tÍ llli'no. Pl'P­
Sl'nt:ln síntomas de contl'ac'('iones lIerviosas y de ¡..;ravl'~

alteraciones intcll'duales. Así ('S como delH'n I'xpli(':lI':';(,
las pose 'iones diabólicas <Í que 1'1 historiador Joseíi)

'1' rdit're.

1II.

y r~ dI' oh:-;('fral' qul' en los pl'illl 'ro. si.,lo. dl'(

CI'istianislllo fui' muy ('omuu la (')'Ct')ll'ia ('u las posc­

siones diabólicas. Pal'ticipar'ou de ('IJa no sólo los Cal­
deos y lo: P<'fsa., si (Iue tamhien los Gl'i("ro' y lo: Ho­
manos, hahiénJola adoptado aun las secta: que sc con­
sidel'ahan illlsll'adas, como fué la dI' los GIIl)sticos. bí
SI' ve quc Plotino, filósofo neoplallíllico, cOlllhatilÍ aqur­
lIa ('l'ccllt'ia en la Sl'gunda Enllcada, libro 9. u Di('igi{'n­
uose, pues, eontra los Gnósticos, dice; ¡¡Ellos SI' gll)l'i­
ti('an de CUl'al' las en fi')'lIIl'dades. Si esto se vl.'l'ifhu'a

F. J, Orellan:!.



DE L \__ f.IEX('1 \ -. 1:11

pOI' la templanza, por una vida aI'l'eglada, como los fi­
I(í~of'o , ellos tendrian una pl'etr'Il.;ion racional. 1)('1'0

~ ti!'lIlaIl <¡w' la' t'Illerllledades son dClIlonios, que ellos
puedeH I:tIllad,}' pUl' JlJedio dt palalJl'a', y se alahan á

Jiu d(' pasar JIU" humh,.es Ycnel';.¡/Jle. en el p"rlJlieo, .. iem­
prl' indinado Ü :ir/mil'a!' t'! 1'0.1('1' dI' la nwgia.. '0 po­
d"ian pel'suadir á homhrt's ra('ionale IluC nuestra' CIl­
ft'l'lIledade, no pl'ovienen JI' causas aprt'('iahle., como la
fhti~a, la pll'nillld, la yacuidall, la COI"'lIlwion, I'n una
palalJl'a, cicrtp alleracion quc tieIlc un principio interior
ó e.-tcriol'. Así Se ve por la natUl'al('za misma dI' los
rl'mcditls: t','ccuentcllIl'nte se cura la enlermedad descar­
gando los intestinos, Ó slIministl'ando una pocion; ~i Ye­
ces tallllJien se l't'cUI'I'e :i la dieta y á tilla sangría. ~Es
esto porque ('1 Delllonio tiellc halllhl'l', Ó qul' la pocioll
11' hace deJ¡ilitar~ Cuando una pCl'sona r' curada inmr­
diataIll('Ilte, rl demonio pel'lnaI}('cl', Ó sale. Si pt'rllla­

w'cr, ¿cómo su prpsencia no impide la ('uracion'? Si sa­
le, po,' qtlé~ ¿Qué le ha succ(li(lo? ¿.\.ca:o estaba nutri­
do por la enfi.'l'mrdad? En este ca '0, la cnfcl'nlPdad era
ulla ('osa dí:tillta dl'l drlllonio. i é.. te entra :;ill que
llaya causa de {'Jllrnnedad, ¿por 1J1It' aqucl en ('u~ o ('u('r·
po PII(ra 110 t'st:i siemp,'e enferlllo? Si Piltra en un ('ue"­
po cuando '.ay ya ulla causa natural d~ enferIlledad,
¿en qllé I'olltl'ihuyc á ('sta I'll/e¡'medad? Esta C;lusa e:
has(:lIlte para pl'oducir la fiebre. Es ridículo :IlJIlli(i,' 11'If'

la 1'1l/1'rJlH'dad tiplII' una eausa, y (1lH', d"sdc ¡¡ut' cst~

causa obra, está pronto un demonio para \'Cni,' á S('­

eUlldarla (1).)

(1) Tomo ~.o de las Enoeadas de Plotino, P¡tti. 296, traduceion francesa de
111. llollillet.
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Por estl' trasunto e vl' (Iue dc~de el tiempo de Plo
tino hahia p rsona' qu' rerhazaban la l'rcencia en la:
po:esiOIH'S diahólica' (J). y sin ernllargo el mi. mo ('ITOr
fu ~ eu aumento, lue~o qu S" llegó (1 la ed.ld llledia,
l'U (Ill la iguoJ'aneia l'J'eció ,i u vez por elcclo de la' in­
Hu ncia . U) los Bárharos ti 'I .'arte.

1V.

StiJwse muy bicn qUl', de:pues el \ la caida del im­
lH'rio de Occidente, sc ohró con ll'ulitlHI uua fusion de
val'ios ('Iementos pI'opios de pueblos de diferentes razas:
los usos, la' eosLumhrcs y la' (')' eneias di/crian, pero

habia una idea, un pensamiento que les ('I'a comUIl, á
saller, la 'uposirioll de que ciertas eUfel'llH'dade' de ca­

deter raro y 'orprendcnte l»'ovenian <.le la' influencias I
de ,él'l'. infcJ'Ilales. . í :uc -dil) <JUl', ,umentnnllo la i~"- .a
lJol'aneja durante el período de la Edad media, lUho d i
(')'e('cr tamhien el númcro de lo 'upue, lo poseido del !

demonio. La )Iedieiua, en. u ':tado de po. tracion, no
tuvo, uH 'ientcs medio para c. plic:ll' la r:IlI::ts d ('i('r-
tns enf rm dade'; y eJJtón 'c:, <\('eptando la 13le:ia una
('rccncia general, proveniente d' la falta de conocimil'n-
Los, ncú un ministerio propio para cxorci;a r, el :sea lau-
zal' lo' demonio~ de los cuerpos de los hOIllInes. An­
dando el tiempo, fue1'0II lo. (' 01' 'islas unos clél'i!!os de

(1) Otros pensadores repu:::naron lamuien tales supersticiones, pudiendo
remontarnos hasla Ilipocrates. flefiriéndo e éste' la epit~psia. la (Gn idero ('0­
JllO una de la' tant:ls ('nfermeo¡ldes nalurale . Y';' la Historia de fa J/edíc'­
na!l de las ctoctl'lllas m('dlcas, por 1:;, lloudlul, t0l110 1.0, l'<lg. 39, en francc$.
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¡rliene' menores. En esto 'iguió la eomun creencia,
t'lllto de lo puehlos orientale:, como de lo' de ol'Í~ren

TeutlÍni o. lJi('ii'ronse cla:ifie,l('ionc' de los po. eidos cn
las o!JI'a' de Teolog:ía moral t); lilas no dejaron de
habe¡' per 'onas que tra tasen de expliear por medio. na­
turales los fenómenos quc. e atrihuian á las influcncia .
diaLólie s, haciendo e:ten iva la c:plieacion á uno de
lo' pasaje de la a~l'aJa E altura.

Puhlicó 'C, en efecto, una obra que se atrihuye á Bal­
thasar Bekkcl', en que se intentó dar una interpl'eta­
cion alegóriea á ciertos pa ajrs de los Eyangelios sinóp­
tieos, que son referentes á los demonios. Tituló Bekker
su obra «El )lundo encantado», y sostuvo que Jesu­
cristo, al hablar de la accion maléfica de los demonios,
se acomodó al lenguaje popular, sin hacer de la influen­
cia diabólica un artículo de f{·. El tratado de BcHer
eau ó gran sensacion, y las personas instruidas accp­
t~lron gelleralmente su modo de pen 'al', teniendo en su
('on 'ccucneia vario defell 'ore'; pe¡'o, como el comun

sentir obre la pose 'iones diabólica era aun muy ~e­

l}('¡'al, con el tiempo hubo de ir c ga 'tando la influen­
cia de tan feliz c plicacion.

JIncho tu\"Íe¡'OIl que combatil' la' ciencias médicas
durante el cur'o de ]a Edad 1JI c1ia, porque existieroll
faeultati, os que participaron dt'1 error que ciertas Pll­

tcrmcíladcs provienen de lo.' espíl'itus maléficos. POI' e '­
ta cau 'a se hizo más dificil el ataque á la supersti('ioll.
En táles circunstancia', y complicándose la creencia Pll

(1) Aun en posltriores tiempo se han hecho esas clasificaciones. En el Curo
$0 ele Teologín morol del Col~gio Salmaticense, tomo 5.·, pá~; '243 allralar
del Janzamiento de los demomos, se hahla de los posesos l!llw/leos corno los
que presentaD mayor dificultad lléIl'¡ la UpuL,iOll.
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la po~psion diabólica con la oti-a obr'c la h('c!tic('ría,
Itullo de ser fatal elrr:ultado, PU('s. imagin:índo:-c que
('il'rtas personas hahian formado pados t:on los l!(,IIIO­

nio~, Sl' atrilJUian ü la. llli~lIlas lo: lIIalt's quc otras pa­
decjan, ('sIH'cialmcnt(' cuando SI' trataba dl' ('nl('I'III"da­
des cuyo síntomas no podia e:plical' la )[('dit:ina, JIll­
eh:}. y IIlUY Y3riada: fUl'ron las Yídilll3S que hicieron
la ignorancia y la SlIpcl'sticion; y cansal'Íamos la atcll­
('ion dr nlH'stros Iel'lol'l's, 'i fui'ramos ü dl'tallarlas. Li­
mitarl"JJlOnos, PIH'S, á un cirl'to nLtJJ)('J'o, 'Iu~ s('a sul1­
('il'lIte para hacrr ('0111 (lI'I'IH('I' los mall's I)lll' CII aquel
}lI'I'íodo d( la historia suf'l'ió una parte de la hUlllani­
dad, aun en paises que teuian m: ~ JIIotiyos para haber
:ltll'l:lIltado l'n la cal'l'('ra 11(' la ciYilizacion,

Ya dl'jalllos indi('ado 'lUI' la ('I'('('nl'ia en la IlI'chicc­
ría y la posl'sion diahúlica fUl' lIIuy ('Omllll y ~('IH'ral

dUJ'ante (,1 período dl' la ]~dad lIIedia; ('lIa s(' hizo e:­
tt'nsiya lo lIIismo ü los d¡"rigos quc á lo~ higos. ,:i1l1'­

SI' llIuy (,jl'1l la sucrtl' (Ilh' ('UPO :i Juana de AlTO, aeu­
.ada de posl'sion y de h('chicl'l'ía, 'el' }ad es qlle la~

'l'II"anzas de los Ingieses influ' 'on en I):u't' I)ara o a-. ro ' L •

. ionar el infortunio de , DOJlcella dl' O')l'an:: pero:u
ill{l'i~as, por sí soI3~, 110 hllhil'l'all sido slItil'il'lItl'S p3ra
producir tall t1'i:tl' rl'sultado, La idea de la po~esion

dialJliljea IllIlJO de illllui,. c1ie:¡ZI/l('IIII',

1\)('0 (irmpo dt'spurs dl'l SIl('('SO de Juana d(' Ar('o,
f'TI '~,:J(). SI' PI'('SPlI{¡) ell cl pais de Y:lIld ulla cl'idl'JIlia
d(' licalltropía; hUDo homhres <JlIl' se (,),I'ian tl'al1sforma­
dos 1'11 lohos, comiendo carne ItllllJall3 )' 31m d''''ol'ando
SIIS p"opios hijos. "lIchos individuos ('(llllh:lI'on es{e
Cl'ÍJllt'n, fI"C hoy día es considerado ('omo imaginario
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~ . e 'Olllpll'ude lJaju t·lnomol'c de locura; y sin cml)~u'­

r0 SI' It'" tUYO como po eidos del demonio y furron
qurJlludl) "

}Lí' adc'lalllc, IIc~ando Ya al alio de f ,i.,39, se 111'('-, .
:.; IIt{) <'11 \I,toi: otl'a ppidcmia dE.' po.'c -ion diahólica, AI-
gUlla: Illujerl's pl'etcnJian y t'onfesab:1Il Il3ber tenido pOI'
la I10c!f(' [/[l ('OlllCI'cio íntimo con el Diablo: y para
{'ul':ula: .:e 1,:- Ill: ll(kl tamoicll á la pira.

,\:ÍllIi"'mo aparecieron IIPrllOS an:íJogo. en Colonia,
en ~[a\'('llsa Y <'11 Trheri -, 1> 1'0 ('ntólH'('s e a!:rre~ó Ulla

.. , L' c..

illlSioll :\1 trullOlágica, " las llamas fueron el remedio
'- .

qUE.' se 3pli¡',) á ('..,ta pl'ctendida antropofagia, que indu-
dal,lclll('llle hubo de estal' r<'ducida á una verdadera ilu­
sion sensorial. En estas ciudades fueron (Juemaclas mu­
l'iJas lIlujf'}'es f'1l UIl solo aJio, las un:lS por haher dicho
Ijue lw/liall comido niiio.', las olras por habcr confesa­
do lellel' un ('OnH'I'cio Íntimo ('on el J>iablo.

fna Jmla fulminada pOI' lilaC mio nu, en 1. HH. s('
diri¡.dó contra la epidemia de las indicada' cilldadc~. Los
('xol'ci:mo' no fueron lJa.'tantes ni con mucho para (11I'­

lar el ('oula" J. }' lus in(IUisidores Jell'~ados en la alta
AIl'lllania ('Olltl'ihll~ eran más lJícn ü pl'Opa~al' el mal que
querían castigar. puIJlicantlo in. tl'lll'l:iollc: cn la' cualcs
se advPl'tía ú Jas familia 1'1 p()nl'r~r en ~uardia contra
los demonólatras, que 'e dÍl'i~ian, St'~llJl se decía, por
un ill"linto dia!Jo¡ieo :í c/l'\-Ol'ar y :í eonH'l'los lIilios.

l~stos mÍ.IllO' inquisitlol'cs 'lile fiI1leionahan rn vir­

tud de la hula dl' Inocencio HU, toe ocuparon lamlJicn,
rn la alta Alt'mani:l, de otl'a clase dE.' monomaniacas quc
se ll:.llllahan tcmpestal'ias: rl'an aqucllas IJlIljc'rrs que fue­
ron acusadas de ha!Jer lormado pa('ln ('()J) f'! Diablo }la-

1!)
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ra promovcr la~ tempc. t U :-.
Pero hay má:: en 1.4.91, todo un convento (le mon­

ja:, en amnray, fu t' pre~a dc lo' e'pÍl'itu mali<Yllo,
(fue la.s mortifico ron de una manera hOI'l'ihlc por 11' •• d
cuatro aiio.. Esla' tle_(J'l'aciada: loc. ' conian en e1eam­
po, . e lanzaban al aire ('ome ave , :ubian ~ohre Jos te­
eho .. por Jos tronco dIo. árholes como ~atos, é imi­
taban el grito de divel' o anim. le~. 'e vió tamhien qu
~l(li, inahan la' co'a' oculta v predecian el porvenir. ' e
las 'ujl'tó á lo e.·ol'ci:mo., y hahiendo 1'(' pondido el
Delllonio que hahia ~ido introducido en estas Illonja'
pOI' una rdi~io a llamada Juana Pothiere, la eual hahia
tenido romrrcio con {'l cuatrocientas treinta y cuatro ve­
('CS, csta pobre monja fué arl'es t:Hla , e confesó culpa­
1)le, y murió en la ]Jri. ione' dc Call1bl'ay.

y tampoco estuvieron c.'cntos lo clérigos dc las
perscrusioll(\s dehidas:i la dcmonomanía: cl contagio c
hizo general, comp,'cIHli('ndo todos Jos estados y clase
dc la ,'o ,jedad. sí 'c vió que un oenefieiado ti 1 la 1" lc­
'ia tI la: Aceoules, cn Álan~\Ia, Luis Gauti'idc, que

di. frutaha de la mejor rrputarion y e taba muy e ti-
mado cn {·I Clero, comenzó ú ufi'ir de 'de el <Jia en que
el drllloni Yerrinu le d . ignü 'omo el autor de la po-
(':;ion de las monj as r rsulina. de Ai.·. lIomLr> de un

espÍl'ilu cultivado, se drfcnllió desrl lue~o con mucha
fil'/Il(IZa contra las acu~aciollcs de do' demoniaea.; pel'o
como "stas, pOI' razon de su carácter y dc la infalibi­
lidad de lo orcismos, debian el' creidas más bien
que él, le al. aran eon tanla injurias y le apostrofa­
ron {'on tan tel'1'ible violencia en su interrogatorio, que
poco á poco rué perdiendo u cnergía. Debilitado por la
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pl'ision, aturdido pOI' la' amcnaza' dc su' do :lCU ado­
ras, que le reprtian ain cesar que Dio' habria de ('1 cal'

UI ~nficrno sei vece má' terrible que el infierno ordi­
nario 1)&I'a ca ti!!'lr en (',1 : I (Tefe de todo Jos ,'bado'

e '

Gaufl'ide :intió que po 'o á po 'o de. fallecía u alma. Al
fin, agotada: _u: fuerzas, fiJé 'ondenaJo, en treinta de
Abril de 1.6 t t, de -pue de habe] sitio públicamente dc­
~radado en Ai.·. llallába'c la hoaucra en la plaza de
lo Prcdicadore', y habiendo liCITado allí el beneficiado

Gau{hdc, fué elltrc~ado á las llamas, y su' cenizas aun
calientes fueron lanzada' al viento.

Pero el proc('so que má' luz dcspitle para evideu­
ciar que la prctpndida - po. esionc: diabólicas son el
resultado de la ima~ina('ion creadora, con ocasion de
ci('!'tas e. f(ll'lllcdadcs mentalps, fingidas muchas vece:; á

ohjeto de salio tal'Cl' venganza, e 'in duda el de Urha­
no GI':lndiel', ('ura p:íl'roco dr la Ciudad dc Loudun. ';11­
dI'Íalllo.' de 10.- lImite' que hemo prefijado:i e 'ta ohra,
.. i {iJéramo' á d taH:u' el cur o de la cau-a, con ~u- in­
cidente y lo:> epi.:odios que tuvieron lugar' en el Con­
"ento de la monjas VI' tlljna de la indicarla Ciudad;
por lo lJue no liJHitar{'J}Jo~ á in~ J'tm' aquí uno de Jo
pa:aj " más 11 ltallle' que e ,u dieron dure nte 1,1 cur::>o
dc las prll Las, para fijar' de pue. la atencíon sobre la
fime ta 'uerte que cupo á lo:; jndi,-iduo' que tomaron
una parte dirccta ~ inmediata en la trárricas eSCf'llas dc
la per:ccucion ~. muerte del cura de LOlldun.

De esta manera e oLtenllni Ull doble objeto: dar
Ulla explil'acion de los fenómeno m:b ~0l'JH'endelltcs y
que pudieron inclinar :í la creencia en las po 'csione.
diaLólica~, y ll3c('J' re'aILar el poder ue la L<'y moral



t'U:lnJo inl111Y<' :,olm) la CO!lf'icl1l'ia indi\ idu:¡l. ('Oll •• ,a­
ti('llllo cl fanatismo y la 'up r"tieioll, y }lr('.« lltalHll/ al
mismo tiempo una pl'ueLa de la, ancian ti' aqu '!la 1.1':­
(IUC ri"c á la humanidad e con:i"ll contrihuir d( IJ\ '-t' ,~

"I('nt<' á lo adl'lanto::- de la t'iyilizacion l.
fu; proceso do primcl'amente el Cura t;ral !i 'r pOI'

imputaciollcs de alJUsos de:u lIIini,tt'I'iu ú ilJllJllJ,;o d(,
pa iont': amoroas; pero, despll 's d' un lar~o pl'Ol'l.'dí­

miento, t'ollsigui('¡ ser aLsuplto en 'cgunda insto /leia pOI'

('1 Arzobispo dc Bnrclco:, . .Encall:ac!o s{'~lIIllla \'('z por
:11riuuírsl'le haber <'ndclIloniar!o:í. las IllOnias rl' 'ulinas.
de toudUIl, tcni{'ndo )';1 ,al'ios ('nemigos, no 1(' fUl' po-
sible contral'cstarlos, )', ('omo COIlSCt'lH'IH'ia dl' Jos llJa­
Ji,yolos influjos, hubo d' sucumbir. Cuando las l'u('J'zas

t'omhinadas son dc "I'an importaueia, (ll r(,Sld~ado d('J)('
S('/' funesto para el prr:wguit1o.

El :ln'ojo yel denuedo de un intcligcnlt' médi('o no
pudicl'on neutralizar los tel'rible: dectas de la~ falsas
illlputacione:, como se puedc wr (ln el siguiente p:l aje
tI{' la ohl'a titulada Crímenes célebre.':

~duIll('ntatlo el número de lo' incrédulo con tan cra­
sos ('1'I'Ore', anunciaron una intere. anle sf'sion para el ¡
de ~Iayo: en efecto, el pro(Trama llamaba la curiosidad
general. A. 'Illodco prometió levantar la superiora á dos
pies de altura, y Eazas y Cerbero, movido por el jcm­
plo de su gefe, prometian haccr lo mismo con otra
dos religiosa; finalmente, oh'o diablo llamado lleherit,

<

O) Creemos firmemente que la idea de la saneion de la Ley moral fS de
~raDde importancia para pI progreso de la moralidad, y por lo tanto para el
de la civiJizacion en ¡:eneral, Dpsde las escuelas de instruccion l'rimarja debiera
comenzar~e á inculcar los principios de merito y demerito, de cast~os y recom­
pensas, aun en esta vida, póua qne los alumnos comprendan que la in(racclOD
de I;¡ Ley moralliene (un('stas con~ecllencia$. De c..la mallera se fijara mejor el
tOlleepto que le (onne de la Divinidad.
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110 lelJlil'nJo ata,'al' al mi mo tauh~!rdcl\lOlIt. habia FO­
metido Iluit:lI' ('1 solilll'o el '1 eOIl.:" ro, tcnienoolo ,u­
pen o ('11 el aire todl.l el tiempo de un mi 21' re: ade-
m:ís, ,lllllJeiaron tambif'n que, e <le 1)' hombre má
robu:-los no podri' osten('l' la r('li~io_a IlIá. d{bil ni
privarla df' hacel' eoutol' ioues.

)¡La pl'OIllt'sa de semejante rspe tá~ulo llamó I.l Jllul­
titud qUt' cuajaba la iglr:ia rn el dia seiblaoo. Empe­
zaron "on la ~upt!riora. y el pac/l'(: Lactance intimó á

ASlIlo<1('O ('1 clllllplimif'nto tle su palabr:, en leyantar la
('Jl('r"lhncna: pntónces la superiora dió dos ó tres sal­

tos sobre el colchon, y ('11 efecto part'eió sostenerse en
el air'c pOI' un momento; pero levalltada la sábana por
un espeelador, vieron que SI' sostenia con la punta del
pié, ('osa de hal,ílidad pero no milagrosa; eut ~nces em­
pezaron las risas y las bUl'las, e ·pantalH.I(l de tal modo
:i Eazas y Cerbero que HO se les pudo sac;¡I' ni ulla res­
pUl'sla si1luiera: recUl'rit'l'on pOI' último a Beherit, que
dijo e.taha pronto á lenutal' el salid o de Lauharde­
mont, y que cumpliria su palahra áIltes de un cuarto
de hora,

»COlllO aquel dia los conjul'o' . e anunciaron para la
tarde y no para la maiiana, eomo otras H'Ce", y como
vil' en alguno' que e acen'aLa la noche, hora favora­
111e para la' ilusione', creyeron lo incrédulos que Be­
heril habia pedido un cuarto elfo hOl'a para obrar á la
luz de las velas, favorable á toda májia; además adYir­
tieron que el consejero se hahia coloeado en una silla
apal'lada de la dClllás, y dl·hajo de una bóveda de la
iglesia, en que habia un agujrlo que daha pa"o á la
cuerda de la (·ampana. Salieron e :¡',nce' de la Inlc.:ia,
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:ubiendo al campanario, se ocultaron en un ríl}(,ow
appnas habian llegado, cuando vieron avanzare un hom­
bre que e taba <lrreglando a!"'una co a, rode:ironle al
momento y le tomaron una crin con un anzuelo que te­
ma en la mano, 'orpl'cndido el homhl'c, abandonó 'u
edal. En vano Laubardemont, lo' e.'orcita' . todo el

concur 'o a~uardaban el in;,tante de yer levantar el 'oli­
deo; ma nada se movía eon gl'ande admíraeíon de Lac­
tance que, i~norando lo 'ucedido, y atriLu)'éndolo á un
retardo, conjuró (res ó cuatro \"eces á Beherit para que
cumpliese su promesa, pero el pobre diablo se vió pre­
cisado á taltar á eJIa.

»La fatalidad presidia aquella reunÍon: hasta en­
tónces nada había tenido buen é:ito, y nunca los dia­
hlos estuvieron tan torpes; pero felizmente los e.'ol'cis­
tas parecian e 'tal' ciertos de 'U última prueha, la cual
consistia en hacer e:capar' la rpligio. a de manos de ei
hombl'P, escojidos, que la sostendrian: en u con ecuen­
eia, do' cal'melilas y dos capuchinos se metieron por
entre la' ~ente:, y lIevar'on al coro ,ei hércules, s­
Ct"ridos entre los mozo: de ('ordcl de la ciudad.

»Esta vez el tliablo dió prueba' de vigor, p que no
la . hahía dado de habilitlad; pue' ~i pe 'al' de 'ost 'ncrla
:eis hombr'cs, despues d' alnuno, conjuro', entl'Ó la
uperiora en convul'ione tan terribles, qu' le' e:eapú

y echó á tierra á uno que trataba de sostenerla; rcno­
vósc el e:p ..imento por' tres vece , y siempre tUYO un
é:íto feliz; empezaba á cundir la crct'ncia entre lo' es­
pedadores, cuando un médico de aUlllur, llamado Dun­
(':m, conociendo que hahia una fal'sa eH todo e ·to, se
atlclantó, y mandando alrjar :.í lo' seis homores, decla-
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l'ó que él solo . ujetaría á la 'upcl'iol'a, y en ca'o de
'capár ele prom tia retractarse púhlicamente de su in­

credulidad. Laubardemont trató de oponer e á e -te en­
. a~ o, declarando á Dum'an 1)l'oJ:lIlo y ateo; pero e tima­
Jo Je todo por. u proLiJaJ y 'abel', levantó 'e tan rrl'an­
de murmullo al Oil' la' palahl'a del con~ejero, que lo
e. ol'cista e vieron comprometido' á dejarle hacer. Li­
bre el coro de lo ei - mozo. que en vez de volverse á
la iglesia :'¡Jieron por]a a l'istia, adelantóse Duncan
ha 'ta el lecho de la superiora, la cogió por la murieca,
y asegurado de tenerla hien, dijo que ya podia empezar.

»)Hastaentónces nunca se habia visto luchar cara á
cara la opinion general con algunos inter'eses particu­
lares; un profundo silencio reinaba en la reunion, inmó­
vil con la vista fija en lo que iha á ueeder. Al cabo de
un instante, el P. Lactance pronunció algunas palabras
s3 rrrada , y la uperiora empezó á luchar; pero e -ta vez
Duncan tenia él 010 más fuerza que lo eis mozo' que
le pl'ccedieron; por má que la religio a e empinaba, y
e retorcia, u brazo quedaba cautivo rn la mano de

Duncan; pOI' fin, arrotadas todas . u fuerza, se dejó
capr en el lecho, e clamando:- '0 puedo,-no puedo.­
me tiene tan fuel'te.

-))Dejadla el hrazo, gritó furia. o el P. Lactance,­
¿cómo e harán la. cOnYul·ionr. i la telleis?

-)) i realmente está po eida, repuso Duncan en al­
ta voz, debe tener más fuerza que yo, pues entre las
señales de po. e ion prcyipne el ritual un vigor superior
á la edad, eondicion y naturaleza.

-)~lal argumento, replicó Lactance agriamente; es
cierto que un demonio fuera del cuerpo es más fuerte
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(IUC YOS~ pero en un currl'0 Mbil como e. tI', e" ¡mpo
. ible que ig-ualc HIl':tl'a ftlrl'za, pOl'qlW su. :1t'('ioLH'~ na­
tural ': son proporcionadas:i las fuerza' ti 1('ut'¡'P e¡u
r t.í poseyendo.

- Ha ta, ha.-ta, dijo Lauhar.lrlllont, no f¡ mo' \'('
nido aquí para :u'''''uJIlenl:J1' con lllóolo., . ino para edi­
fica¡' cri tiallo·.

>}.U dC"il' (':'>ta: palabra.', 11 rantú:c J' la silla I'n
medio de un terl'ihle tumulto, y todas la:; gente.. e H­

til'aron, no como saliendo de ulla igle:-ia, sillo de 1lI1

tcatl'o.)}
FU(; quemado viro el Cura rrlJ<lHO Gralldier, en

cumplimiento de una inic'ua ·cntenria. dada ell Loudun,
á 18 de Agosto de 1631,; prro el úrden proridcnl'Íl1l 'C

hizo lugar, el castigo de los jueces y prinl'ipall's faraus­
trs se efectuó pOI' sus pl'opias conciencias, la sfll/cion

indíridurd ohró de lleno y lo fantasmas tel'l'orífi ·os su~

plieron :í la cuerda del y('rdu/yo. «I...a fortlllla, IIa dicho
.' ene 'a. libra :i mucho' dc la pena, pero del miedo á
nadie>, (t). bí :ucediú, "r:un ~e re en la ohra ánte.·
citada (;"\, y de cu~'o relato hacemo' alJuí literal in-
el·ClOn.

«Esta vez el crÍmrn no estaLa de parte dcl aeu a­
do sino de los juccr y wrclug'os, por esto suponemos
que d Iretor estará ansio:o df' saher lo que les ucedió.

»EI P. 1.actance 1lI11J'ió cl IR de setiemhre, UJl mc~

justo de. pues de Granclier, en medio de terrihll':S dolo­
res, :1 tribuyéndolo los li'ailes á una venganza de Sata­
n:ís, al paso que acordándose otros de la cita de Gran-

(l) P-p{,loJa 97.
. '?) Crimrnrs célebrrs. yor lIJ. DllmM. 1>1. Ialllarline y otros, pi,. $)91
IgUlen¡c~, traduccion c~ranola de D. M. An;cJon y D. E. de IOla.

..
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dier, atribuyeron esta muerte á la justicia de Dios. Pre­
cediéronla estraI1as circunstancias, contrib1lyendo á dar
páhulo á e. tas voces. Citaremo una de que nos sale
garante el autor de la Historia de los diablos de
Loudull.

))AIgunos dias despues del suplicio de Grandier, ata­
cado el P. Lactance de la enfermedad que debia con­
ducirle á la tumba, y conociendo que la movia una cau­
. a sobrenatural, resolvió hacer una peregrir a ,ion á 'ues­
tra eI10ra de Saumur, que pasaba por I 'lagrosa, yen
la cual todo el pais tenia mucha fé. Para hacer este
viaje tomó un asiento en el coche del Sr. Canaye, que
junto con varios compañeros, gentes todas de buen hu­
mor, iba á divertirse á su hacienda de Gran-Fonds, y
que contando divertirse á espensas del miedo del padre
Lactance, á quien, segun decian, las últimas palabras
de Grandier habian trastornado, le ofreció este lugar.
En efecto, estaban burlánrlo e del digno fraile, cuando
de repente, en medio de un camino magnífico y sin
ninguna cau a aparente, el coche volcó sin sufrir nin­
guna avería, y sin que nadie . e la timase; ese estraño
suceso o' prendió á los convidados, y detuvo los sarcas­
mo' de lo más atr'evidos. El P. Lactance estaba triste
y confuso, . por la noche no pudo comer nada duran­
te la cena, repitiendo continuamente:-Hice mal en ne­
gar á Granuier el confesor que me pedia: Dios me cas­
tiga, Dios me castiga.

)\ 1dia siguiente, prosiguieron el viaje, y preocu­
pados todos del estado deplorable del padre, no tenian
humor de reir ni bromear', cuando de repente, en el
arrabal de Femet, en medio de un escelente camino.

20



gl'Il '1' sa.
pi:" l, que rrl'a\ ;11'011 ('11 Sil tumba fui' para

THle 1ü

sin nt'ontnll' Ilintl'un oh t:' culo, el coche oh iú :i \' lI­
cal' como la pl'imr 'a \ ez in ('au~al' dat10 á naJi n

• la
como e ria c}:ll'amcule tju la ano d nio pe .IIJa
ohr al~uno de]o vi~lj('I'.,: quc r f un 'p clla

('1'3 ¡, le ('/ 1). Lartanee, cada 11Il0 ~C Jn3l'Chci po' u 1,­
do, :u 1 pinti{'ndo -c di' do ó tl'C dia que hahian
pa arlo on tan lHala comp:lIiÍa.

~Continuó el fl'ailf' u camin hária ¿'ue -tI'a I~O-

ra, la que, :í pe:,ar de lis mil:l' 'os, .0 pudo logl'al'
que Dios r ,orase la -elltencia ti 1 IJl:íl'lir, y el I 1 d
. cticlIlhl'C, :i s. ei ) ("llnl'lo de la tarde, n mc:> ju.­
lo de pll' del suplicio de Gl'u di!'I', ('spir') el 1). Lac­
talle(' en nH'dio de la Illá' :¡lroz agonía.

},En (llanto al P. TI':\I quille, aeahó sus dia cuatro
aiios despu(',. rilé tan e:t ia su <'lJlimnedad, que lo~

III "dico no pudicron COIIIP¡'f'IH/f'da', y tClIJicnrlo su. h 'r­
mano dc la IÍrdcn de ., rr:lI1ei~co, que su:, gritos

< •

hla. f( mia , qu ..(' oi:m de de I e: 11 , no IH'O(lujt':, n
mal di eto )la a . u m noria, • !JI' todo en 3<Juello qu'
,iefoll :í [r1J:lIlo JlJOI ir rogando, lJicj(lron COITer la voz
de qw' lo (liaLlo' e pul-a<lo d I <'11 1'10 de la. rcr­
frio a lwhi:ln rntrado en el u.' o.. 'c:pir{,:i la ell. d
de currl'nta trr" fio , tl'ritalldo:-¡CU3nto . ufro, Jjo
miol Ohl ('leo mucllOl Torio lo" diahl y condcua-
do junt , ufren tanto ('01110 • 'o.

) ~n yerd. d, die ('1 pal\('gil,:~ta d c:,te r li jo o.

qui 'H har l' -fuIlda1' ('11 ,iel dc la I'eli~il)n lo' J('lallr.
( t n horl'ihlc II1U It<', {"',, 1111 ill 1.10 IllUY cruel pa­
l. lo demonios, la luella (IUl' ti Lian sostener 'on un
:lIma t;lll

11F 1
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lo' tIllO',lc:-.timollio de u santidad,}' par.l olJ'OS de su
a ligo, e~ull 'J'U11 (Í no partid31'io' de la pu e ion:

<- \(¡uí de '('an ::1 l'I Illllllild' ., Tranquil . de aint­
Rt'llli, IH'rdi\'ador capuchino: lo' demonio. \ n, no pu­
dieron ,'u I'ri l' . ti \'alor dI' e 01' -l. la, le 1131l hceho mo­
r' l' rífllma de U' torllJelllo., el úHilllO d )Ia} o
de 163 .

}Pcro la muerle que conrcnci6 :l todo el mundo,
fué la drl cil'ujano )lannouri, qm', . ('~:.nm hclllo'> mani­
fe ·tado, IOl'luJ'ú :í Gl'andi 'J', \ olviendo una noche, á las
diez, de hacer algunas visitas en UIl esh'ClIlO de la ciu­
dad, acompar1ado de un col'l'ade suyo, y pl'ecedido pOI'

su man(-eho, <IuC llevaba una lilltel'Cla, al Ileg-al' al ccn­
tro de la ciudad, en una callc llamada el Gl'alld-PaYt~,

dctüvosc dc rCIH'ntc y fijando los ojos CIl un objeto in­
visihle para lo' demüs, ('sdamó sohl'csaltado:-)lirad á
Grandicl', ah!-y pl'egunlündole-~EIldonde eslá~-.\'­

lialaha con rl dedo el lu~al' UOllll· SI' crl'ia '('r/ , 1 Ill­

blando d' pir::i cabeza, y diciendo: -¿(lué I1lt' c¡ui ,_

res, GI'andicr? que <lui rcs-L'í. .. i, allí ,oy.
),Dc,apal'l' 'ilí en aquel 1ll01l1PlltO la vii ll, pero ('1

golpe ~a f'stalJa dado' condll('ido :í su eJ.'a, veia eonli­
nuameutc :i Gl'allClicl' á 10:-. pit', de la ('Jma, ~ lli las lu
CC,', ni el día fueron ha -l:.lUte á di ipar:>lI terror. Du-
ranle ()('Ill> dia~ lIf'l'iü e ta n"'onía á ,"i ta dc toda I
ciudad; pUl' fin, el no," no, p 11 <J el morihundo que pI
f'SP 'tro Illuúaua de IUL":lI', \ C a/lanza a insl'l1sible-, w

llH'ute h:ici'l (;1; . el infeliz <Yritahu sin \'c.al':-Ya se
aCeI'l'a, ya ' aCl'I\.'al-hacit udo movimiclltos con la lIla­
no como para dCt"11 P l'iJ; Iw,ta <JII(' al fin, cspirJ aquf'­
lIa 11oche, ü la hora mi .. nw en qll . Illurio t;'randirl'.

~
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» 010 nos falta LauLardemont: he aquí lo que dicen
relativo á él, las cartas de ,1. Patin:

»EI 9 de e:te mes, á la' nueve de esta noche, tué
atacado un coche por una cuad¡'illa de ladrones: el rui­
do obligó á los vecinos á salir de sus ca, a ,t:mto, tal
vez, por curio idad como por caridad. Disparáronse
alguno tiros por amba parte, re ullando un ladron
herido y otro prisionero. Lo' demá e e caparon; el
herido murió al dia siguiente por la mañana, sin decir
nada, ni declarar quien era; pero por último fué cono­
cido. Se ha sabido que era hijo de un tal Laubarde­
mont, que en 1634 condenó al cura de Loudun, Ur­
bano Grandier, haciéndole quemar vivo, so pretesto de
haber endemoniado á las religiosas de LouJun, á las
cuales se enseñaba á bailar, para hacer ver á los igno­

rantes que estaban hechizadas. No es esto un castigo
divino en la familia de aquel malhadado juez. en justa
espiacion de la infame y at¡'óz muerte del cura Grandier,
cuya sangre está gritando venganza!».

icndo general la errónea creencia sobre las pose io­
nes diabólicas y la hechicería, nadie se hallaba seguro
de que no se le imputase algun maleficio. Así sucedió
que el astrónomo Kepler tuvo que sufrir tambien por
haber sido su madre perseguida como hechicera. Hallán­
dose ésta procesada, se vió aquel en la nece idad de
hacer grandes esfuerzos para impedir que recayera una
condenacion.

En la misma época, algunos médicos, como Plater,
Matthiole, Senner, y aun el mismo Willis, cuyos escri­
tos han dado alguna luz sobre los fenómenos nerviosos
en general, y particularmente sobre la historia com'ul-

I
J
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siva, concedieron mucho á las influencias diabólicas (1).
El contagio de la opinion sobre los endemoniados fué

indudablemente extensivo á todas las naciones de Euro­
pa. En la creencias ucede lo mismo que en los con­
tagios pe tilencialc': hubiera ido preciso oponer gran­
des barreras y tomar extraordinarias precauciones para
impedir la inval'ion del mal. En España, lo mismo que en
Alemania, en Francia, igualmente que en Italia, hubo
pretendidos posesos y tambien supuestas personas que
estuviesen en inmediata comunicacion con espíritus infer­
nales. La historia del famo 'o mágico Torralba hace ver
que las creencias en las comunicaciones con los espíri­
tus para ejecutar cosas extraordinarias estuvo hastante
arraigada en España. Las supuestas relaciones del mis~

mo Torralba con el ángel Zequiel así lo patentizan (2).
y sin embargo, pudo con el tiempo presentarse en

la Inquisicion de ~Iadrid el caso de un artesano que
aseguró, en algunas conversaciones, que (mo habia de­
monios, dia los, ni otros esph'itus infernales que desea­
sen llevar á su poder las almas humanas.» Por haber
pronunciado estas palabras, fué preso; pero, instruida
la causa, expuso sus razones, al ser interrogado, ale­
~ando que á pesar de haber invocado al diablo en di­
ferentes ocasione , aconsejado por personas tenidas como
brujas, no habia obtenido resultado alguno. Continuado
el proceso, se procuró hacerle ver que esa falta no pro­
baba sino que el diablo había dpjado de acudir, por­
que Dios le negó el permiso, tal vcz por algunas bue-

(1) Sobre 105 hechos ¡[ que nos hemos referido véase Figuípr, Historia d,
lo maravilloso en los tiempos modernos, tomo L', pá~. 27 Y sijluientes.

(J) Véase la Historia critica de la lnquuicion de España, por D. Juan
Antonio L1oreQte, tomo 3.°, pág. 22S y liguientes.
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nas o"ra que huhi 'ra eje 'utado en 3nteriore tiem­
pos.-E to 'ucedió poco ántes de cutral' Don .Juan An­
lonio LIol'cntc de 'ccretario del ... anto-Oficio (1 •

r.

Los ca os de que dt'jamo hecha e:;pccial mencion y
otro· muchos que pudiéramos referir, si las dimenio­
Des de esta 01)1'3 lo per'mitícl'an, patelltizan el atra o en
que e hallahan las ciencias médicas, pues todo' esos
fenómenos extraordinario. á (J ne sc refieren los archi­
vos dc ciertos Tribunales, c 'pecialmcnte el del Sanlo­
Oflcio, se reducen á síntoma: morbo'os ó á palraria.
sUfTeridas por odio - y venganza'. Cuando la Patología
entró en verdadero progre::.o, comenzó á re 'istil' la in­
vasioll(,s (Iue durante muchos 'i<Tlo - habia c. perilllenta­
do pOI' las up r:ticjollcs l'eligio'a. vallZal\llo Ins otra
ciencias, natUI'al fUl' que IH'o"I'c:a. e t:lInLien la que lie­
lIe 1'01' oLjl'lo el cono 'imíen lo dc la' enferm dad y la
determinacíon de. us causas.

Refil'¡ ~lltlO e I. Renouard, en su Historia de la .'1c­
dicina, :.í e oto mi:mo e -tr;l\'ío' de la razon, dice: (,Lo
errorc. de la ciencia, las jH'col'llparionc superstieío..,:l,
la exalta ion rcligio.a, la ('d <le las riqllcza.-, ('011 u­
nieroll al mi ·11l0 tiempo :í propa;;ar las locuras ti' la C<i­
bala al alir dc la edad Illl'dia; jam<is 'e habi:lIl visto
tantos hechiceros, pose.'os, 3::.(rólogos, aI(Iuilllista· .•.un-

1\) Pígina 216 y ~i¡!uienle~ (Iel tomo ántcs citado de la JIls!oria en/ira de
la T"1]111$11:1." de Elpmi«.

I
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'31él prof¡'('iélS, las vi 'ioll , los prodi¡:dos de toda e1a­
(' fueron tan l'Olllunr ») (1). De) mi. mo modo se (l.·pre-

I J.. icenciado 1)on Juan Rauli/a Perale', en su Jlr:­
nua 1 histúrico de la medióna el! VC1lera 1, cUélndo, de'­
puco de hacrr mé"ilo de alguno ca '0. de igna! natu­
raleza, miade: ~(La ooceca ,ion en fin (le los prosélito
dc e -ta' ereencia' ab 'lmla' habia IIclpdo ha 'ta el pun­
to de tomal' ,)01' enf('rmedadc~ dellloniaea:::. todo' aque­
llos male' en cuyo ('Urso se ofi'ccic-c cualquier' síntoma
poco su ceptibl) de ser explicado por raciocinios tan ob­
tu. o:; y como esto era muy ti'ecuente cntr'c ellos, dc
aqu i nacía el inmcnso catúlorro de males tenidos por ma­
leficios. En efecto, aquel tomaba por tal un enlcrJllo
que padecia una dolencia cOllndsira; ¡'stc asegUl'aha lo
mismo d) un maniaco, de un loco; 011'0 se asustaba ~i

la ,ista de vómito negro, ó de cualquier otro rarácter
110 Illuy u. ual, y finalmente un cual'lo hacía pasar co­
mo e, id nte lo vómitos de u tancias re~etales-millera-

t.:

les, ú producto animaIc:, tall's tomo vidrio, piedra.,
llllaS, e ('a, y otl'a cosas, á que llamaban C.-tl':lllatura­
le', y por eonsi"Tuiente efecto tan 010 de un poder
dial,ólico)) ('2).

En el mi mo sentido se e:plica . J. Bouchut, en su
Historia de In medicina y de las doctrillas médicas, al
OCUp3l'. e del mi~tici.'lllo y de la {clII'¡.da. Hite así; «Des­
grac'l(lalllentc tomando 1.1 i llorancia, el ardor de la fé,

el f:U1ati::slllo ~ el e. píritu de pros liti -!no proporciones
de más en más grandes, se Jlegti ~i emplea,' el terror
J la tortura para combatir la influeltcia imaginaria del

(1, Página lt 7 del tomo l.' de Ja ohra ar.riLa ('itada.
(1) N¡iD~ 90 úel tomo 2.' da la obra arnba tItada.
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demonio, al cual se atribuia, bajo el nombre de pose-
ion, la m:l)'or parte de los delirios)' de las enfermeda­

des nervio as ob ef\'ada~ en cl hombre. i un de 'gra­
ciado enfermo llegaba en u delirio á pronunciar el nom­
bre de otro ugeto, éste podia ser inmediatamente pue­
lo en pri ion y acusado de haber producido un malefi­
cio sobre su prójimo. La cosa era grave, porque se le
interrogaba para hacerle confe 'ar sus e municaciones
con el diablo. aturalmente el in orlunado negaba todo,

pero se le ponia en tortura y se le al'rancaban conce­
siones que no hacia sino para iuslraerse á los tormen­
tos más terribles. Esto era trabajo inútil, porque desde
que se obtenía la conCesion, se formaba una hoguera
en la cual era quemado el pretendido hechicero» (1).

~Iás adelante añade el mismo profesor de la facul­
tad de Medicina: «Todo el que piensa con madurez se
subleva contra el progreso de estas supersticiones r li­
giosas. La Ciencia está llamada hoy dia á dar la expli­

cacion de estos fenómenos reputados como sobrenatUl'a­
les, producidos por los espíritus ó por las influencia
ocultas, demoniaca ; y la imaginacion J la incrvacion
alteradas, á saber, el e tado nervioso de los suO'eto so­

breexcitados por influencias todas naturales, son la cau­
sa de e tos f(lnómeno considerados como la manifesta­
cion de influencias ocultas ó espíritu» (2),

y no hay duda: la cicncia es la única competente pa­
ra explicar los extraordinario fenómenos mórbidos que
se han presentado y puedan mostrarse en lo suce ivo,
Lo que la ignorancia y la supersticion atribu)'cn á las

(Il Pá~jna 19 del tomo j.', en francés.
(:1) Página.2 del tomo áDl.. cit.do.
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ínfluen 'ia de ~res imaginario, la C"eneia, y con espe­
cialidad la Patología, Su j'ncarrTa d> "s, uurir!o d 'ermi­
uando la - causa:> qu~ produc n t n ~orpj'cIHlente~ {eJ. '­
meno.;. El terreno d:} la ciencia :'C va dilatando: ella rei­
vindica las uSlll'pasiones que Jurante.muchos iglos e
le hall hecho. A medida que los conocimientos se dila­
tan en tudas los millO:; del aber humano, lo sobrena­
tural y llIi:terio o va retirándo e y cediendo el c::.mpo
á lo n' tural y positivo. Conocí la una ley de la IJáltUIa­
leza, Ilícil 's que por medio de relacwnes s~ <.le~cubra

otra. La humanidad procede ll.'ntamente en la determi­
nacion de las causas de los {('!lómenos, porqu~ la ten­
dencia á lo sobrenatural y maravi lioso la inclina á ima­
ginar la existencia de s~rl'S invisiiJJc:3, cuando en realidad
esos mismos fenómenos son uehióos á las recíprocas in­
fluencias de los CUt'rpos en <rener' 1 y particularmente de
los organizados. Desconocida en mucho' casos la cau­
sa de ciertos Íntomas moroo os, . si ~ndo ;t!;:;unas veces
raro y sorpr~ndente el estado patolúsico de un indivi­
dao, se Ita dirigido la imu"Ínacion }¡" cia J s enti:lades
fLticias para e.·plicar el orí;Ten <.'au~ativo de tales fenó­

meno. La idea de causalidad, <1ue con iste en la creen­
cia de qu n todo lo q uc comienza á c. i tir ti .. ne una c:;.u·
sa, como proveniente de la ra:;on, es propia Jc los Íi:­

dividuos de la e' )ccie humana, y cn la ne C'sid d de c. ­
plicar lo que no se comprende en su Cuus' ,se ~t¡'ibuYJ

ésta ~i los urTentcs ima"illarios.
~ (

Tal es el conocimiento que la Psicolo[;13 5t:l, ini ... tra,
au:iliuda de la Patología, de la Clínica y Je la l'isio­
logia, tratándose <.le las alter'aciones mentales, cu;¡ndo
éstas vienen acomp:u1auas Je síntomas cony¡Js; \os. U

~i
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r. tado patol6 l 'ico de un iudividuo intlll~' con idcrahle­
JlH'ntc sobre el u o de sus /al'ultel: anll liras. La falta

{In alimenta ion, que uede JH' 'nir d ca a mu.: va­
riada, lo in olllllio , orinina 10' ya de di °u to y P -
al' s, ya de (Iolorc' norpol'ales ora de una vi 1 de. ~ rre­

gIacla y disoluta, ora en fin de rel'rtida ah 'Iiueneia' Olll­

paiiada de una idea jija, muchas veces la d las penas
eterna en la otra vida, oc: iallan fTraves tra torno tan­
to en la' funciones or~ünicas como cn las mentales, exi ­
tiendo entre ambu' una Íntima relaciono

y si á Cst:IS y ot"as causas se ailaden la de la tl'as­
mision hereditaria de ciertas enfermedades, e, pecialmentc
las histéricas y epilépticas, y la del contagio simpático
de las nerviosas, cuundo las personas tienen análol,o'
temperamento, llevando igual régimen de vida, se aca­

ba de comp,'ender cómo, en mucho ca o, se ha pro­
pagado un nal de sintoma e.'traor<1inarios y sorpren­
dente. atrihuycndo e pOI' la i....noraneia á influencias de
ére imaginarios.

A i lo explica la clCllcia: y por esto Jos teóJo~o más
ilustrado van cccliendo, en parte, á lo pl'ogresos de lo'
conocimiento. Tal suce(le con respecto á .1. Bel'nier,
quicn, en u Dicr.ionario tcológico, artículo K'pírittt, di­
ce: (e nvenimo. en qu' la palabra e pírit, n la E ­
(' itUf Simtu no ~i"'nitl a i mpr' una su 'tanria inma­
terial. Como es propio del e píl'itu el obrar, los anti-

uo han llamado espíritu á tOlla causa que obra, como
I viento, la tcmpestades, 31m0118. El EcJesi:ísti 'o,

cap. 39, Y. 3;3 y siguientes, diee: Hay espiritus que han
sido crearlos ¡HU'a la renfJfln::a ..... El fuego, el grani:o,
el hambre. la muerte, las bCiítias {t'roces, las serpientes¡

J
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tSprllJa . .El nomhre de cspfr'lu malo es aplicau algu­
l. v 'c :i 1:' nf'fll eda l¡> de rano 'id~ v m'rad, co-
J.l int'U1'aIJle:; en e te sentiJo, u) e h:: aba ao ado
1)(11' un e'I'Ílitu ¡: ..!o, ,., r d(1) Re. e , e p. 1 , V.

10. " tra a en I :V'IB, lio d... JI j 'ven po' ~do de un
esp¡rit~ mudo ( é lo I IIZ.) n tierra, le hac;a es
maje;l/', er.Jinarfo. di nte', ulj';' convul ione'; estos ~Ol~

los síJltomas de la epi l('psia .... » (1).
Y en ca. o análogo se halla pI pa aje referido en el

capítulo 1j, ver 'iculo 1~ . sitTuiellt· del Evangelio de
•. ~lateo. El e. lado COllVU. ¡vo d 1 ac:ente He .¡) allí al
rxtrcllJo de ulla epilepsia m n'He 'la; pues la :lida 'úbi­
ta, muchas \"ecr en lugares peli(rro~os, los gritos, los
rechinamientos de los dientes, la (' puma de la boca,
on síntomas ciel'tos y seguros de la epilepsia, segun

los ('ono('imientos patológieo . Y además de la releren­
cia que hace)1. Bel'gi r al ent!('moni:.do mudo, pode­
mos citar tambien otro caso del EV:lugelio de San LÍI­

cas, capítulo 1:3, ver -íel lo 11, en lflll' aparecen enlpr­
IlI0 - al' dado de eontraccion notos:! del euel'po.

r ro la teoloiTía mOl ema hac!' ya ('once"ioll" que
van mucho 'l:i all:i de lo e "p"e aun por I. el'rri 'r.
COUJo lodo pro.. re'a por la adqui i -iolJ de la ,erdad,
que sóio :e obti"ne 1Ii' rando ha. ta l real y po"itiyo en

las co 3s, " I'liminando completamente lo que es de pu­
ra imagmal ion; hay que ir cediendo en todo los ramos
del saber humano á lo que se presenta como en "cali­
dad c."istentc, y que ha de tene,' una cau a natural.
J"er(' scirc est pe,. causas se're, ha dicho al Canci I/rr na-

(11 No~ complacemo. l,n citar á Dergier, por la reputal:ion que merCre rle
loga cmillclIt.:.
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ron: !' a í. cu:.mdo s~ ,:loe que ciertos [('nóer. nos n10r­

l,osos corresponden á una enfermedad comrn~ndida Il

la nomenclatura de la Patologia. y cn:as (':JU , •• 11

lambien conocidas. entóncrs. racionalmente hay que (',­
del' el campo á la ienria. E lo es necesario en (1 ór­
den natural de las co. a: lo' error • la pI' oC' Ipa ';0­
)11'. y la supel':ticion deben ir.'c retirando, ~d qu' bs
luces de la ci<'ncia van extendiendo su bcnUJ·o influjo.
Por sto ha dicho un hi toríador crítico de los má ellli­

nentes: «Sábese que la antigua tcolo3ía se habia :!.pro­
piado. sr::,"un la :ltItoriJad de los Eran~eli. tas, 1;1 opi­
nion de una v{'rciaciera posesion dr los hombre por lo,;:
demonios, d contrario la tcologín m:ís moderna, sobr"
todo despues de Semlcr, considerando la semejanza l1la­
niHesta que existe entre el estado de los demoniacos del
J,luero Testamento y muchas enfermedades de nuestro
tiempo. ha comenzado Ü :ltri/lUir tambien e/ mal el lo:
primeros:i causas natural • y Ü c.'plicnr, pOl' h. idens
del tiempo, la caUS:l soorenaLural supuc La en el Ant:¡;uo
Te. Lamen o. Hoy dia e l~mdo hay cuestion de epilepsia,
d locura. y aun de una nltel'acion del clltimi :)to in­
terno, s ml'j:mtc al estado de los posc'dos dI. 'llevo
Testamento, no se piensa :'a en la influencin demonia­
ca. Ln cau a l'onsistc rn que, por una parte. "'racias ~i

los proW .. os del eor.ocimicnto de la I 'atura/eza )' del
alma•. (' pos"en n,as medios y m~s analogías para c,'­
plica)' naLur Imente estos estados, y por la otr:;., en que
se ha comenz:ldo:i reconocer, al ménos de una m:lIlc­
1':1 os ura, las contradicciones que contiene la idea de la

posrsiom) (1 j.
-

(1, Yirf" rlr JrJII<, ror Slrau ~. lomo 7,·, ;,6¡;. 20, lradncr.ion (rr.ncc5:l dll
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nI.

y sin rmLar¡¡o de lo progr~so científicos, todavía
hay escritorr de :J.ctualidan. que defienden las posesio­
nt'. diabólicas, considerándolas no sólo como posibles.
si que tamLien como reales y cfectiY3s. Así lo hemos
"isto en la obra que acaba de publicar el Seilor Lectoral
Roca, y de que ~'a nos hemos ocupado en otros pasa­
jes. Sostiene que «no es nbsurda la existf'ncia de los
»)('nc!emoniados y que ni el cristiano )Ji el hombre de
»)recto juicio pueden dudar de que han habido verda­
»)dcramente endemoniados» (1).

Intenta, pues, probar. en primer lugar. la posibilidad
de las posesiones diabólicas, porque es posible que cxi ­
tan diablos. :l, de que sea posiblE' la existencia de
una cosa, ¿podr:i inferIr e que redmcnte c:í:>ta? De que
la mitologla. rclígion casi ~eneral en otro tiempo. ad­
mitiera una multitud de dioses. cre:máo la ima~inacion

un Jüpiter, un ~ 'eptuno, un Vulcano, un Piuton)' haita
un Baca, ¡,oaria deducirse que realmente exístiera s"mc­
j. nte plur:J.ljd~d de entidades divinas?

Pue bíen, otro tanto 5ucede con respecto :í. la creen­
cia. en los demonios '! en sus posesiones. ¿Cómo pne­
de la a.ctual ilustra"ion admitir un modo de pensar pa­
recido nI dunlismo de los Persns. aceptndo ciefjamente
por otros puebles de la antigüedad, con Ii¡zcf::¡<; modifi-

M T.ittré
(1) ,;a.c 1;¡ Oilf.1 o.-! Sr. nora pág. f¡l!2}' si;ll:ru('$



caclOnes. Así como el paganismo personificó las fuel'­
zas de la naturaleza. creando con la fantasia ciutas en­
tiJarlcs, a~i tambien per 'onificó la de. ~racia y I in(()r­
tunio en lo' varios accidente' de la vida, atriouyenuo á
s/-l't's malMlcos imaginarios aquello que en re:,Jidad es
el resultado de I;¡s di\'Crsa propiedade . y relacíon . dI'
lo (':Í'tente cn el órJen natural. 'icnrIo cl mal un re­
sultado dc e. a varia' relaciones de los 'érc:, sin cons­
tituir nada de positivo, puesto que es la carencia del
hicn, 'e hubo de imaginar la e 'istencia de un él' ma­
Il'/lco. ¡T:íl e la debilidad humanal Cuando el entendi­
miento no es proporcional con la inJat;inacion, hallán­

dose ésta en grado superior, fücil es creal' -ércs t:ll1t:is­
ticos; y esto es lo que ha succtlido cn el tra eurso de
los sigloll. Pero, andando el tiempo, la e: periencia y la
rcllexion proporcionan al cntl'llllimiento los datos nccc­
sarios para eontrarestar la imagina('ion: y pn Cirl'lIllS­
tanci:ls tavorables, desaparecen lo sércs fantástico.::, ('0­

010 mero. prorlul'los de la facultad imaginativa.
"\ cn efi.'do, así como la Teolorria racional ha hecho

desapart'ct'r la pluralidatl de lo' diose' del Pagani 1Il0,

proclamando altamentp, ('on ar~ul11ento concluyente: y
(h'ci iro¡, la unidad de Dios, del mismo modo los pro­

Fresos el las ci neias rechazan las idea dI' las cntida­
de diabólica:; J de sus po. ('siones. Tal f" la I'Y á qll
e:tá uj{·ta la Humanidad: el tr3bajo y el tiempo. on ('n­
tcraml'Ilte necesarios para nHlI'char h~icia la realid:HI.

Entrando el Sr. Rora :í e:plicar la poscsion di;¡h6Ii­
('8. como si esto admitiera explicacion, dire: «(Las ac­
~(iones del Demonio son puramente extornas; porque
'1lut es un srr rxtrai'ío cnt/'l'ament' al hGmb¡' e; l· élC-

I
J

j
~
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~('iones solo pueden referir. e al cuerpo» i). PCI'O, en el
supue:to de la posesion diabólica, ¿cómo pueden ser pu­
ramente cxtertlas las acciones del delllonio? Para po, eer
una l'o,a . e necesita e. tal'. in i tren el/a, y por lo tan­
to la ac('ion no puede hallarse en el exle ·jor di'l indil:Í­
duo que e dice poseidG. E to 'e comprende por el i~­

nifkado de la palabras, y lo mi mo e lre en los libros
dd . nti~uo y del ¡ 'uevo Te,tan)('nto. Parere que el r.
Roca 'e de vía intencionalmente de los lIbros que ha
debido leer... ('''un la' narraciones á que nos referimos,
la al'cion de los demonios no se ejerció al exterior, sino
interiormente en los hombres y en los cerdos.

En efecto, registrando el Evangclif> de San ~Iárcos,

se ve en el capítulo 5. o, versículos desde elLo hasta el
17, que la accion del demonio no se ejerció al exterior,
sino interiormente. Resulta en el versículo 8. 0

, haber
dicho Je'ucristo: «Sal, e píritu inmundo, de ese hom­
bre.») Y luego en el vel'sículo 13 se añade: «y saliendo
lo: c. pÍl'itus inmundos, entraron en lo cerdos.») Y i
del Evangelio de : an )Iárcos pa amo al de an Lúcas,
encontrarémo que en el capítulo 8.°, versículos 26 al
3i,. e,' presa otro tanto, e decir, que los demonios
no ejel'Cian sU accion exteriormente, sino que se halla­
1Jan en el interior de los séres po'ciclo . Así se expre­
sa en el wr.ículo 29: «y es que Je~ú mandaba al C'­

píl'itu inmundo que sallCse de aquel hombre; y luego
en el 33 se aduce: «Salieron pues del hombre los de­
monios, y entraron en los cerdos.») Y de igual mal?era
se narra en el Evangelio de San ~Iateo, capítulo 8.°,
versículos desde el 28 al 34.. En todos estos pasajes se

(1) Página 497 de la obra del Sr. Roca..
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lét' b afirma 'ioll d(' (IllC los demonio:> salieron riel in­
terior Je 105 cu rpo' de los homor s; y para saiir s'

llace [lr'cniso estal' ueIl ro. 'e ronOl:C (!ue el r. lO a
hace caso omiso tI 11) liLros que deL' tpl'C¡' á la vist'l
para e. criLir, libro' cu:a le 'tura e' d su incuml.H'ncia.
Por e3to <1irt'mos que ó no lo lec, ó pre:."iuue comple­
tamente de lo (Ille en ellos se conticne.

VIII.

Ahora bien, determinado lo que realmente se expre­
sa en esos libros, en lo concerniente á los endemonia­
dos, como poseidos de los demonios, que entraban en
los cuerpos de los homLres, "camas ahora la difieultad
que se presenta re pecto á la posesion diabólica.

T o se puede imagin~r y mucho méno' comprender
córr,o, siendo el diablo un espíritu, que no tiene relacion
('on cuerpos de nin~una clase, puesto que no fué el' ado
para e 'te ohjeto, penetre y se apodere de un org:lOi mo
corpóreo, para ejercer en él toda sus influencias, illte­
l'r'umpiendo atlem:ís la estrecha comunicacion Q'l c:istc
entre el alma y el CUCl'qo de un homÍJre, y sien' o u ti­
tuida la cOllciclleia de éste por la del mi mo ucmonio.
l~sto e re iste á torla compren ion; miéntl a' que, ocu­
rriendo á las alt"l'acÍone' mórhidas del cuerpo humano, se
c:pliean f:ícilnH'nte no s610 el malestar y .'ufi'imicnto
interior, si que tambien la altcl':.lcion mental del mi mo
pa('¡ 'llte. Por esto hemos dicho que, progresando las
ciencias, se han podido encontrar explicaciones n:ltura-
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Ir's d' f Ih (', tudo:, l'I':.dmcute morho os. U:.I/lJo:'~, e

(fUt' uu fl'lllímCllO, pUl' lllá::. sorprendente que' sea, tiene
",d,it1a "11 ju ,:>(i l:l ti> lilla de las le,'cs de la Naturalela. ,
110 Iw, p.lI'a tI' /' veUl'l'ir :i med~o c. tra-natur' les, crean­
do t:U1J l. ;¡ l:.t~i¡ :Jt:íOIl ércs ent 'ramellte desconocídos,
~ Jt' t:lJ~ a upul'.ta ('xi, t 'ncía 110 se nccc ita para deter·
/Ilillar 1. I~I.· del Illj IllO fenómcilo.

1..

jla::., ('uallluicl'a que 'ca el medio <le solut:íou que
(' atloptc, sieIllJlI'l' resultará que fU esta matéria se hall

hecho "I'duJes adelantos v (Iue la humanidad IH'onresah ' • b

inJc1I11íJalllt'll!f'. Esto C:'l lo <¡ue para llO'otros importa,
pUf' lIuestros ¡lI'illCipaks es1'u('rzos se di¡'i'TI1 á dt tcrmi­
llar t'l JlI'C:I'C. o humauo ('n 1'1 trascurso ud tiempo. Así,

llOdl'é 111 0:- lill'lllulal' la ~íglli('lItc t1is\ uucion: ó la' lla-.... .
l'I'tlcíoul', VII/líe:!.' l'."pres:Jll (IlIe 1'ral y efectivamente lo;;
J('moll' h .• illtl'OJUjcJ'ou ell el cuerpo JI' los hombres;

tÍ tan sólu se u. ó de fra. s ale;:;ól'ica auar ada. á la .
opiuiolll' dI' la t'pora y al I n~lI:ljc popular: ¡ lo pri·
mcro, el JH'O~l' :0 humano ha ::>ido iUIllCllSO, P01'IJU'

hUlIlauidau halla y.... liure d' la cnU'aJa de los C píl'i­
ti: nl<llif~lllJ::sell los cucrpo,~ <le las per -011 .. '; sí lo. l­

;'111 tIo, ': 1!Pt'ir, . i t'l lcngu:lje de la Biblia, en csta par·
te, t'::> llIelal¡íril'o, sin e rcalmente hulJie:,cn en~I·<.do.
lo:; dialllos ell los euerpe' de )0 - hOIllI)l'cs, ni ejerl'i' ¡',l/l

influjo ah~ullo para mortificarlos, en tal (':1-;0 la LU,I,~­

nidal! ha proDrcsauo tamlJícll JIlul'ho, pUl'sto que Ita po-
,~.)........
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dido e. plicar las {ra e alegóricas de lo referidos pasa­
jes de la arrrada Escritura. En ambo ca 'o::> l'e~mlt3 qne
el progre o hum:mo e indefinido; toJa y z que en :m­

teriores tiempos nadie puJo Ill' ver (que e epa po la
historia) que en el tras url'O de los siglo e hiriese tal
de'cub¡'itniento; y mucho ménos pudo e'to conjeturar e
en el sirrJo X, en que se crl JÓ que el mundo iba a
concluir.

x.

y sin embargo, insistiendo iempre nuestro adversa­
rio en su oposicion á la teoría del progre o inddini '0,
alega que, «si bien es verdad que 103 conocimientos se
»van ensanchando en las ciencias fi -ico-natural s, M

~lo es rp.specto á la ~Ieta{lsica y á la Ética» (1),
Cuando a í e:;cribe el r. Roca, de inferir es que no

e'Uí e t raclo de lo' e ti rzos que e hacen para refor­
n l' la tafo ica : con. e~uir que obtena;a la cate oria
le i n ia. n la pil ion u¡-l r. Le t01'31, la.1 taftsica

ha liCITa o al llOll plus ultra d I proMre o: es una cien­
cia ,a fOI macla~' que no ofrece moti, o de altpracion en
su pro"edimiellto.' conoce que el 1', Lectoral no lee .
las obr'a referentes á la materia de que se trata: no sabe
siquiera que existen, ¡Hasta tánt:> llega la ignorancia en
materia hilliorr:fi 'al

P es bi ,1, ya que de tal modo g con 'el 311'a-

goni~t:l, .)at 'ntizul'érr.o, 1)'11 los gl'anocs p', ::d .c.. tra­

li) P'¡iDa _117 d. la obra del Sr. Roca.
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bajaD p:Jra rehacer la ~letafj~ira y darle nuevas bases. las
u' son l' :(1<; (le la el neja.

, '1 O' lo q n pnn r t""rl 'nC) dice el m1s eleva·
do fi! í o ti lo~ ti mpo~ moJerno:-. En 103 Prolegóme­
nos á loda mt'lafl~ica [ultlra. que tenga derec,w á pre­

sell r e 110 cil'1lcia, Ji'e.l nu( 1 Kal.t: «.le propongo
p l' a l' todos los que e oupan sél'iamante d me:a­
fisic..l. que es . Lsolulal1lent nece.-ario. uspender su tra­
lJajo, con.,idel al' tojo lo que e ha hecho hasta aquí co­

mo no eli'ltuado, y proponer'e ante todo la ruestion de
sa ('1' si alguna eosa de semejante ó lo que se llama la,
metafísica es pusible absolutamente») (1). Y más adelante.
en la mi '1ll1 oura, aliaJtl: «(La entica JeLe en efecto,
como cien 'ia, subsistir sistcllláti~all1ent. phmamente,
y hasta en su'> menores detalles, állte de que pueda
tl';1 tar.,e tic (, tablecer una metafísica. ó aun de concehir
la remota e.-pu:tllza de obtenerla») t2).

r cOnfOrIlll' Ü e. tos principios de crítica filosófica se

ha int~l1tado despues c:edual' la- reformas para. adelan­
to.l' ('n la metafisica. Así. e ye por las palabras de que
usa UIlO de los ell1:nentes tiló~of() de la fran ¡a, en
otl'a IlllY l' 'j ute .•1. racherot, o 'up:índo, e de la mate­
ria:í que ahHlimo., dice: ~(La meto n, jca entera está
pOI' rehacel'. ¿Por cIué negarlo? E ta concesion, por otra
parte, no tiene nada de de. ~on:ola¡Jora •. '0 esl1 muy
dist:lIlt· d tiempo en que la filosofia natul'al se hal/3­
ha en i;-rual e:tatla, tan illf'ierta en sus prin 'ipios como
en sus teorías. En dos :-i~los ha gan:lI)o el tiempo per­
dido (ll hipótesis, y, al ver Jos magmfL~os resuJtado~

11) rá;;ina JO de la obra arriba dIada, traduccion frilnceu de M. TiUot.
(2) pagina IIJ.
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,. los maravillosos progl't'sos, se ITc'r¡a quc dla da13
de 13 más alta anli~ürdaJ, ¿Por qué no Ita dI' Sf'r lo
mi. lila la mctafsica? Ella no rstá rn atl'3S0 !.'i/lO ('11 dos
siglos. I sin t'mbar~o jl'u:ínta5 wr latlc<t sr Ilall:1Il 51'­

pultada rn sus rrrol'es! ¡Qué hrllas doctrina. e t ín con­
mczclad:ls con ti: yano si:temas! ~I'éntl'a. m:':: rstll­
dia.11 /¡i 'túria, Huís se adquier' la cOHriccjort dI' que,
o i rila no r todavia una ('ienria, 110 ha p(ll'dido. sin
rmbargo, :u tiempo. Pcro. h:íll:¡sf' hoy di:1 l¡irIl :I(IYI'r­
tida por la experiencia, y sa!>i('nt!o pl'J'f'<.'etallll'lltr 1) <¡lit'
tirlle qur h:w('J' para IlrB'al' :l constitllir una ('¡('/leía. Ella
cornprrnde la I1e('e,ida<1 de sOlldr3r' llllCVanH'I1le sus 11:1­
srs, únlC'. de ec1ifi.:al' rosa alguna: <1(' rcmontal'sr hasta
Jos principios, :llltes (le peJ1 ar' ('J1 los resnltados; tic so­
n1rteJ' las nociones pl'imerag al an~ílisis, :íntc·s dI' sal'al'
dr t'lIas ('onst'cllencias; en fin, dt' rrilim/', :íntf's dt'
dO'JlIlati.:ar, Todos los llUenos rspíl'itus s(' dl,dican hoy
dia á est~ tr'ahajo, y todo hac(' e:I)('1'3r tlue drntro dI'
1'01'0 <;(' lwllor';í en di:;fln~iciOIl (J' "ol\'l'l':í "mp(,zal', ('011

IJlIt'1l rcsult' do, t' la r 7, y .O~ll'l' una ha .:' :ólida, la
ol;r;¡ de COJlstl'II"cion impotenle ha.ta a<¡lIÍ>' l.

Compal'311l10 los dos lr'a:-ulllo' fJlJr pr'cce<1l'll ron 111
qUf' dice (,1 • r. It ca, se re palpahhnl'lltc 1) que r!('­
j;¡mos indicarlo ('011 J'("Iwt'to:i la ignorancia dI' (':te Stl­

veto sollrr la hi -toria de los progl'l'. 'IS Ci('lltlfi~os, y aUII
~n or 1'111 r~ algo m:í., pues, l' nota tambil'n I'icrto aJTO­
jo de mal ~énero al cscrihir sollre una matl'l'ia qut'
d"sconoce cnteramrntr. f:CI'I'e, acaso, nu('~tro anl:130ni:­
ta que porque ha~'a leido una (Í dos ol.m.ls de rJlrla/i-

(n l.n Ml'la/lstctz y la Cimr/II. Ó prinripios dr J,lrta/ülra postlira, lomo
1:, J·ág U de la '~.' rdicioll, ~Il Irae, é.,
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. ira escolástica, Si' hnlla en po -¡cion d" c:H'ribil' sohre el
prCsPlltc r.l;"ldo de la ciencia)'; ohrc lo que ¡":ta pueda
a<!I'lantal'? Para juzgal' solJI'e el pro;rrso de los cooo­
cimi(,llto hlltnnllOs e hace lIec('sarlo dedicarse':í los ('5­

LUdios tit'lltíli.:o;·, en . u pa 'ada historia y en la que;.,'
trabaja al prc. 'nte. Hay qu' COIlO('<'I' las divcl' rscuc­
la:-, tanto la del criticismo, COIllO la de lo' positiós­
las, poniendo lurg"o en "('Iari n su' <Iocll'ina:; Cal! las
dI' lo:' rUi/e ptllalislas; y de lodo esto se halla Illuy aj ­
no d . '1', Roca,

Mucho, en ('ferIo, hay que trahajar para r.,haeel' la
metí (ísica :í fin de que Ill'gue :í reunir las condicione:;
de )'I'r<ladera ciencia, Al l}l'csenll' hay una cOIIYiccion,
que se va haciendo genernl cntre los l1lósofos, de (PW

ht mela/ísiea tj('ne que relacionarse con las ciencj(ls
perimcnlales: y nsí, nvallZ3nuo éstas, !le ha visto la nf'­
('<'sitiad de refol'lllnr aquellll. Ya ha debirlo conl'!uir ('1
:,istpma de las ab..tr:lI'('iollf\<;. ). h:lY que aten/Je!' :i J.)

)'Nd ~ po~iti,(), partiendo de lo, datos de la rrpc­
rll'}/('/tI.

y 'i ti" la ,{ 1af¡gjca pasamos :i la }ror:t1, dir"llllh:

fJue I l:l última ('ienria, si hien ~Il cuanto á Sll.- In ill­
t'ipio no ti ne que adelantar, especialmente <h. jlurg de
Ia~ iumino"as id(la~ de Manuel Kant, qul' tan10 1rah:lj()
para el pl'Qgl'(~. o de ella, no sur 'dl' l·) mi mo rcspC't'to
a ~u 3plicacioll. sobre totIo en su~ I'claeioncs cco la E '0­

nomía .oci:lL La Ética e: uua ciencia l'r:ícti('a .' dt'

aplicacian, y por con 'iguicnt til ne íntimo clllacl' ron
rl Derecho y la Política y con 1<15 dcrn:is cicncia~ socia­
les. Ásí lo l'PCOIHWen no sólo los mOflernos mor:di.-t;'ls,
l\i CJUl' tambirn los rcúnomi~ta , DI' aquí la 111'('( idad
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de formnr un nuevo hraz dp. la Ética, qu puecl Ha­
mnrse moral ero ,ómica. Est es lo n q le h ' ()
!tI. Hnet en su Filoso(ia el l cspirit;l. .'ta palle de 13s.
rit:n ias de las eostumbres l' con~iJl'ra pI' i:a é in is­
pensable, csp cialmente des >uc que se ha visto la ne­
cesidad de la r ormas socid s. Lueoo que S' ha com­
prendido que la orflanizacion a tual de la o 'ie lad no
es la mpjo,', y que, por el contr... rio, contiene muchos
vicios y defecto, . e han intentado 135 Olrjora., par­
tiendo dc la .loral y del Derecho en r la ion con la
Eeonomía política.

T3mbit.'n de esto está ajrno el Sr. Ro"a, porque no
es jz'risconsulto y mucho ménos economista. Pero ya
que de tales cono"imientos carece, debel'ía abstenerse
de entrar en estas (lis u 'iones.

La ,loral, como cien 'ia 'ctica y de aplinanion,
pu tle pro;jresar, cOlllbin:índo e 101 tI E"onomía so..:ial:
y 3SÍ lo da á entender (1 :a citaJo filó:ofo Hu t, cuan­
no dice: «La economia soc'al, la jurisprudencia)' la po~

lí!i a son ciencias que, sin onflllldil'~e, se apopn y e
es lar e n mutuamente. E. n cc. ario que el economi ­
ta, el publici ta, el iuri' on ul o -can morali la ; y á
6U vez el mOI'ali ta no debe dC50uidar la politica, la eco­
nomía. la jurisprudencia» (1).

Y na a prueba contra el pro;p'eso humano, que se
hayan destruido y aniquilado cirl'tas civilizaciones par­
cial~s, y ue otras hayan pcrmane 'iclo estacionar·a. (2 •
Todo en la "ida de la humanidad está sujeto á contra­
tiempos y opos:cioncs; p 10 on ¡ ÍI ter rur 'ion d(> la

(,) la ('¡-neja riel aplrUto. pl'inclp/ct ~ ... ralls éf fi'ese/la pura V apll.
do, lomo 2.', páll. 3~9, en lranré•.

, .. r, feriOlos aquí á !o que dice el Sr. Roca en la rág. ~~7.
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marcha p¡oflTesiYa sólo se ha rf'tar ar o el al!yenimiento
d l triunf'o ter: 'tivo: f~~t aebc ~ a H~ l::~~r €ll el tn:s­
cur;:,o uc los siclo_ Úl que al pre'ente podamos ti!:: ~r­

min31' l futura' pJ a ni tampo..o 103 limites del progl'c­
so; y por e to se dice que es inde~nido.

Lo cierto es que, despues de la invencion de la im­
prcnt<l, ti prool' so e:. más a ele¡ ado y se hace exten­
sivo á todo los ramo del aber humano. La libertad
en la exprpsion del p n amiento es requisito indispen­
sable para espal'cir y propagar la· nueras ideas que se
dirijan á destruir los errores y desvanecer las preocu­
paciones; y así, miéntras los despotismos de vari:l.s cla­
ses han ejercido su retró3rauo influjo, no ha sido pa-
ible dar un paso ptOgr sivo. Por sto ha di..:ho muy

bien.l I)U hut: <Lon la libel'tad ci ntlfi a in omplet:l.
de 103 . Itm o' si.,lo.:>, l i ncia ha conqu;stado más ver­
da lts que aquellas que habia reunido en un período de
quince siglos) (1).

(1) Hutoria de la Medicina, tomo J.•, pág. 62., en rraaeéa.





APÍTULO VI.

E';FUEllO~ DE LO FILÓSOFO P..lRA.· ABOLIR LA E:'CLA.Yn¡;D:

'fRIl.'. TOS DI'; LAS IDEAS REl"OLUCIO. ·..lRl..lS

DE IGUJ.LD..lD y LIBERTAD,

1.

. i sólo se atrndiera á que las ciencias morales y so­
ciales no necesitan dp. aparatos ni de instrumentos pa­
ra adclantar y haccr progre 'OS, pues ba ta la obscrva­
cíon intcl'lla de Jos fenómeno alcctivos, intelectuales y
morales, ~. la de los hechos (·.. teriores, que se muestran
en la ~ocie(1:ld, para dc:{'ubrir los eternos principios de
la ju ,ti~ia, refornlar las disposiciones l"igentes y ajus­
t3r. r para lo sucesivo:i lo que la razon ordena; se po­
dría creer que esas ci neias que así proceden, habrian
de progrr.sal' Imís que las tisicas y naturales, las que han
de auxilial'sc de elementos que aumenten hasta cierto
~rado los medios de observacion. Pero no sucede así,
porque las ciencias morales y sociales han experimen­
tado varías rémoras impeditiva de la aplicacion de ciel',,:

23

I

I
~

i
!..



6 RIC. fO

to: principio e. pt'cjalJUl'ntt' los d ' i~ua)dad y libertad.
}:I C"OiSIllO, el de '1.'0 de dominacion, la difc¡'encia de ra­
Ul, las antipatías uaeionale y r('li"io~a, en combiua­
('ion con otras ('au a.', han sido, sin duda, ~I'aVe: oh:-;t¡i­
culo' de ulterior prog¡'es(I en ('1 ól'den jurídieo y moral.

De e ta manera se compen 'an la: ventajas. .. i bit'n
la cíencias ti 'ieas y 1 atural 's necesitan de ,'olllplirudo.
;lparato', de la' müquinas, del m"cro. copio y del tele:­
('opio, y u progresos no e han hecho bien en:ibles y
exactos hasta la inwncion de los poderosos in:trum n­
tos, au:iliare de lo:' sentidos, e. pecialment' del de 1
'ista; por otra parte, las ciencia mOl'ales y sociales han

experimentado graves dificultades, proven it>1l le. de eÍl'r­
tos elementos de la naturaleza humana. Así ha sucedido
con respecto :i la filosofía del O<'I'echo, como una de las
cÍ('ncias sociales; PIll'S, :i se consulta la historia, e po­
drá \'el' que ha s('guido una marcha Irnta. pOI' grande:
(]lIC ha~'an sido los esfuerzos hechos por los hombre
cientíli 'O:, con adrnirahle con -tancia yabnet'Tacion.

11.

Para comprender e. lo, hasta fijar e en la in. tituclOn
social que müs ha reh;ljado la di"uidad humana. Los
lentos adelantos de la ciencia del Del'('cho . e muestran
mcilllu'nt<', fijáudose ell la estlaritud. ¡CU:illtos si"'lo
han trascurrido desde (Iu<' {'sta inicua in. titucion :lpa­
J'cció ohl't' la faz dl' la Til','ra h:Lla ('1 p"CSellLP, en que
:Hin se la \'c ubsistir en la Isla de Cuba' Lo estuel'lO

!
o
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,11' t hOIll!JI't'. ('ieutitll'O~ y lit' lo: in. pil'a<1os por la fi-
J.lIIll'opia 110 han . ido k\. lante: para que dl'sapal'üzc
pOI' completo, :l lo mi'nos ('u los pUl'hJo:- catMico', una
in:-lituciou (Iue d('~"ada la dirTuidad humaua. r ¿cómo e
l)lIede 1'. I'Jit';H' el :o:trnimiento del dcn'l'adante estado
dI' la cl'Yitlum!>l', ('n C}UI'. e tll'. tl'U 'eu lo: priueipio'
,1(' igualdad y libertad, . ino PQr el e"oi:mo, el de. eo de
IOlllinaeion y la ditereucia de raza?

Lo. tri un{os de la ('i<'neia dl'l D<'f('cho se han heCHO
Jugar y :on I.alpahle:;, tl'al:¡ndo,'c de la t selayitud. L:.
óClIria, ('u ('1 c:lado actual de. us lH'ogrrsos, especial­
mente de....¡j(, (,1 tíllimo sig"lo, la rechaza ,'amo inícua v

~ "
aun como ahsurda. Esta instilucion r por la cual un hom-

"1'(' se sujeta al <1olllinio de olro pel'petuam<'llte, ful' co­
Illllll :i todas la. naciolll'S de la antigüedad, ex.ceptuan­
do aen '0 la ti) los Alanos. El puehlo H<'!lreo no estuvo
,'x('uto de esta llaga, qUf', en t'l ll'asclJ)'~O de los siglo, ,
ha atlirido tanto ~í la Humallidad. La ("c/avitud fué act'p­
lada por la ley de Uoisc.', Y:iC la H' pJ'()piamcllte c~taJ¡le­

'ida ('n ,1 Le\ ítit'o, le¡'cel' libro ud Pl·ntatéuco.

III.

En el('clo, <'. :uninalldo ('íel to~ libro. tll'l antiguo es­
tamento, y con eS(lc('ialitlatl I Le\ ílico) se O"SI'I'\ a llue
l'ull'l' Jos Hebreos e tuvo e tahll'('ida la c'davilu¡], si Uil'U
I'C hizo di{CI'ellcia en t'uaulo á la dUI'éH'ioll. CuallJo el es­
clavo COJ'I'CSPOIl(li'¡ él otra ual'íonaJid:lll. su t¡'íste eonJicion
era de por vida; tl'atántlosl' ti.. un ISI'a 'lita, la esclavitud no
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e istiú ('n sentido "igul'oso, puesto que al st'ptimo :1II'

se hacia libre, si bien con algunas restricciones eH t'icrt()~ ,
casos especiales, Como para que haya csclaritud propia­
mente dicha es necesario (Iue el senicio que 'prl'!'tl'

tenga carácter de perpetuidad, puede dl'cirse que ('n el
pueblo Hebreo sólo c.i -tió I'i<rorosamente respe to de lo
extranjeros.

Leyendo los ver ículos 4·} al .i.G del capítulo 25 <Id
Levítico, se~un la traduccion del P. cio, se YC palpahll'­
mente lo que aquí afirmamos, pues dice: ( 'ien'o y sil'r'ra
tendrcis de las nacione que est:in en vuestro conlor'!IO.
_.y de los extranjeros que peregrinan entI'c vosotros, Ó

los que de éstos hayan nacido en vuestra ti('rra, á é:tos
tendreis por siervos: y por juro de herencia los dejar('i~

:í los descendientes, }' los poseereis por siemprr.: mas Illl

oprimais por poderío á los hijos de Isl'ael yu('~lro­

hermanos. ))
Aquí, las palabras son daras y tcrminantes, sin qu~

den lugar á interpretaeion. I)o:eer un sieno ó un (\~ ,la­
vo por siempre es retenerlo en u poder perpetuamrnll',
durante la vida del mi -1Il0 esclavo, y esta es la c-cIa"a­
vitud propiamente dicha. La de un hehreo sobre otro
hebreo era temporal, y cn rigor no podría merecrl' el
nombre de c. clavitud.

Ma!l, en el estado :\ctual de la ciencia, en que se re­
conoce la igualdad natural de todos los hombres, in
diferencia de razas, colore', nacionalidades ni creencias
religiosas, la esclavitud es tPla illiquida , es la mayor
de las injusticias, es un absurdo. En d trascurso de los
siglos ha venido la Cirncia á descubrir' y probar lo que
no estu'iO al aleance del puelJlo lIt'h,'{'o ni de las dClll~s
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naeiOllf'; de 1;1 anUgÜf\t!:HI. I lo ~(' p:tt('J}ti7~ po/' la l.is­
loria, v el pro!!l'eso (', :HIuí mm: o ten '¡hl '. Cil'rlo p. ~ .
<¡Ile aun cxist('n e5l'iavo' Cll la Isla ue Cuba; P"f'O la
('iencia r "haza y deplol'a tan inhumano abuso, eon r~­

(wci,1lidaJ dr;a¡put'!'i de 1:1 Rl'volucion fl'ancpsa, fut'nte y
ori~en de la:- morlernas lihertades.

Comparando los tJ'a:-untal!os ,-cr.-írulos del Levítico
con lo qn la Ciencia E'nseiia, se t1c:.('uhrc una pu¡.::na,
IIna cOIIIl'a<11 '('iolJ. El Levítico, en <[ue ~c prrmite la ('5­

rlavitud, Jetermina la fé dI' lo. judíos y de lo 'Tislia­
1/0:/, ('OUIO I¡LI'o que se alI'ilJllYr. ~i )loi:,('s, quien se dice
hahel'ido illspirauo por Jehová. }>ero, sicnuo la escla­
vitud contraria ti la natUl'aleza del hombre, que liJé creado
libre por Dios, no se concibe que el mismo CI'cadol',
permitiera la esclavitud, fa('ultalJdo é inspirado á )Ioisl\s
para legislar sobr~ ella. La psl'lavitull es uno oe lo..;
cr'Ílllpncs müs atroces, y ('sto pugna ('00 la Justicia y
Bondad de Dios.

Segun la Fé, e permitida la 1'6 la"itud ('uando el '11lt'

ha dt' hacer'e esclavo no pCltelH'ce al Pueblo E. co~ido;
y á la inver:;a, teniendo en consíd('ra¡'íon los principio'
científicos, es preciso reconocer «ue tan execrable in 'li­
lucían se opooe a~ derecho ~wluml, e tanleeído por Día, y
que puede el hombre ('onoc('r pM medio tic la recta rn:on.

Ir.

y no se diga que exa~('ran1Os para fOl'mal' contrastl!
entre la 1"/, y la (;il'nria; purs a í lo entienden los eSCl'i-
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tores CJu han oslcnido la t' da\'itlld, • p()~ :íntios(' PI

los te. tos Bíhlicos. El P. Ro: lIi, reli"ioso Homjllíl'¡ uo,
1H1"'('to uada sosp('cho~o sol)J'(~ la 1lI:1tcria, ha fijado pI
. pnlido de los "CI' 'ículos ,It'1 1..cvítiro, CJll(, (/ejamo' ill-
('rto. , "pI mi. 1110 Illodo 'Iu ~ nosoll'o. lo har 1110:-: t'lltipn­

de la' palahra como 'uenan, pue.lo que c hallan I'la­
J'as y tCl'Illinanle..

En <'tccto, int<'uta IlI'ohm' Fray ...'alvador ~Ja ia Ro. ('­
lIi, en ,u ol)l'a titulada Suma Fi/ll,~úl¡('Il, .egun la mmle

dc. '(lulo Tonuís dc Aquino. la síguif'llte p,'oposieioll:
~<La ¡'Sc/;¡Vitllti l<'g:1! }ll'oHui¡'utl' 1 del dercl'1w dI' ¡lila
~UCI'l'a jusLa, II ó el, I derel'ho dI' Hacimiento, lB ti dt' una
jusla rondenaeiou, 1r ¡i ,!PI lítulo de COIIl!H'a-venLa t','

líciLa y no. e opone al 1II'I'I'cl1o llatu"ah~ (1). rúrio!' son
lo' llIedios de que se vale para fuudar los l'ualJ'o pun­
tos de la proposicion; r(,lJUsl'a los lópicos de la f-col:ís­
tica, y cntn' ellos filluran paJ'a apoyar la ültima parte
di' la tt"sis varios "crsíndos e1el I~. 'odo y los qu<' deja­
mos ti':) untados d('1 LI'\'ítico. rtiliz:mdo el P. Rosclli
('sto: pa ajes e11' la ... agrada .E~wl'itura, sr propone ha(,(,J'
"el' que la (. ciavitud le~al l)J'o\'enicnte del título d(' COIll­
pI'a-Huta ('. lícila y UO .1' opone al derecho natural. r
lIO ha. duda, e~ull la ré, r<'. llltantp el É.·odo ~- del
Levítico, la e davitlltl e' hcita, y por lo tanto no t' tú en
opo icioll con <'1 tlcl'CdlO 1íctt'I.Ll'a/; puPs, en <'1 SUPllt', to

(1) Obra arriba ritada, tomo 6.·, pá:;. 308. A cuatro reduce el P. Ro eJJi
Jo Ofl"CIlt' tle J" ."c1a\itud legal, pero allll pudiera ai¡.¡¡lirs un quinto orl"en
debido tambil'n á la Ley; y lo ólartll'o para que e Ha la l:ran \ariedad o­
hre el particular. D. "{'lipl' JI, a 4 d~ Julio dI' 157t1, YD. Felipe 111 en Madrid,
a 29 de MIIYo de 1620, di'Jlu~ieron: .. Se hagan e-da\o. á los indaoaos qUI'J,.a­
~aren á otra i. la~ á dogmatizar ó en'~lIar ~u -erla 1I1ahll/ll !lna.... v E.ta IS­
po.icion I'onstlluye la fey 12, tit. 2, ¡¡IJ. 6 de I~ ReclJpi'l~cioll de lndías: .Se­
gun l' to, ha ~id(J tdrnLiclI 01'1/(1'11 de fa escfa,itud la dJlercncla de rellglOn.
¡Qué urícdall de prete.•tos p'lra la "xpIOlacion del homhrc por el hOlllhrf'1
i (~uánt08" (tlrrzos han t..nido que harcr lo lilósofos para conseguir la lentll
al.lOlil'ion de la e 1'1;1\ ¡Iud!

I
J
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dI' 'IU(' Jl'hov:i huIliese in~pil'ado Ú )Ioisé para la redal'­
('ioIl de 'Hluello. lilJl'o', nece. ario se hare creer que son
la (', pl'l'sion de la roJuntad Divina. :i un Lraclita podia
adquiríJ' . ohre un e.'lI·anjel·o el dl'J'I'l'ho de perpetua ps­

d.n·itud pOI' (,1 tItulo dt' ('ompra-VI'nLa, tal adqlli~i('ioll

no hallia de 0polll'l'se al derecho natural, P0l'qu(', siendo
.... Le elllanacion de Dios, no sr eonl'ibc (Iue haya ('ontra­
t1iecion entre los mandato' de la Divinidad.

v.

Así razona el P. Roselli; pero la moderna ciencia de­
muestra patentemente quP la cscliwilud, siquiera pro­
venga dl'1 contJ'ato tic compra-venta, es contl'aria al dere­
cho l/atural. La Filusotla del 1)('/'('('110 ha progresado en
1'. tos ültimos . i~los, del mi:1l1O modo que la Astronomía
y la' dem:í ciencia.. En tiempo de .1oisé , de Josué
de lo. divcr·o. pl'oli.'tas del JuJai 1Il0, yaun ha:ta el i­
~Io . V de la ('I'a Cri:tiana, fué COIllUIl creencia que la
Tierra e:-tab,\ fija y el Sol ~il'aha en. u dl'rreuor; y, de"­
PlJ(" de Copl'rnieo, enS('¡ja la Ciellcia todo lo contrario,
haciendo ver que nuestro planeta ticne dos movimientos,
UIlO dt' I'otaeion y otro de ll'a lal'ion: y del mismo modo
se habia l'I't'ido üntl's dc los grandrs progl't'sos de la Fi­
lo.ofia tI,,1 D('J'rcho, que un ind¡"i,luo dc la especie hu­
mana podia wnát'J' su libertad, atrihuto per 'onalísimo
del homln'e, l'olll'edido por el upremo Hacedor.

p('l'O la ci('ncia adelanta, nada hay qU('la detenga en
u indefinida eal'rcra: al ticlllJlo <le la Re, olucion Fran-
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c('sa hulJO de IIIO~tI'al'sC una I':i!aga dI' luz \"('rd:Hlct'811Ien'"

le divina. 1.0 quc la Humanidad no /¡ahia podido hact'l'
f'll el tra CUf' 'o de tautos si¡.do" huho de o/¡tL'I1('l's'~ I'n

corto lllÍnH'rO de ailos por Jo r I'uel'zos de una /' traol'­
dinaria actividad. Los ataque dirigidos por varios dipu­
l:¡()o' de la Convencian:i la eselayitud dieron JU7ar ;¡
que algunos pensadores tr'atasen «1(' profundiz:Jr ell l:.t
.Filo ofia del Derecho y encoutra "PU al'gumcnto para
hacer yer que aquella in/ame illstitucion, sea cual fiJel'r
su ol'Ígen, I'S cOlltl'a¡'ia al Derpc!lO natUl'al.

1 eoncretándonos:i la que Sí' dicr, provenir del con­
trato de compra-venta, pOI' ser:i la que principalmente
~e rpficren los libl'o del Antiguo Testamento (1), adul'i­
r{'mos aquí las principale razones qm' se dan, en el prl'­
selltr estado de la cienria, para patentizar que e 'c pre­
kudido ori"en de la esdayitud es contrario al Derecho
uatural.

~La libertad, a i como la ra.:on, rs uno de los cle­
melitos <fue constituyen la pel"on: lidall humana. Si,
¡lOeS e. upone un conll'ato por el cual una Ile la parles
baci' renuncia de su liijerlad enlera en proyecho de la
olra, dcja d el' per'ona, ~. e entónces con idcrada co­
mo cosa, como un ohjeto del ti 'l'echo; no til'ne ya un

fin I"'orio, y ólo sirve como medio. )la5, sin la libertall
no hay debcr, y si el esclavo no e~tá ohligado á nada, no
tiene ningun deb('r de observar el contrato, lo que e,
una contradicrion. Seda contradictorio, en efecto, que
una cosa estuviese obligada :i cumplir la promesa hecha
por una persona: la esdayitud es, pues, jurídicamente
contradictoria é imposible .••

(1) txodo¡ caro 12, ", Ji, Lenllco,lip. 2". T. 3 .
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01' Oll'~l pa I'te di~( u' uiclldo enl r' lo~ del'echos na­
1ura lrs ~ los hipoléliros, 'C puede tod~1\ in raZOllar para
h\'('I' \"('1' I ah 1'10 ele la csrla\itlld. L!:ílll:m 'C' d rrcho
1IIll1lrL!(", prin iúro:, innalo:. ~I<iucllo. que drl"i"all iu­
JIH' lialanH'IlIí' dI' la naturaleza dcl 110011)1'(', hallando c
fUI lado n la mi.ma. on hipolftlCO , accidentales y
nd 'l'Illit'i lu qm' el pend n de Illl acto de la voluntad
lid hOlllbrl~" IHle(it n l('n('r Ó!lO IU~:JI' .·('~un las cil'-e ,

"HI. tallci;¡.;. 1 ~ 'ha «. ia difel'rllCia, sC' cOIlJprc!ld('l'~í la
Jilr:oza prolJatol'ia qur ticne ('1 siguiellte razonalllirnto:
.( í '1Ido (,1 i1om!)l'(' lihl'!' pOI' nalul'alrza. (Toza de su al­
lH'.!rio IH r CIll)('(·sioIl del .'<"1' : lPI'('J})O: y :l,j "OIllO no
le t'S dable d('slrui,' por l'ompl('lo su pel'sonalidad, sllici­

d:ínrlo ',t.lIl'l 0('0 1(' es 1H'l'lIlilido abdi.'al' IlIlO de los ¡/,,­

rcc}¡o. ('ollllll'lmlidos ru (·lIa. clIal {'S la liberlad. ;\0 s('

atlqllil'1' '·':-.ta por un a('{o provenicnte dI' la voluntad del
on ' ]'('; . ino <fUI: lorma p: 1'1 (!e:u Il i.ma n:.tt:l'hl¡ za,

COIllO un dOll ¡/rl Sér'llJfinito (Itle (·.·i~(' ,u itn'iolal,ili­
dad;) pOI' con '.¡. ientí', ningun individuo dc la e. pccic
hllma la IlUC( e oLli¡;ar:c por un c mlralo á hnccrsc c.-
cla\'o, r<'lIUllci:llldo lillcrlad>. (1).

tOg lt iunlo de la ciencia cl rerho on aquí ma-
nifie lo,; l' ·i.liC'lldo por Jo tanto una opo icion, ci I'la

IIU na mIre la ¡,{. y la ('irllcia. E. {)l'I'cio ell'!!it, cnll'e
D· •

:ullha'..¡ .C' al' pla la F<", la l'1Ic!([cillld no (.: ('ontl'ana á
la naIUl'::l!I'za drl hornIn',·; no ('. un ¡lbslm!o; si,:í la
innl'-a" r('('ono('l' la vlrdad cirIltífica, la fsrlnl'itud

b inadllli ¡¡JII', I':.cionalmentl' hablando, ('OIllO opue." :í
la naturaleza hun.ana, IHII'S, sif'rulu la 1¡¡'Ntad un don

(ti La esc/(lL'itud '1 rl pauperumo rll rl siglo " 't, "hra que puh~Lcamos
en fSG3. Allí pueden Vfr ~ Jos ralOoanutulos IImSI liS contra la$ otra. (uco­
te, ú on"ellt:5 de la c lal itud.

2'1,
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di iuo, una ('OIH'C.<OU del ,Llprt'mO Itlcl'tlor, 110 Ilf'de
t" hOII!lre reuuIleial':í dI:. L s el r el o 11. i ra e 011

illalicuaIJIt.'. é imI}l . (lipli Jle.'. Dj' {'sla nwnt rá e1e­

,a la ei '11 ia I ata Dio', (uent<·. orírr 11 d lodo t'ono­
cimiPllto.

F.lijnn, pues, nuco tro. [l(" I'l':al'io.· ulll'amont:lIlo:
('ualldo e .o:t IIlIa ,cl'dadera opo icion. no I.ay 111 'dio á

que r('cmrir; tOlla t nluti 'a e1t' IIh1 rlil~io e. illütil.
Pel'o e I{UI." l'rog-l'c.anuo la riel/cia, ha lJf·erado:í pe­

netrar en la opinion púhlica. ¿Oué p r. ona d(' hUPllo o

. clItimil'lIto:- no :e intli~!;n3 ho~ di, al con:iuel'al' la l' i~­

tencia de la c.ela 'ilut! ell la 1 la de Cuba: Cuando 1'0­

mellzó la trata de los Jcyrus, poro d('spucs del dt'scuhri­
miento de la .\.lIll'r'ica, pal'('cía 1¡"ilO y mOl'al un tr:ifi('o
tan inlamt' (J); y, ('n el l' ·tado actual dd 11I'o"rc'0 ('icntí­

fico, cau:-a honor ~clllejanll' id ':l. Y °llur PI'lh ha e'to?
¿Cómo e e pli 'a tille en poro m:ís tic tI' .' . i~lo. s(' ha}Ou
elecluado tan ~'I'andc \Oar'iacion? Para t'ompl'('nderlo ha _
la ('01\ idpral' ti"e t'i 1'1'0:""'("0 e11' la ciencia e. indefinido,

Iue :í ella. e deh '11 pl'ill 'ipallllt'lItt" lo. ~l" nde. ad lan­
tos de la humanidad, ('n1fe é lo. la I 'nla ,bolicion d'

la f'.elavitlld.

\1.

En I'll\('Ío, si se J'<'gistl':l la Ili. toria, se pulid ver ({ue

(1) .T,a trala hé legalmente dntori7ada I'n F.. paña en el reinado de Carlos
'. aiio de 1:>17 y aprobada por el Ponlil; ¡do de Leon .. ; en In!:lalerra lo fué

tn ,,1 n'luado e 1 abel, y en Francia en el de Luis IlI,» E.nciclopedl(/ ·'10·
Qema española, arllculo Esclar Itllll, I'ár, no



DE 1 c; elE Tl \~.

el ('r,i 'li. ni. Ino ha L'ollll'ibuido dle:lzmrllte :l milirr:lI' lo'
I'i' 01'(':- dI' la l' ('/. ,ilud ~ :í di lllilluil'clnúIIH'['O dc lo sier-

O " facilitalldo la' m:lllumi ion .; ma. enl\'l' e:to "abolir
la e~rlavilud, alacúndola como ulla ill"LiLucion inju ta .
cOlllr[ll'ia al derecho lllltufal, hay una /.,\'. n diferencia.
Lo. e~fuc\'zo paI'a (' lin~uil' aquella inicua in ·tilucion

drlH.'n á la ('ieneia en (' to' ültimo. :iglo ; y aún pued
dl'cir. e, que el t'litiani:nlO m:í. hi n qUl'Jó atrás de la
filosofía e.lóim en la emi i n de idl'as tIue pU¡:,J:lsen
eon la . 1')'Yidulllhre. Puede o. t('nl'\'~e, ~in t(,Illor de errar,
lJlle ~éncca hizo i Hlicaciones <'ontI':1 la cselaYitud, que
no se I('('H en los ('~l'l'ilo' de San Pablo. El filósofo e"­

tlÍico pre~ullta i,((QUl' es I cahalll'l'o Romano, ó elliber­
tino () d l'sl'I;.n'o?» r á l'onlillUaeion contesta: t(.·ombrl's
ol'i~inados de hl (1m (¡irion ó de la i l/Justicia~) (r). Al e:­
¡m', :\l'SI' a:í pi íilt'l. oro rstóico, dijo lo muy La ·tante, aun­
qur dc ulla 1Il31H' a concisa, p:lI'a h:H'('I' comprr(/rr que
la e:clavitut! r: injusta. Y aun pudiéramo: citar otro'
pa aj('~ de la o}mls de .{-llrea que con 'pil'an á prohar

la firme crcl'lH'ia rn que e 1JaiJaiJa de la inju.:-ticia de

:tlluella in:tituci n.
[pietero r. más e."plíl'il@ ~ <lecisi, 0, tratándo. e de

la prcll'nditla cI'Yidumlm' uatural. Rl'fiérc:-c al mi. 1110

principio l'slahlerillo por ri. Lótelc , y lo vuelve contra
la e c!vitud. 'o:tUYo Ari 'lútl'les, cn 'u Polltica, qUI.
la c5c1avitud (,. natural, que hay homhres que son ("­
clavo naturalmente (.2). PIICS Lien, Epicteto arrruye con~

tl'a (' to del. i uicntc modo: « TO Lar esclavo n'lt lral
~ .

1qu no pal tic'pa de la 1':12 1; p':J o ~o sólo
-----

(Il Fpí lola : I. '
(2) "t:a e 1:1 ¡'o!atica de Aristóteles, cap. 2,' pág. 21 Ysig, de la traduccion

espa~ola de D. Patricio de Az.lirate.
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e;' Yt'rti:.ul l' '. peto d Iu bl' lia , ) 110 ti" r homil,' :;.
1..1 35110 es HII e rlavo urslillado pOI' 13 WltUI'~ Il'za :t rull'
duril' nu :.tl'3 earga: pOl'que 110 par t icipa U la 1:¡7,011
ni del u 'o dc:-;u ,oluntad. i f' le hu )'cra (on dido
c. t don, el a"no r chazaJ'ía Irgllimanwntr nue tro 11 an-
do ~ J'Ía un ,: ',1' i~ual <Í t'JlJej;lIl11':i 110 Itl'us_)l

.1 '0 dijo 3n PaLIo taIllo COIllr;¡ la c. ,1;i\ilu.J rom
, "neca el l;iJ6. ofo: lilJlil6 . a rrron t:Ildar a Jo Sl'1l0I'(''',

3 lo' dUl'Iio de c:(·lavos, (Iue trata. en :í l '10.' ('un dul;w­
ra, y t'nl'al'gó :í. 10:- mi mus sien ( . (lile oJil'd 'cie l'1\ :1

aquello. ~ 1'.
Y no deLiera sucede!' de o[l'a llIallt'I'a, pUl'., Ilall:H1­

clase admitida la esclavitud pl'()pi:ll'){'nt' dic!l:l ('/1 1')

1..C\'ltICO y <'n otros libros del Antiguo T('~lallJ(lnlo COIl

rp IH'do:i lo~ sien-os t'\.tr:lnj<'I'o". y la [PIlIlJOI'al Ú lillli­
t:lda :í ('irl'to liempo allll t'nlJ'e 10' mislllos 1. I'aelila ,
lo .. (ri. tiano, que aceptalJan e. O' liln'os en h t'I'('('n­

t'ia de llalJf?I' . ido iJl.'pirado:; pOI' u Diu', no podrian rt'­
('hazar 01110 inicua la Jl)', ma institucion. ) d' iglla} mo­
rio ('omprclld ~ c. plica qu en la c:uta 'cgullda tIc
, :1Il Pl'dro, capítulo 2.", H'I"icu/o IH, _e Jiga: <Quien

de 0110 es vencido, qucda csdavo del (IlIe le HIICió. ~

''t~:e 3(Juí claramente (Jue 1aptí tol ':lll 1) dl'o acepo
la e, c13.Yilull pl'OH'lli !lte tic la <1U '1'1"': y como ésla <'0115­

tituia el pl'incipal origen dl' tan e.·cCI'abl" institll('ioll,
parcce clal'o" ('\ itlcnlt' t]tH' 1'1 primero de los Ap6 tole,
.-1 primado de los mi:;lllos, aceptc.í el modo lIl:í' ('Ulllllll d('

hacer e los hOI.lbl'cS ('sl'!ayo .
Tampoco se encontrarán,en los cseri. tos tic lo. S:ll1tos

Padres, frases ni palabras por bs cuales pueua venirse

(1) EI'/$lola á los Efe$ios, cap, e, Vi, ~ Y ~.
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('n cOIl ('jmil'nto ele (lue 1l1t J" U ¡nl/'Ile iOIl :lIJOli!" la t' '­

el. ,ilud.

1 ijt mOllO tI( le ¡l1l'~O en :3.11 .\~lIStill, el !::'ran Padl'('

de fa Id . ia latina. 1.11 La 'i!llad de Dios, una d las
I Jilllipall:' 01)). 1. l' aquel _3.nto,. ,. tIlIC U5 tcndclI­
('i:1 .' di. i.;en .1 patC'ntiz l' (111' la {' 'lavitud c:- UIl3.

COll. 'C'UCIl 'ia del p '(I~ldo: ¿ leja de combatír tan inhuIlIa­
na inliLLll'lOn, ele. ('ubl" eJl dla ulla p na <Id mi:mo
1ecarlo. Eu efi.r!o, J'(llri IJ'~lJIJo <lidIa oIJr3, . e 1 en Ins
. i~lIie'f' fÍ':!. r : ({:i :r jUZ~:1 por la ('limol()~la lalínn, lo'
(':, '1:1\ os t'ran lo: pri iOIl' 1'0 d' ~l1t'l"I'a á qui('ne~ In.
n'ncedo/'c':; (on (/ vaIJan la \ ida, cUlludo podían matar­

los pnr 1'1 rJC),(,fJIIJ de !jlll'tra: prro ..-.to mismo lwrf' v'r
en la ti, "Iavilud una pena tI ..1pecado. l'orqll~ 110 :,e po­
dría h:l('cl' lIlla ~uerl'"1 ju:-ta, sin (Ille Il)~ t'!1 'llli:o:-> la
I¡ieies"n iujll 13lll 'lile; ! lo·la vil,toria, aUIl la que :.:1­
cauzan lo. lIlal >s,e;- un .'fe ,to d' los ju~to juicios el' Dio',
qu' humilla d(' (Iste modo á lo l neido., ya quie/'~1 me­

jorarlo:. ya I propon~a C3 'tj~nJ'JO:i ... : Ja l'sC'!avitlltl P.•

pUl'.• U/la pe/la, ~ cIta Jla ,ido impUl' ta por la Jpy lJlle
I1131U13 COII CITal' el ¡JI'dclI natUl'al y prohibe que ..e per-
turbe, pll ,1 que, si 110 huhie'c hecho nalla contl'a e:
ta It'Y, la -. la, itud no hubi l'a tl'niC/o nada l{1I ' ea:li­
l!:ll'}) I .

1 (',le mi.mo pl'ín¡;ipio accptó. anto TOIl1:i: ('11 la
•"/Oltl/W tI cologi:e, pue,' :c c.·pl'l' a en (' lo lérlllillo~: ~(La

~t'I'ridumlll'C hle inll'Oflucida como IH'IW tlel pccado.), )
ocupánJo:c de la esclavitud llf'rec1itaria, la L ostienf' por
lo: mi'lIlos principios que a enlaran lo~ JUJ'iscon'ullo~

(JI Obra arriba cllalla, tomo, ~,., pág. 46 de la /radu.ecion frallct'a de lI!·
J:milio SaJisel,

i
i
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Romano.. En la mi.ma Summll. lheología· aJuCl' lo si­
gui 'nte: « (~lIn la le, (' {'ivile.. ('1/ rlo igu al viellt¡'r.
~ e.to con ra::Oll, porque 1: prol' lirIle del padl' el 0111­

plrIllrnto formal, .. de la madI' la, u.lanc'ia del cuerpo.
la la scrridumbrc r. 1In3 ron ¡i('ion corporal, icndo pI

f'.'e1avo uando ll'abaja una e:p cie de in lrurn nlo de. u
rJior; y por ('onsi~uiente la pl'ole tanto en lihertad como

en ese/al ¡lud ioue la condicion d' la madI' )' (1).
Hemos citado 1'011 1)I'cfl ,'('neia :í .. :lll ~wtill y:í • an-

lo Torn:í:, porque ('1 primero -e di.,tingue pOI' "U, a],('r y
por el predominio de SllS doctrina.: entre todo' lo Pa­
dres de la Iglt'sia, y el st'gundo es con.idl'rado ('amo l'mi­
JJPlltísimo entre ]os fil6soíi)s e l'ol:ístieo.. Ahora hien, si
t'stas dos gl andes lumhreras <11' la Iglesia, U'jos dc recha­
zar la e 'c!avitud ('amo iníeua y abominahle, la aceptan
en cla:c de pella (el pecado, ~ aun el mi:mo anto To­
más :-ioslielle (IUf', en la '(,J'Yidumbl'e hel'('riit:lJ'Ía, cl parto
(Ich' 'cguir la condicion dt' la madre, parece un error
d('('ir <Iu 1C"i tiani.:mo ha aholido la cL'c1alitud (_L

r qucricndo 110. otro (oda, ía t ita,' otra lumIlI'('rn
de la Ig'lc~ia Catrílica, 11 a1'('1lI0, aquí e peciaI meo 'ion de
Ros. uct. )<~ le 1'('lcl))'(' (' <Tilor J'eli~ioso. en .u: Adrrrlrn-..
fias á los Protrstanfc.. dirr, ('ntJ'(' olra. eo .,Io.iguíenl\':
«el Ol'í~ Il d . la cl'YidullIbre ,icnl' d(' la Leye de una
guena ju:>ta, en flue (') V IJ(' fiOI', tell ín do todo derPC}¡o
sobre el rcnrido, hasta ¡JOdcr quitarle [a rida, se la 1'011­

.. ('r\"a: lo <Ju ha dado OJ'ígl'\1 :í la palahra serri, que, ha­
bit~ndosc hecho odiosa ('IJ lo suce, i 'o, ha sido t'll .. u mi-

I el el mencia, deriva( () d

10 In. 4. d 36, lJ l. a .
(2 A~í lo creen generalmente la, persona que DO b n bC$bo e~tudjos so re

Ja bi lona de la filoso(la escolastl<a.
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la palahl'a errare, ('011 enal', Pl'el wl('r qu' el P. cla '0

ell t' l' t' [: O ti ...a un pado eOIl t 11 Yelle/-dor, <¡ue f'S ~u

dueiio, (' ir dil'pdam llle contra la nocioll de la . rrvidum­
dre, pOl'lJu el uno, que e ·1 dueño, ha('e la Ley tnl co­
mo él quicH': yel oho, qu' l' 1 'e!a,o, la recihe tal ('0­

mo e la quil'l'~ dar; )0 qu la 'o a má opue ta :i )a

natm'aleza de un pacto en que hn. lil) ~I'tad de una ~. otra
parte,: ell qu' e da la L.ry mutuamente») 1).

Con. id I'a Ho uet lJu I orí~en de la l' davillld yjene
de ulla ~lIel'l'a justa, en qu' el yencedol', feuielldo todo

dCí"ccho sobre el rCflcido, hasta, poder quitarle la rida, se
la con CITa. (h ÍlP, pu ,<¡ue t'I ,encellol' aun de 'pues
de ha!>l'r d('~:lI'Illado á su eocmj 6, l'lIalldo ya éste pier­
de pl'OpiaJlJt'llte el cadeter de ~oldado, d(' gtll'rl't'ro, con­
sl'l'vando ti niC:IlIll'n te el de 1101lI111'c ,110 puede tausar <.lalio,
tielle d '1'('('110 de (Juitarle la vida. Pero ¿puede el' el d rc_
ellO de una guerra ju ta 1matar al,; ncida sin neee idad~

ROll. sean, liure p n ador, lo nirga. lIé aquí un ver­

dadero contra. te: y para (Iue e Ha IJue no e:ag-eramos,
in~('rlal'émo á u vez la~ fl' " de que u 'Ó el filó ofo
..in 1)I'ino. En I Contrato ocial, cap. "..0, • e e -pre a
al tClIO" 'jrruiellte: (Grocia lo. demá deducen de la
~lJ('rl'a otl'O ol'Í tT Il riel pret('ndido derecho de c:ela, itud .
• r~un ('110 , teniendo el vence 01' el d recho de mat, l' al
Vf'ncido, puede é:ote rei'cat:u' u ,-ida á ('O la de u lih f­

tad. con\ clI('ion tanto IlI:i legítima cuallto 'c convierte en
utilidad de ambo .

~(Pcro <'. <,\idente que (' fe pretendido derecho de ma­
lal' aJ \'('ncitlo (h~ Ilingun modo p,'ovil)Jll' del t'stado de ~uc­

na. Por cuanto los IOmbrcs, viviendo enu primitiva ¡n­

(t) Obras de Dos'ucl, tomo :).' pá¡;, 33~,
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l1epl'uJencia. 110 l'! uell {'ul!' 1 1Il1<l l'llal'ioll L:,~t· lit·
continua par'a constituir ui ,[ (',l:1l 1 dI' p. z, lli d t' taJo

<1(' <rueJ'I':!; pOI' la mi Illa 1:17 )J1!1 (11 (Il mÍ/o r (11' 11:1-

tlll':¡lez3. La l'e!aeioll dI' h rn:1 \ 110 1.1 dí' lo. OH-

br': c léI quC' (on lilu~(' la gU('IT:;! 11(1 [lIl J;eudo 1lC,( (')'

(' '1(' , lauo de :irnplr, l' 'Iaciollf''' pr! 011: i' .. illo </e j'(,iu-
cione' \'rnle .. la SUl'ITa (Ir pal,titulal" Ó d • lIoml, '(' :i 110m

hl'c no purd e.-istir, lIi ('1\ 1'1 e tado n: tUl'al, eu (1 ('ual 110
hay propiedad 1'011 t, nll', ni ('11 pI ,lado -ol'ial, ('JI el ('u: 1
10([0 f slá Ilajo la auluridad dI' I:.s 11 yr' .....

\LlI('~o la ~1)()J'I:l no r' ulla ,'r!:Il,jon (le 1lOm/JI'e a
l

110 III hl'(" sino di) J:stado:í J~ ·t,lC1o. 111 la l.'u:¡) lo~ p:¡I,ticu-

lan's son (,IH'lI1i"(Js 5610 :wcid('nl:dllH'lllC, 110 ('olllo:i !lolll-,
lIrl's ui I'omo:í ciudadano:, sino romo :í :oldarl(ls: no co­
mo:i mil'llllll'os dI' la patria, iuo ('()1Il0 :í ,u <1<'1"11 '01'<".

Por último, un E:larlo sMo I urde lCllrr pOI' flll'llligo a
otro ~stad(), y 1\0 :í los !lOmIJI'(". ('11 atl'lll'iOIl :í qu entre
I'o"a.' d' din'r', a naturaleza nn puede c'taLlecrr r nillfTU­
na yrrdadlra r lacion ..... L i, lIdo ell1n d(' la glll'rra \:1

de. tru('cion del E l:¡do (l¡H'mi~o, e .¡ te ti dCJ{'cllo de ma­
[al' :i su' d('f( Il '01'(' - miélltl';¡" ([lIr licn n la all1la en la

mano, pel'O )11 ~o que lol c1rjan y . e ,'iHllen, d jando clt'
. el' cnemi' o ó in. tl'Ul11l'nlo d ,1 ('lIcl1li~o, yuc/ven el'
nuryo á s°r solamcllte' humlJl' . ; er,'a pll, I?lltóner el
e1er!' ho 0(' (}Ilitarlc: la 'ida ..... ).

Entre <'1 Obispo dr. [raH: yel filél oro Cillr\)rillo i.-

Ir. ulla diYrJ'grJlcia IllUY 1l0taLI('. l.on:idcJ'a aquC'1 <¡U(' la

s('rvidlllllbre I)I'ovi('lle d,' las Ie~,'. dr Ull:! ~lH'ITa jU;;la, en
qllf', tCIlicndo r.I H'tl('edor del'l'cho :-0111'(' el \'('llcido ha la
podl'r qllital'1e la vieJa. SI) /3 ronsrl'ra; 11liéull'a:o: C¡lIl' ("str,

el librr p"n aelor, sostiene que desde que el \ ('uf'ido dc-
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p !le la arma - y ueja de ser ~olJaJo e!lenllgo, siendo sola-
, Jlu'nte hom},['r, cesa el drrrcho de quitarle la ,-ida. Ataca,

IHlPs. Rous. ('au la e cl:nitud de. de su fuente y orígen,
t'olltl'U la opinioll rIr 130. suet. Y ¿cuál de esto. ddingui­
do,' t' l'l'itol'C's . e h~lIa en al'monía con los adelantos tÍen­
líIi. os? ¿Qué die' I j)1'l'ccho d gentes sobre la facul­
tad de tluit :JI' la vida al soldado "(-'ncido qut' depone la
:trlU3, tí de ('ollcedl'l'sela, reduciéndolo á la esclavitud?
¿E' (sto admi. ¡hit' en el actual progre, o de la ('iencia que
tl'ata (le la..; I'clariolH's <1e los Estado nacionalC's (ntre sí,
y de 10-; de!>!'l'l';; que nacen de estas relaciones?

ne Bos:ul't Ú Rous. eau la ciencia del DereclJO interna­
ciollal jla da lo un pa -o gigante co sohre e te particular.
t:l prrll'ndida csda, ¡tud que se decia provenir de una
guerra ju -ta ha d('.:apal'C'cido completamente, como idea )"
como ltecho, en la: llaciont' ci"ilizadas. Aceptando Bo"­
SIH't las anticuadas idea' sobre el orírrrn de la e. c!a"i­
tlld, desdt' los Romanos, (A tuvo l{-jo de contriLuiI' para
su auolicion; ROlls:eau, libre pen adol', inspirado por
una ráfa~a dc luz divina, illlpu~nó con denuedo el pl'in­
<:ipal ol'ígrn de tan inicua inslitucion.

La I"cli "ioll el'i. liana, con.'11 rspíl"ilU Je caridad )"
Illan cdumLI'I', huLo de contl'ibuil' á facilitar las manumi­
~iones y á Jlliti~al' los ri~orc~ del tratamiento dado á los
(' ,-lavos, como a:i s H en lo' e Titos de San Pablo; pe­
ro 110 ha pasado de uquí (1): la aLolicion de la esrJavitud

(1) Los csclayos tIe los d~minios erlc-iá<ticos fueron Jos que oc conservaron
por má~ tíl'mpo, como sus blencs de mano muerta. Véa e la EllClcloptdin mo­
derna española, art. Escla~'ltud, pár. 3.0 -1-:11 ana/oso ~entido ~e eJll'TI oa el
JI,uon de Humboldt, en m obra titulada Cúsmos, l'Uf'O en el tomo! o pár
. 4" de la tralluccion c rañola de D Franci eo Dial Quintero, SI' lee Ir¡ SI< IJ 'ente;
.nemás dp. que la libertad p~rsollalde da'es nllmerooa. no ha enrolltratlo en
los Estados eri. llanos apo~o umguno, durante mucho tiempo, ni por parte dI' 101
I u.ecJore:- de bleDes 1"11' lastleo 'JI por I ade de las corporacIones relIgIOSas .•
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('/l 1'l'ancia, en Inglat na ~ l'n oll'os pai:-c' 1) St' ha d¡·­
JJido ~i los c. tl':lorJinal'ios :fuf'l'zoS de lo Jilm'. pCJI.sado­
rt'S, dc lo, filú:ofo' qlH', lijúndo e en la Ilatul'uleza del
hombre, hall [,,'escindido ('olllpll.'(:lI11Clltl' ti' lo 11 o y
('ostulllb,'c pl'ovcnicnt·· del ol'~ullo. de I codi('ia ~ de
la b'ljcza,

\jJ.

y ( n Cfl·('to, p31'a evital' las influl'nf'Ías de la :lIlti~lll'­

d~}(I, de lo que t' 'tuvo cstahlecido eutl'c los hOIllIJl'l's du­
I'ante nllwhos siglo', se IU'el.'. ita de gran fuerza de aus­
tra '('ion y de ('i('"to espíritu dI' indqwlJd('lJ('ia, El Bl.'l'ccho
Roru:ll1o (jerció un poderoso influjo, clcual se I13ec srn­
tir Ilasta d pl'C;~ClJtc. Yario' jUl'i '('(lIlsu/{o , aun despucs
(fl·¡ Renacimiento, 110 }ludi('ron de. prenderse dc ciertas
ideas que. (> imponian:i la' intelirrl'nl.'Ía eOIl earácter de
autoridad.•>to sucedió á Groeio y otl'O' juri'perito:,
P ro, en cambio, andando el tiempo, apareció un 10ntc:.­
(luicH, l'lJ}ilH'ntc puhlicista, qu pudo clp. pI' ndcJ'.'c de Ya­

l'ja. p,'eoclI(J: ('iones l('rr~J(las pOI' la alltigü dad; y, CCUII­

dándole Juan J, Rou:srau, huho de comunical' uIt rior im­
pu Iso á las natUl'all's tcndl'lll:ia hácia la libertad. Reci­
hit), pucs, la e, clavitud terrihlc' ataqucs de e to lihrp:
ptll 'adol'es, y como luego cstallara la RevolucioIl FI'au­
resa, v:u'io. diputados de la COJlV('/lcion ('011 'iguiCI /l que
e nccI'CtaS(' la libertad (le los (' clavo~ rIl las posesiones

(1, Sobrp. las call~as qlle hal} contrihuido;í la lenta aholirioll de la e e1a, j.
huI 'ease la obra que pufjf¡camo en 1563, titulada, La esclat·,tud !J el pal/pt:.
nfmo In ti Iglo XIX.



IJ' Ulrama)'. L1l"t>auo :í /,ste pUllto del fll'ogl'cso, en (1'11'
"(' podia 1)I'r:eindil' del poti("'o. o influjo de las institu('io­

lIe' 3 I'J'aif:ada." PII el Ira CUl' 'o d,,] tiempo, huhieron d('
dillJlldiLl' la. nU('V3S id(':L", :' con el ejemplo de aquellos
IH'C'ClIJ', on'., lilé atacada ]a {lsdavÜud en todos sus din',"
~o orí~e1l(,. Ya á fine" del 'i lo. -nu 'e daba el "'olp'
decisivo con lo IlImino o ('."('rito. de .I:muel Kant, ('IJ:ln­

do aun ('1 P. Ro, ('I/i, teólocro y dialé( tieo escolástico. :e
eJllpeüaba, con la Suma tic ..'al/Lu ]'OlllrÍ á la vicIa, ell
,'o.:tenf'r que la e c1avitud no e- eontral'ia al derec¡'o Ila­

LlIraf. ¡Terrible cOlltra~tcl Por una parte, los filósofo~

('scriLiendo ('outra la (':wlavitud para oh tener su pronta
abolicioll; y, por olra, IIn fi(ll adido :í la~ doctrinas rle

anlo Tom:ís (', fOl'zándose Ul rcsolver las ohjeciones qlH'

se diricrian conlra tan infalll ínslitucion. 1 siendo eslo

<lsi, ¿eómo podrá drl'irs<', ('on \cl'dad, que el Cl'i:-ti:mislllO
ha aboliuo]3 (' daYiludl

nrr.

y anJ:mtlo más CJ) el ticJJ)po, :;i /leg-:llllo' :í las -esio­
ne. de las Córle. de nUl' 'lI'a l"aeion, :;c podrá ver qm'
eu 1:1 cel 'brada el ycinte de J linio tic mil o ,j oricntos c­
teuta, fiJé l libre pen~ador HOll 'milio Ca tclar quicll.
eou los arrehata(lore. arranque' de su e/ocuenci•• 'e pro­
pu. o, en un lal'tTo discurso, obten ')' la inmcdiata a.boli­
cion de la e,srlavitlld en las Jos Anlillas. En este t1jscur­
~O. cl G 'an Orador parlamentario. el demócrata, el librc
pensador, s' dil'i~ió ü Jos sacerdotes diputado..: que en la
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C:ílll:ll'a se' lwl1a/)al. <So ollsl'n 0, dijo, que TIa) l'll r.
C:ímal'a al!} tilOS sacerdotes. '0 neo, sciior .. diputado:,
que lo sacerdotes han ,. nido :ltluí p:.ra alO'o m,b, p.r,1

mucho más que p 'dir la rc 'url'{'ceioll de la mouarquía ~

la continuacion de la intoleran 'ia rcli~io. a. Io no Ji.­
pularé, no quiero entrar en e '0, ni es de "le sitio, ni .
dl' esta oea::.ion, yo no disputal'é ohre si el Crí. tialli. nw

abolió IÍ no abolió la e.l'iavitud. Yo dil"', :olamente <jn

lIevamo:> dicz y nueve 'irrlo~ de pl'edil'ar la libertad, la
igualdad, la fraternidad evangélica, ~ toda\'Ía {'xi ten ('..,­

clavos; y slilo existen, seúorcs diputados, ('11 los pUl'ulo.
('atólieos; sólo existen en el Brasil yen ESP:llia. Yo s'

más, s<'iiores diputados, yo sé mú5; yo sé que apénas IIt'­
vamos un siglo de re\'olucion, yen lodos lo~ pueblos rl'­
'olucionario " en Francia, en Inglalt'rra, ru los Estados

[nidos, ya n~ hay c'c1aYo'. ¡Diez y nueve '¡,ylo' de Cri -
tiani.'Olo, y aun hay e'claYos en los pueblos católicosl
1 'n siglo de rl"'olucioll, y no hay esclavos en lo' pueblos
rCTolucionarios! )~

Dirigiü e, puc , el r. Ca 'telar :í Jo :lcerdotcs que,
con el caráetel' de Diputados, se hallaban pl'e ·cnte'. Y
ir uál d ello: cooperó con di 'curso' ó con su voto para
que la mOlienda del mismo ... r. Castel:lr tuvipra el é.. ito
que lo demócratas dC'caban, el de la inm iliata aboli­
eion de la esclavitud en las Antillas española., de e a

inicua y abominable in 'titucion qul' degrada á la huma­

nidad v no. hace a 'ern:onzar de s '1' hombres~ La votacian• <-,

obre la cnmicIHla propue!';ta por el r, Ca~telar fué no-
minal, aparecen escrito' los apellidos de los J)iputados
que en ella tomaron parte. Y ¿qué nos dice sobre esto el
Diario de las :leúoJ/cx de las ('ól'le$? ~Cu" ¡". fUl'roll lo.>

t
J
1
J



DI:: U::. elE f ¡lo . 1.7

Il·pUl:ldo.- qUf' volaron por la cUHlil'ntia del 'r. Castel:lI:
¿COIlJpl'I~lllh\' 'entre ello los ':lt'el't1otes :í quit"nes este
niputatlo aludió en:m di 'curso? ¿Hubo alf(ullo entre lo.
mi mos que ('oop 1':Le t'on el SI'. Ca:tdar para devolver
il1lll di t31lH:I t á mucho' . éreg racionales la libertad
('on que I . dotal a el Creador? 'Cuál de lo' Sacerdote. de
Jum-Cri. to, que o~ eron ni Eminente OraJor s identificó
«'on Jo suhliJll(, ~. }¡ulIJ:lJlit::rio' ~cntimi ntos de t'ste. en
tt'fmino5 oe decidirse á vol;))' por la cmnil'IH]a propuf ~ta

para obtener la pronta ¡ibcrt J de los (' -clayos en I¡¡s. n­

tilla e:paiiola~~ ¡Triste es decirlol ¡El úni"o Diputado
eclt'.:íástico 'Iu votó. c:tUYO por la nCRati\'a á la en­
Illien(J:.¡ I

Para cerciotar'sr de esto hast:/. examinar el Diario di'
las 'esioncs de las Córtes del ario de 1870. En su api'n­
diec 6,· al nüm. 305 se lec la enmienda presentada pOI'

el eñor Ca. telar y otros Diputados uemó('I'ata' al arl.
21 del proyt'C'to de Lry de aholicion l;l'atlual de la esda­
"itud en Cuila y Puerto Rico; y más adelantc. pág. 8.999,
sc ve la votar ion nominal en que fué desechada dicha
f'lllllienda. t¡"Ul'ando entre los Diputados que dijeron 1/1)

el ec/c 'iástico D. Juan Antonio Puig y ~Ionserrat. }~ ·to
dice la hi ·toria de las ·c. ione' de las Córtes tIc aquella
memorable I rri 'Iatura. De una parte los Diputado' de­
mócrata " los libres pen. adore., e forzándose con elocucn­
ti 'imos discur O' para abolir. :in pérdida de tiempo. una
in:titucion manifie. tamente contraria á los derechos in­
lJntos del hombre; y por oh'a. un ~acerd()t, yolall(!o por
la 1I nt;!ud pn la a¡'oli('ion.
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R le hecho (Je;}ha dI' confil'mal' nue. tro pen 'ami nto, :i
saber: que lo' filó ot'o" Y lo lilJl'('. )len "adore: ,on lo
que han dado el mayor impulso pal'a l'olleluil' con la
('."ccrahle in'lilueion de la esclavitud, En efccto, l~n('ca

('n la antinüedad, filósofo cslóico qll(, 'ucumhió :i lo' des­
lrudores caprichos del déspota .erOIl, Jllé el primero que
escrihió algunas líneas {'ontra la e:c1ayitud; y, en lo"
tiempos modernos, ~Iontesqllieu, Rous. eau y Kant, tam­
bien tiló 'ofo' y ademús eminentes puhlicistas, llevando
adelante la iniciativr. de Si'neca, son los que han formu­
lado razonamiento para probar que la esclavitud, cual­
(Iuiera que sea su origen, PS iuícua, romo l'onll'aria al
Derecho natural.

Pero es que la' Córtes de Esparia no hacen recol'dar
la Com eneion france...a. En una)' olJ'a A amhlea se tra­
tó de abolir la e "c1avitud, y en amha. fueron demócrata:
J libres pen 'adol'e' lo. Diputado' que pronunciaron di"­
curo o J votaron en favor de la inmediata conee -ion de la
libertad,

la marcha pro~r('. iva de la ciencia y á los filantró­
picos. I'ntimiento' de lo: fileÍ:ofo: s> debe la reivindica­
cion de la di"'nidad humana, a!>atilla J d nigrada con. i­
del'ablcmente, durante mucho -:iglo., por los e:plotado­
r s de :Uf; semejanle·.

5
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CAPÍTULO VII.

TR/U 1'0" DE 1. \ CIE:'iC/\ ECO"Ó~UCA E." LA IJEBHlDA.

Cl,;E TIO . DEL PRÉ--TA\lO ..\ 1: n:nÉ:,.

1.

Así como la lihertatl ha seguido lo. lento. pl"ogl"e:o
cirntífJeo , especialmente lo de la l"ilo ofía oel del'e 'ho,
del mi 'mo modo el verdadero ('oncepto del préstamo á in­
tcré h:l ido haci' ndose lun-ar difícilmente con el auxilio
de la Ciencia económica. La inc!inacion á la institucio­
ne .ociale. á lo' u ·os y la co.'tumhre del pueLlo ó de
la nacion á que lo individuo corresponden. tiene casi
tanta furl'za y pertinacia como la It>), dc la herencia de
]a' cualidades físicas, intelectualc. ~. mOI'ale' 1.1 Lida á la
~eneracion. Todo e trasmite; y para e. talJlecer variacio­
ne. se nccr:;ita de continuado y sostenido' trahajos CJl t'l
trascurso de tiempo.

Al ocuparnos aquí del pr¿.. tamo á intel'és, no Ilan',­

JIlOS exten~íva la historia de e te pal'lil'ular al Derrcilo
Homano ni al Griego; nos diri"ii'l'Illos á la legislacíon IIc-

~
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Lrail'a, á los :iLros dc·1 •"uc, o Tt ~l, 111 n to, :í la. prirncl'a~

Coleccione' Canónica, c"pcl'ialmellte el DCl'l't'lo de Gra­
ciano, :i las Decretalrs de GI'('~orio . ·ov('no, ~i .'e.. to de
Dt erel le. y:i la. Clementinas. J..a obra qu ha publica­
do el ... eñ r Roc3, en que, ucscntcndi 'm.o (' ¡/C' las dispo:i­
('iones el '..iú tic~s, intenta probar que la l:.ril"ia no ha
prohibido lIunca I pl'ést:ullo á interés, Ha. Ilae ir di­
rcdamente al órdcn d(' filia 'ion de las iJea., partiell'!o
deslle cl puehlo IId)l'''o. En esta ..acion estuvo [l¡'ohihido
f'1 prt~5tamo :i inlerí's, t'll3ndo el contrato 'c -It")I'aba en­
tre Israelitas. Si d IlI'é:t:Il110 sr haei, á t:ll ('xtl'anjer'o, no
~'staha prohihido exi3il' rctrihueion. En ('sto, 'o mi:mo
que en la cse!avitud, babia difer('neia entre lo' natmales
del paí y los individuos <le otl'as naciones; lo <¡ue era ilí­
cito para unos, ('staha permitido para otros.

En el capílu lo :25 del Levítico, ,"cr ¡('ulos:36 )':n,
se diee: «No tomes usuras de í-I (del Israelita, ni m:í' de
lo que le diste. ·0 le dar'~is tu <iilicro ri ll'UI'a.) r en el C:'­

pitulo 23, v rsíeulo 19 del Dcuteronomio se exp,'e:a I
mismo pen amiellto, f'1I ('stos térmiuo : «.'0 pl'e:tar:ís :i
usura á tu hermano, ni (linero, ni granos ni otra cualquiera
o. a.» "ario pasajes de los .'almos confirman e1misIl1o

pensamiento; y nos rr rramo~ ocuparuo' de ellos m:' s
adt'lante, cuando demos explicaciones. ohre la di.:tincion
lJue !le hizo t'ntrc hebreo. y extranjeros.

11.

El antiguo festamento 1I1'c:enl3, I'n ,ario: de su:;
li1.ro:, datos llIuy su{hrnlrs para probar que cutre lo
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lit 111. 5 e. lUYO pIohiLido ('/ pI é lamo ú intf'ré.. r dc una
IlalH'ra lIl:í: :l 1.pl"' todavía nparc e la prohibi ion en (,1

'u \ o TE' t:llnl'nto, puc to quc no e hacr di 'lineian cn­

Il'(' 1 1" lila y c. ranjel'05. n mandalo es ah ollllo. y
Lo l:l Z qu no di till~UC, Iwy que :lcrplarlo ('omo gc-
J "ral. í e ve c l 1 Evan~('lio de an Lúea., capÍlulo
('.0, el' í' lo :3:5, cuando dieE': ePI'e'lacl, sin (' pcr:m::a de
r tilJir 1: l por eJlo. ;1 lluwn dale, ni/ti! indc ~pe­

111Jlt •

Concl'rl:;nr!oIlo al l oto dc an Lüc:Js, (l' dr ohsrr­

\ar q.ll.' i 'Iiel) la' 11I'imcl·a.s palaLI':l d hieran r .. plje:Jl'­
e por un mero cOIlsejo, plH'slo qlle no todo~ se hallan
¡) 'I,,'un -tamias de prestar, ni ú muchas p rSOGas pu­

dicl'a eOllwnir ha('crlo; por aIra partl' las r. ¡¡re. iones po ­
Lcriol'<' 1 ihit il/de spcralltcs cOlllil'nl'Il un vcnlat1ero pre­
cepto, :í saber, ~ que el homul' no s<' lJl'opon~a . a al' lu­
('1'0 del mlltuo. Cjue nada mas se eija de lo (IUC se prc ·tó.)'
A. í lo h. n C'ntcudido lo (('úlo",o ('/1 inente . por sus cono­
<,¡miento .' vil'tudr , cull'C di too Tomá dt' quino,
ticl lwl pI' iud el: 1'. Roea, I u ,:Ilmquc hace m n-

ion del Hodol' \ncrélico, (,. r II reft'/' lit ia :i otI'o e ('ri­
tal'.• '0 ('ila ohm al uIIa del fll'imcl' tcólofTo de la ~tJad

media, del,"'ol de las escuc!a : Ulas no Otl·O. ,qu las {'Il­

1ll0- :i la ri. ta, mu: e-I}('cialmclltc 1a umma theolo~im

nano :í probar qlH' 1 il ira la l' pli al'ion r. 1 : dopta­
da como h(,llllina dlJI':mt~ la Ed: rI media, j do I mi ­
mo lo. Tom:í:; ('J nr:m profe 01' dI' IJcrmeJlht'ra que pa­
rece el sonor l' rI . 1', Roe:!. _11 el lomo :..1 de la O/JI'as
('ornpl., ns dt' ,~lo. Tal :í ,l'rfil'i('nd(. al TI'. lo (1('1 [Y:ln­

gl'ljo (JI' ,':JlI tür;)., '1111' ~ilTjlla t/t'j:.ll1os tI';) untado.. 1' J e
en idioma latino lo (Il/I' aquí 11': 'l'il,iml)<; f'n c:Islrll;)IlO:

_G
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(. o icmpl e e tú oLli~"ado <'1 homLI" Ü pI' ta,',. ~l.' 'u
l'llanto á e to indu.' Cl ti" los con (,jo. h _ qu' el
homl)l'C no e propon a " 'HI' lucro ti ,1 11 l 0, (' to e
('ompr nl!c hajo la ra=01! del pr crptf)) l. -;1

como Lectoral. d be /ePI' la . 'ulllma tl, 01
lom'¡ , hacer alli 'u ( tu i '. dejo l' d im' ir
cja que dc conoce compll'tam ut ,('utn' (lhJ la Geolo la.

P ro lay m:í : aun el Oodol' . n I'~ rco, p I etrando

('on su e tl'aordinaria JI r. pit'a 'ia eJl vario. "l. a' ~ d ,1
Anli~Tuo '11'. tamento, hacc Hl' IJU ' la dif\.','cn 'ia que no­
la ('n ll'e Jlidio' y c.-tl'anjpros, tratándo (' deJ pr" tamo :í
int n " nu d b e. plic,ll' Oc en el . n ido el qu(' ° con­
sidel'c lícito pi prestar 1'0 u, lira 'mn á lo Illi~mos e ­
tl'anjl ro.. 1,a 'umma thcologiL' eonCeIlc lo muy 1la tan­
tr pal'a ('onvcneer al • eñol' 1 01':1, pues dicc Jo siguiclltp;
«Lo que {' tU\O pl'ohihido:í losjudíw fU/'I'cciJ)il'U ul'a de
sus hermano:, es dt'cil' de lo' judíos, con lo cual ..e da :í
entendel' que r('('ibil' u ura d(' l'ual(Iuicr hombre, es sim­
plemente malo: ,1 brillO: pUl" con -id rar <i todo homhre
como prójimo y ht'l'mano, principalmente en {'I e'tallo
del .Evang lio, al cual on to lo. llamado.:., í \{' qu
en el almo 14., 5. ire (11 ah oluto: {)ui pccll1liall
.uan 1W1 dedil ad l/SU a11l: • Ez hieli I , ti
'u uram non urcepit. Q 1(' recihi ran u ura de lo. tl'all-
j ro , uo le rué con '('(!ido como llrito,. ino permitida pa­
ra e '¡lar mayor 11 al,:í 'I}('I', ,'ccihil' u. ura de Jo jualOs
(Ju d. ] an culto á Dio. .... ..2.

Y fün la 'lllU. !líen. too TOIll'! cn loe; citallo pasa­
jes d<'1 \nti~uo TesLamento para. o t ner que á lo judío

(1 Summa theoJog.n', 2, ~, quesf. L:n:rm, arlo l .• ad 4,·
(2 Lugar ¡¡nt~ cilado de la mi roa obra ilc Santo Torna- ad, 2.·
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(' I'~ P Jlnili) I)J' tn' con u. Ula :í lo r.'tr:mjC'l'o, pelo
nu lt: ({¡/le 'io CO,/IO lleít , 111' 11 el aludido almo
i,,' di" 1 l' ninanl 'Ill 'nt : ñor ¿quién h bitará

(n tu ...·aiJcl'n culo! ¿Ü quién r po 31': en tu monte 5an­
tI ..... , EL qur 10 diá rí uSW' 'U dinero ui tomó re alos
'onll':I el ill( nI '. ¡

rL

\ IW::>(' dioa, ('01110 lo haee el I'JiOI' Roca, que en lo
(Jo '(' IlI'iIllPl'O: . i~los de la Igl ia no se traló dI' la UI'U-r t ,

l';¡, 1'011 idel':ínt!ol:l COIllO p,'olJihida por la .awada Escri-
tura' pI/es totlo lo (' ntl'ar'jo 'l'tll'('f'C en el Concilio i Tice­
110. 1 e~ri Il'aIH;O el capítulo 17, que comienza por la~

p: labl', Quolliam 11lulli sub n!fju[n e-on~IÜUlir e 'oc no
sólo un p,'ohihicion terminante de pm~tar á interé , re­
111 i 'ndo. (' (' l)(lcia ImeIltf' :i IOL e/él'ibO , hajo pena de se!'
:11'I'ojado: (Iel lero,. i {Iue tamiJif'n c invoca fa :agrada
I ('I'itura. U't ndo de la i<,uicntc palahl'a: QUt pecu­
Ilian¡ mm 01/ dedil ad 11. uram, E 'la' 011 las mi ma~

(' 'pl'('. iOlle le qllc ha('(' m \rito .'10. TOlllá', ~':í ella
• C l'r 1\,' ('ron lo Padre °i 'cno , , a, pu('s, ('1 L ctoral
• 'Iio!' oca ('omo e' in clo 11 a orlo, pu el Con 'ilio
de 'j('ca fu', cl'lehl'ac!o á principio' del iglo n,

) ya que (,1 criOI' Roea Ill'e cinde d l Cuerpo del DI'­
recito ('al/(/IIieo, l'uyo.' lihro.' ha dehido tcner :i la vi ·la.

para lormular y (JefelHlel':-1I tt"si:-; no:oII'05, prol'cdientlo
sipmprc pOI' ('1 amor :í lo "r'I'dadel'o, y hus('ando líl reali­
dad dt' las CO:;:L, ha¡'élllo '1'" que la Igll' 'ía, por' medio
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dIos COlll'ilio:> de Jo Pap' '. dI' lo lo:>. P.Il.lr ., 111
prohibido el pré tamo ~ inter'e:. tÍ 1'3 la U Ul a.

Para e to eguil"'U1o ('1 ÓJ'd 'n d~ la lompíla I n _,
'lile c-, in duda, el crollohí"íl Q•

.Figura eu prim r termino el DI'l'reto de Graria; ,J:1t
'u .pouucla pLlrte, C:lU -;} '1', (U' tíon 3.", e die:' lo ¡­

guíent ':
El que recihe ud úe lo que dió, dlt 5ea la u m'.J.

(Pruéhasc sto con la autorida Id .. , . gu. tin.'
~( 'í prestas con u ura :í un hOlllhl'(" ("lo <'5, i dne;

pr'(,5tado tu dinero ú la p J"ona ti ' (JUit'll (' peras l'eeílJir
algo má~ de 10 IJUt' di. te, no sólo riilleJ'O, sino cuaJquiera
co. a m:b de lo lJue cnt¡'C'ga te, s~a trigo, ó "íHO, Ó al' it
IÍ l'uall!uiera ol¡'a cosa: si dC'ca:-; recibir mú:'> de lo qUl'

oíste, ere un u. urerfl, 'j pOI' to h~lll':í d' :H'l' reproba­
do y no clolTiado» (1 .

Igual prohibiríon apare e, ~egun "~m GCl'ónimo, reti-
r'i "ndo e :i Ezequiel, Lil))'o n, Capítulo o

Cualqui '1'.1 ('O a que e e ija ~Hlema:'> de lo cntregaao
5 usura.

«CrePIl al!:!Ullos quc la u ur con í tan 010 n rl
dinero. Prc\'iendo 'sto la Diyina E critl/l'a, prohih I l/­

pel'abundan ia d toda eo. a, para qu 11 re iba 711á' d
lo que diste. Otros ti len l' cihil' re!!alilo d dher~o

géner'o' por el dinero prc, lado: ) no c mpI' nden qlle
llama u 'lira cualquicl'a uperabundanria, si 1'C ibcn mlÍ
de aquellu que "an dado» (2).

(1) Si (lPncran'ri$ homini, id esl, muluam fl'ruolam fllam rlcdl'r1s, a
quo aliquid plus, quam dcdisli, expprle.. acdl'ere, 110/1 pc.'uniam solam, sed
al/quid plus, quám dedisli, sile iIIud Iritit'um jI, sive ,inum, iv.. ol~um,

~In qU!ldlibet aliud: si plus quám dedisli, expeclas accíllere, fu:neralor c,;; 1'1
ID hoc lmprobandu . non lalldandus.

(2) Putane quidam usuram lanlum esse in perunia. Quod prre"ill ..os srrip­
tur:.. 1111 ill3 omllJ rl'/ auferl upt'rbumbnliam uf plus non rreiplas, I[U III dt·
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PI" , tnda\la ('11 d 0.,('1' 'lo dt, G¡'a -jau) . l' f'Omp"I'n­

de UII L 1II01J del COllcilio ti' ~d " que cOlltifJil':1 :i f"'o­
!J:ll' la tl' i qu o lenclIlo . })jtt e lo ip;uit.'lltt.':

\ Cu: ndo e l' (ihe rna. de lo qll s debe es u. ur:J.
rrl.1 11 Ur. CU:Hlrl tOlll3 má tle lo que e tIa.

el'hi~'3 ia, i tia. diez .unldo c:i",:> müs: ó ',die,. s
<. • ~

lIU madi de tl'ig y. ohre él f'.·igicl'c algulJa ('OSall (l .
'En loda (' ta di_ po icion) canónicas. I' ye p:llpahle­

men t, lo qu ('ntóllce~. e ntendia pOI' USur3, <In' l'on. i-;-
tia 1'11 c¡hir ma~ 01' cantidad que :llJuella que se haLia
dado, fu en liinPl'o Ó ell aJquiera otr'a e:pecie. PI'ro
qUl'l'cmos il' mú adelante,ocupúndonos de la ('uestion 4·. ,
,-Ol'l'cspondientc á la Causa 'IV de la se~unda parte, 1'11
IUt' :i l:l~ lH'ohi li('iolles de que helllo' hl'cho mérito SI'

:.lliauen otras dI' val ios Pontífi 'es y de San ÁmLro ·io.
COlllen,:ando por el Papa Gelacio, Yemo.~ que l'1l la ill­

lieada clIf"lioll S(' dice lo si~uientc:
<

~lS pl'll ba on la autol'idad del Papa Gela 'lO y dI'
otl' qu no e p I'milido á lo léri~. lIi á lo. I"(TI)

t':i~il'lI ura.
ll:ílla e P" 1ib' do por ('1 Concilio \1 ('Ialrnse p"iolP­

lO Joqueconfitmó el Papa,. ¡he:-.tl'e, rapÍlulo .'H.
(' 'calll :comu}tl'ados /0. )lini 11'0: que pre taJl conusur3.

halla e tablccido. . egun la forma dada por Dio',
. {Jaral' ti Ja Comunion á Jo' .1ini 11'0. que pI' ':lan ('011

u:ul'a 2).

di~h. ltCTlt ibidem. AHí pro pecunia fll'nerala <olent munusc:ula accipere djHr·
si Itl'neris: el non jntelligunl usuram ¡lppeJlari, el superabundanliam, qujdqujd
iUud est; si ab eo, quod dl'derinl, plus acceperint.

(1) E ma l'M, uhl lImplius lequirilur quam dalur. V. /1:. si fleMris solido
vecem, pi amplius qnre jeris: vel dederis frumenll moJium unnm, et uper dlj.
quid Hl'l1l'ris.

l~) lillislri 'luí freneranlur, placull juxta}ormam diviDitu uatam, eol
cornmuDionc alJslillere.

file:///erbi
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Pero ha) mú u 1 el PalHl ..'. Ll on, ('(l' tola f ..
capítulo 3.·, e hac<' e trn 'iya la prohibí ion lIl' (>1'(' tnr
con ínter' aun en eu:mto lo lelTo.

Dicr en 1citado n I'('to d GnH'i Il :

~J)eb(' el' prnada la u. U1', ha t, n lo, [e~o .

o el' mo que u da ha(,(,I' e I'a.' omi d : qUf'-

lIo~ que, po eido, del d eo d un tDl'pe IU(,I'o, prlan

.u diurro con H.'m', '. (luieren hac('I' r f'i o e u el illt ­

rrs. 1 'o~ IOndolcmo.' no (ilo de :Jqu 110 que hallan en

r:-tado clel'icnl •. ino t:lInhi n d I Il70S (¡ue de call r

llamndo aj. tianos. Por lo que d t rminamos que.c

persiyu con má.~ sercridad ti los que hayan $ido com:cnL'Í­

dos, para evitar toda ocasion de pecar» (1 .
r auu S. An lll'osio adelanta mis, pues califica la lbU-

ra como un rollo en el Lihro de Bnno mortis, cap. 12.
~ COIll te un roho el que recih' con UsUI' .
«.'¡ alctuno I'ccíbiere u U1'a, hace un robo, no viv \. ~.

y ,í J [ DcCl'l'lo de GI'acíano pa amo :1 las Decl'f'ta-
le. de GI'rI;OI'1O I.'. habl'á de y l"e la mi ma o trina. to­
mada de los líJJros tlel antinuo ~ 1 nuevo T . lamento.
Yal'io' son lo. dnolles que tratan o1J(' la malf'ria de la
prp. ente' cuco tion, pero no limital'émos á UIlO de 110.,
quP. no par c ser el m:í . e 'plí ¡to y terminante. )~n pi
libr ',título '1.', quc lleva 1 pi 1al" de la 1l 1l'ra.~, e
cOIllIH'cnde una di 'po:;icion tomada d I Concilio La11'I':1­

H 'nse, la cual ocupa el capítulo 3.°, Y dice lo . igui(,Iltl':
«Porque eIl ca'i todos 11Igarrs cr('ce el crimen dr

(tl 'rc hoc IJuolfue pl'lftereundum e ~e dUlimll~, quosdam lucri turpi~ cu­
"idilate captc)s 11 urariam rxercrre pecuniam, el Ia:nore velle dilescer... Quocl
BaR, nun du'am in 1'0. qui unl in c1ericali olfício con.lituli, sed el in laicos
cadere, qui Chrislianos se dici cupiunt, eondolemus. Quod vindicari aeriu in
1'0 , qui fueriot eonfutali, deceruimus, lit omnis peceaodi opportuDitas adl­
Illalur.

('2/ Si 'luís u.uram acr('perit, rapinam fadt, 'fila non livil.
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la U ura:,de man I'a que llIucho de cuidando Otl'O' ne­
f OCIO, cjerc('ll la ti 'ul'a~ como Ikita , . in atender al mo­
do con que' .'011 COI/denudas tanlo en el allliyuo como en

r{,/llelO Testm el lo: pOI' lo talIto di pOlI IDO', que lo
II 1Il lOS nHln 6 to~ no _ : n dmitido • la comu"Íon en
I . : !trI" , ni' les dé pul ura l'i ·tiana ( i fal/rcicren
,'n te p cado, y ni aun cciba nadie la oblaciones de
ello. la. I q 1 las r jI i le, Ó I djer pultura Cl'i ­
t íana. l'a ('O lp lido á de, oIver la o a 1'('('il>ida_ y ha ­
ta (Iue ali. ta' a s ~un el arLitrio del OLí po, permanez­
ca 1I p n o de las funcione propias de u 06('iO), (l .

• '0 gueremo' pa al' des3percibido el lihro 6. 0 de las
De('I'l'lnlcs, pue' en su titulo', que tl'ata dc la u uras
Ml comprcnd '11 yarias dispo iciones con las ('uale se pruc­
ba la te:li~ que defcndemos. 1·'i(Tura allí muy e.·p cialnH'n­
le ,1 Cánon d 1Capítulo 1.·, que aquí tambien in~f'rta­

1110' 'n idioma ca tcllano para qu pueda t.'. tal' al alcance
de todo. nue tro:- Icetore:.

(He. ando refrenar el alkmo ti las u 'ur:! que dc-
ol'a la : 1m" , .' a~ota la f: cullade ,di pOlI IDO e oL­

~Cl'\e in iola J!fllcnle la di po icion d I Cone ílio lalcl'a­
lJ(~n 'd da contra lo u Uf lO bajo la t.'onminacion d las
p na t In como mi .nt]', ID no. comodidad para
prt.' tal' pl'opor ion . lo u lIl' 1'0 ,m.. . e quita 1, Ji-
]1 rt' d pUl'a ej rc l' la u 1 ra: . Jl ion: IDO' por (> ta con ­
litu -ion ene!' 1, 'fU nin un CulcLio ni uni "CI idad, ó

(O Quia in cmnibus fere loeis ita crimen u rartlm imaltllt,nt multi (alii~
nego ii pr ler i i ua i lidIe n ura "prcea t el IJllaliler 1I1riuslJue
t 'starnenli pagin.a condelO!lcntur, 11 'quaqnilrn atlendanl: Ideoque t.OIl litui­
mu , ut u urarll mamrp.II, nee ad rornrnuniOlH'm a<1mlltanlur altan. nee
Chri Hanarn ( ¡ID hoc pe"cato d re erilll) areipian ~cflultlJralll, ed nce oh/a­
tione corurn qui qllam aecíplal. Qui luteJII a(',cperit, \el Chrblianre lr~uidc­
rit pulLlIrre' el 1]11 alTepCn!, r..ddere ('orn¡II'lIatllr, el donec ad arb¡lnUUl
epi .opi ati facial, ab OflIcii SUI lIlancat cxcculiullc u ren.u •
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p ¡ oua fldl lit ular ('ualquil'/', lit' '("1 ! ti di nidad l:undi­
(i 11 (j (Islado, pl'imitan :.i lo lo!'a, tel'os ~ a otl'O:. que no

,011 01 ¡undo dpl paí , quc ('j( l' Tn la ti U1': , u jl'dl'ndtn
l'jl'I' l'da, (1 lJlIP 11': alquil '11 eH a c i {( nit': (ll el ti ll'i-

rOl'io dc ,u el minio: ú qu c JI liuu' J¡ab't: Ido en 1;.
alquila h : y ~int " hi '11 l' 'pul ('JI :í I u II'CIO Ill:mi-
íi' to," drnll'o cl Il't' mc, s, ': die J¡. alquile. u- ('3 ~l

Jara dedieal'. e al PI'( ,,1 J JO ('on 11 I J • , ni -e h '(,111 etl:
1'01' ell' Iquiu' 011'0 tílulo .

•(Lo (jllC ('onlr':¡Yinil'1 ell, ~

(':l~, l'aIJ'iarl'u-" J z bi po., Ol,i po., . cdll

pet o las prr:onas inferion'.' eel in lit as . t'l':.n

:.:ad:l· I Cs Coll'~io, ó lniYl'I"idad, ip o {tu:lo

iucul', os en la pena de elll¡'ctlicho.
~ui ('OH :ínimo pel'tin:lz rC,'islicscll la >nlencia pOI' UII

l\1es, la tiClT3:' de 10.- mismos (por I di:! el tiempo qu lo:
11 1Il'rl'OS PCJ'lIlélIl zcan el1 <,lIas) lfll~daJ'án d:<.I ('Iltlíllt t's

'uj('la. :í entl'cdil'!lo rc!esiü -liro, Por lo tI m'· ,i fuer n
laicos, halmín de ser reprimido por liS l'diU:II'i, por
m(!dio de lél ('en lira 'le i' lica, in )ll'j\ilco'io, l~t:no» f t

(Il t 'urarom \Ola;;anrm (Gn... nnirna~ onorat. l'l f;lrnll~fp~ r. haunl)
rompe ("'1''' ""I,wn1l' ((111. rInI UHll'm l.dl raDen i roncilii ro lr~ n IIr1lrlf,'
I'dilam •ub divinre mal dirtioni. tnlrrmlll1llione prreripimus im 101allllilcI 011­
•• rV:lrI. J-:I quia quo miuor 10'0 ratoribu' aderit fll'ncrandi commodita ro IDa­
¡;:is :ldirnetur (<PDU. etercl'udi liherla~: HdC I:cnl'rali con litulione ancimn. nt
nec follelliurn, nl'c aira uninrsilas. ,el inllul~ri persona rnJl~nnqul' 11 dig­
nitati • eondI1101ll .. alll lalu" allcnigenas el alío non oriunrlos nI' 1rrri ip­
~orum I.ublr e fa:oehrcm P tUnjam C¡prrRntes Bul (' rr re 'oJentl", ad 1I0r.
do. o in 1 rri, nis conrlucrre lel tOnolncta" lIahl're, ;11 I alia_ hahllare p r-

illnn!. . cd ¡miu madi u.mario m:lIIif" to OnlllC illfl'8 11'1'- mrn-e , de telTis
.uis cxp(llJanl, Ilnnljnarn allljuo, lall" ¡J'celcro admi "uri,. -pmo ¡!lb ad lrellus
excrccndulIl domo /ocel., el 'uh alio titl/lo (/uoqnuquc LOnccllat.

Quf \cro contrafeccriut. si pcr_oulC fuerint ccele ia tic.a', ) lriarda", Ar­
chlrpi ('opi, P.pi copi, 'uspcnsioni.·" minores vero pcr,'onre in:wlare.;, excommu­
nll'allOnis: . i autem colll'¡;iuID, 'eul alia uni\er ita • inlerdicli .enlenliam Ip o
faclo ('! no\rriol iDl"UI'SUro<.

(,luam i p,'r Iflen l'ID animo ~uslinurrinl inrluralo.fr! ra' IpsorlllO (cuamdill in
/'IS iid!"1II u lIrarií cOlllllloraulur) " tUDC ccr/eM,l liln IIIo,acr.ant lIllt'rdlcto, e..­
1efU!n i ¡aid fllenn!. "el" 1I0s nnlinariQ ah I",ill moa; r;\cc~ u (\/IIDi ce nlt
pn'JI" per (en unm ecdcsia "tAlO) LOm¡l :¡ lur.
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) P:lI'Cl'C quc el ,,'eñol' Roea tampoco ha hecho estudios
en las Clementina:. ¡Con qué inditer-encia mira un eanó­
niño Lectoral la declararion herha pOI' Clrmente r cn el
f.on:.:ilio dr ríena! ¡CeJIllO distra(' .1I vi, ta elel C:inon don­
dI' tl'rminantcmente e IH'ohihc el pl'é ~tamo:i intcré:.l
f:'x:uninand:l ('1 capítulo únil'o del título r, libro de las
CIC'JllC'ntina·. se yer:i que de un modo daro y terminante
. e di,'c I'n idioma latino lo que aquí e:pre~amo:. cn ca te­
llano: Si alyuno t(lYc,~c CII el error de afirmar tena=mcn­
te que l/O es pe ado ejercer la U'ura, debe ser ca.stigado
como herrjc. J)c estas thl'cs dehíó huir nuestro antago­
nista, pnrqu<', á la H'l'dad, son terribles. Tal vez ereyel'a
que 110 'otros 110 p6driamos dar con rl/as, por hallarsc
coml)l'cnt1idas rn uno de los tantos volúmencs del CU<'I'­
po del Derecho Canónico; pero en e lo se ha equivocado
miserablementc.

• 'uc tI'o adYl'rsario, como I~eclora[, ha dado mueslras
de ignorar el eonlcnido del Cuerpo del Del'ccho Canónil'o
:obre hl matcria d('1 pré~t:lmo :i interés, á ménos quc. c
supon~a qu' int<'ncionalnH'nle ha hecho caso omi'o de
lo C:ínones por que la l"le ia 'c ha )'e~ido durante mu­
cho.. i~lo '. Todo lo, libro, del CUt'I'PO del Derecho Ca­
nónico, rcfiI'iéllrlO. e mi ó mí~no' á la .~a~rada E '('{'itUl'a,
),l'pmman ) rechazan el pl'é.'Lamo :1 intcri'i', d('~de el Dc­
('reto de Gl'aeiano ha~ta la U('lIlentinas.

1)01' el ex:im'n que :lrahamos de hace)', si~uirndo la
hl'rlllenéutil'a lIc .. to. Tom:ii', se aU'Iuiere Ll comicciou
di' ,!ue 10:-- lihros dd Anli~lIo T(·~tamento, lo mismo que el
Eyangelio lit' .~all Lüeas, repl'lIekm ('1 1)1'(" 'tamo :í ¡nt ­
I'c'.... ;:- que. en con. onallt'i;¡ ('on r:'>tos lihro~. ('¡tando lino
dI' sus pas;¡jt'.. :1Il1fl11:1ZÓ 1'1 \.oll.'ilif) ¡ 'j¡'('no :i los cll;.·igos

:-7
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que pI' ta 'u á inl °rt's con lH'i, arte' d 'i e tado 'lcI'ieal:
euva di",po 'i('ione: eoulinu' I'OH iendo :H.'eptada por 111('­
(Iio de t.::ínone ,ue fuel ÓIl ineluido . ('11 <'1 1)crl' lo de 1':1­

dano , 1.'11 coleccione. po le 'iol'e ha la la' lelll ntilla .

1 .

POli JIlO taJllhiel1 adueir aquí el .oncili I1iberitauo,
pUl' en el Cán(1Il 2.' . (' Ji ' ': «Talllo los 'léri~To como lo
lerro' USUf('rO PI':U lanzado: dI' la 1 le i:u} Et elcl i i ct
laici 'I.l.'ururi ab Etc/cúa p1'oji(illlllW' (/).

Y : un 1'0 1 po:II'('iol'iclad, en i'"~ '), sr r .prr:ó BCIlt'­
dicto Ir eH ~lIl:ílo o ~rlltido, pUl' Jijo en u ell'cular J"i,z:
Jlcn;cnit: ((m pecado llamado u ura, IIue ti 'n • iClllo
luO' l' 11I'opio en ('1 cootral el I pré lamo, 1011 i t o ro (ju
alO'uit'u del implc prl'. I:uno que debe el' devu '110' un
u natural za I importc d I r{'eibido, (' i T m de lo

<¡u el 01/'0 I'ccihió; pOI' tanlo, e11 que fu('1':l d la co a
pl'e. lada} ::.in otro tJ!ulo que el pI' 'Imuo (' ija p:ll'a j

una rranancJa. mejante ganancia : hre el pl'é t, lIlO e
lícita y u. U\'aria. J~ in lif('l'entr p:\l'a lo ilícito d c ta
eonducta, que la ~a11ancia ca (le medida ó mod ta,
.. rancie Ó pequeña, : a. imi mo {IU la pl'l'ona de quien
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(' :H'a pi lu 1'0, .'ea 1il'a O pO/JI'C', : fina/m nf!', qul' la

qUl' 1 > il> 11 pl'é tamo no I'l'portl' llin!!Uu:l utilidad (/1'1 di­
n ro l'C 'ibido, ó que lo ('mpl e pál':l aum otar u forlun3,

para rOIllIll':ll' l13ci uda , Ó pala 11 al' a~abo empr a
muo lUl'l'ati, a . ~

"\ a. í ha f'ntcntlid i1'mpr1' por lo má eminentt'1
l'ólo~o: y ('an ni ta', plll'. , adem:í, del Doctor nO'élico,

:í quien uo: h('mo~ I'llerido 10010 la pl'iJll'ipal lumbrera.
dI' la J~lhd media, pi illt{'l'pl'etc más Hel tic lo~ Libro a­
~r:l(lo , e i:-te la ('Olllun opiui n de lo di tin~ruido e cl'i­
Lor( tic D l' ho de iá tit' . PUl'. qué ¿no ha visto I

1101' OC3 c1Jus canon 'cun 'llni "sum dc R i!l' 11 tuel,
ni la Pro ripia bibliothe a ca 101lira, jUl 'diro-moral" ,
theolo{J 'ca d I"u io .1' "I'ari , ni el Jus ano1l'cum d EI­
'Iqu Pil'hin . Uu 'lro muy tYrande·. Oll lo yoltím-

JI!' dI' quP ('omponen ta 01)): ; pero, :i lo n1t~no , y
que uno lihr d Lafc, dim1'n i Il hubieran d mo/e~­

1. l' el III 11 j do , ha p did IDU: hil.'n 1 '1'. Lectoral de
',ran- 'all ria e aminar la hra d 1 p. di' Ro lIi, el má
. ~uro inttrpr t de la el trina d ,to. Tom:Í. • p:ar
lo <fue todo (to critore pon n sobre el pr', tamo á
illt r··, etYun la ~'agrada F. I,jtura lo.' Li&ro Can •

niro:, e: dar' muestra el que pretende 'aher -in la nc­
(' aria leetUl'3, e o tentar la petulancia que el el10r Roca

:Jtrjbu)'c injustamente á Galileo.
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r siendo esto así, &{' ímo e podl':í dcsconocer la opo­
sicion qtwe:i te entre la doctrina de la }lTle:-.ia. t"unJaua
en los libros del Antiguo y del .'u('vo Te ·taIllento, lo mi.­
mo que ('11 el Cuerpo del Dcreeho Canónieo, ) las te(lI'ía~

de los Economistas? Cualquiera pel' 'Olla que la: t' ,tudir,
verá lo mi 'mo tlue nosotI'OS so 'tenemos. ta Ciencia }:co­
nómica, puesta en I'('lacion con la Filo:oJia del Derecho,
considel'a como lícito el pl'('stamo á intel'és. y esto se
opone á las terminantes prescripeione' del Cuerpo del
Derecho Canónico.

'0 hay uuda: el tiempo tr:lJl 'forma y modifica las
ideas: lo que no se ve en un siglo, se descuhrt' en otro.
En la aetualidad, salva la abl'l'racion de algun economis­
ta ó libre peno ador, muy raro, como .1. Proudon, lla)"

perfcda unanimidau sohrc el eoncf'pto que deha forman;
llel pré 'tamo á ínleré . Tamhien exi. t la conviccion 1I
que la Igle:ia lo habia prohibido durante muchos iglo.,
como a 'imi mo de que e a prohihieion habia cau 'ado ma­
Je . Esto se ye palpablemente en el Tratado elemental de
Economia po1lti('(l, por .1. .\. BI:mquí. En el Jibm 2. o,

que trata sobre la distrihucion de la' riquezas, 'eccion
3.' del cap. :.2. 0

, dice: «Los cupitalc s n elementos in­
dispensables para la prosperidad púhlic3 el} una socit'd:lo
dvilizada. Hemos "isto que eran eOlllo el alma de todas
las grandes empresas, )' que la nacion mejol' 01 ganizaJa
era la que poseía mayor númeI'O de ellos, y les explotaba

,
J

I
~
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nH'jol'o lI:ísell'~ con.'idcl'ado cun ,'azon como insl,'umento->
dt' los qUt', ú puede srl'vil' e el l'l'opi 'tario por su cuent3,
ó pu ,dI' pl'('~tal'!os pa"a quc ~e :>irran de ellos medi~nte

UII al(]uill'l' que 'c llama interés, y (Ille en otros tiempos
se denominaba USUta. DálJas Ú cola última e 'PI'C 'ion un

oentido desf~ VOl blc, y dUl'ante mu 'ho tiempo ha sido
aua{emali=ado el préstamo á inlc¡'rs, tantn entre los crio'­
lianos COl/lO el tre lo muoulmailcs,á p al' de sU diJcr n­
t '5 C1'cen('ia . Haciendo e'téril e ta malhadada preocupa­
cion una elH)l'lIle m3.a de capitale., ú si se quiere, d~

instl'umentos flue hubier3n podido pl'oducir mucho. ha
contribuido ('1/ gran manera d retardar [os lJI'ogresos di:

la citili.=acion.-Gr:leias al Ciclo, nuestl'as ideas han va­
riado hastantc' \' va ell I'l dia es tan honroso el da,' diu/'-'. .
ro á préstamo como el arrendar una tie)')'a Ó Ulla casa,)'

Otro eminente Economda ha dicho: ((La g,'atuidad
del c,'édito es el absurdo científico, el antagonismo dI' lo..
intereses, el odio de las ela e', la barba,'ie.

(La lilJl'rtad del el" dito es la al'lnonÍa ocial, (" el

derecho, e' ('11 peto d la independencia )' dela dig-nidad
humana, r. la fé en cl pro"l'c"o y lo: de 'linos de la ~o­

cicdad) t).
Eslo ha ta para Ilue tro obj too Proponiélldono UUl­

c:l.IIlI'nte determinar lo' progre o' que ha hc('ho la Ciencia
econ()miea en la cuestion del préstamo á inte"é:, modifi­
('ando las idea: ('einantes en el largo eur~o de la Edad
media, y aun despues del Renacimiento, hemoo' llegado al
l1u de nue lra tarea, El amo,' á la verdad ha sido el mó­
"jl de nu{'sll'os esfuerzos: por ella combati,'émos siempre,

(ll Obra. completas de lIJ. Fedelico Dasliat, lomo :10°, So*smas t'l'on6micos,
pAgo 33:' de 13 2", edicion Ir3D~e"3.
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fOil cuanto 1ll\('~tt'US f:ll'ultad '. Jo p l'Iuilun conll'a ,1
('1'1'01' Y I:l. ~inicl'tra, inlcw'ion ~ .

.o pI' 'cntamo' aquí lo: I'azonamicnto. f01'llHlI. do
g(lneralm ntc por lo: eeonon isla para pal ntizar que el
pré ·tamo ü interé::; no d he con id l'aJ', ' como ilt ito ni
inmoral, pOI'que, con m:í ó m{'no I'·t n. ion, e en 'uen­
{r'an de art'ollada en la ohr:! de l:conom'a polític. • en
'ario' tratado' dc D recho natural 1),. ohr(' todo pO\'­

<JU ya lo teúlo""o' 'an (' dil'ndo el campo, limit{ IHlo a
dccir que la Icrlc:sia no lo ha prohihido. Prefi rcn opo­
JlCI"C :í. lo que la historia del Derecho rallónico dice, :ín­

tes que cult'at' en pU Olla con la Cienl'icl. \ en ido por ('::;­
ta, lli('·ran la rcalidau de lo documento. quC', por hallar­

'1' ('. ('ritos en idioma l:ltino ) l'omprt'IH1'r e en 'olumillo­
O' libt'os, son accc,'ihl' ú poca' prl' '0113 •

(O Elltre eilas obr:ls figuran, adcmas de las tic Io.q econnnl ta~ artlba tll
dos, IlIs síguienlf' : Efnnelltos de Derecho '/(ltuml y de gelltes por lIcínell'ío,
nlccionario de Econolllía política por ~1. Ganilh, '1 ratado de F.collomíCl po­
lIUca por &1. Sav, J.eCCiOIle.f de lJrrrc/1O naiural 'J de gente. p r F.Jice
Curso d E 0'1 0111 la POl(fICCl por D. Belligno rballo.

I
I

J
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11elllo l' corrido 1: pl'incipale cue tionc. que ,(
pro"r " o ci nllfieo ha . u 'cilado en el ll'a:;cur 'o de lo i-

lo d. pue del Renu imiento, d' la cuale.: aun e d ­
h:lt '11 al Tuna conlra la. t ndeneia e tar' onal'in y I'clró­
g:t'3c/a • Para el órden metódico hrlllo' atendido á la
~

(' tru ion del oh.i to pl'opio de cada cien 'i:l. Comcnza-
mo pOI' la tl'onomía, porque lo conocimiento. de é. ta
e refieren á ohjeto el I Có mo., 'lue :on Illanife ·taeio­

ne. del él' Infinito; ) por clrio'uroso enlace de las idea
no' concretalllos hlc"o á la Tíena, para disculir la ruc ­
tion de su nnti;"üedad, hacien lo ver que lo ,ei mil mio
(pIe pró imamenl!' I da la Cronologia 'UI"3I' con {iluyen
una rorl a -i teuria. De Ja Geolorria pa amo á la yé1 csis
d lo Ú'{' \ h'i nt'~ ~Ob,'C d Globo terrestre, J 'iendo
lo :1niuwle. di~no, de la mayol' al n ion por su ompJi­
('ado 01'_, ni'1l1o, ('reimo 0pOl'luno J' l(lrional' lo pen a­
mi nto de I'i ·tátclc con la ob en (leione de lo na­
tmalda moderno para re olv l' la Clll' tion del grado
de inteIi¡:"encia de la p ('ie. up riOI'e:, cuya m tria
~C ('omprende n]a P icoJorria ('ompal nda.

TraL,llldo Ja de entid:Hles qu e tan en inmediata re­
la '¡OIl ('on el homl)rc, natural lilé que no' orup:í ell1o~

dQ la . ima~inal'ia') ficticia, 'mu: (' 'pe('ialmeIltc d
la Im'tendida' po ·c.~iones dÍ(tbúlica', P:U':t cuya 'olurion
l' hn 'ia nC'cc 'aJ'io l'l'Clll'I'C'l' la Ili ,tlll'ia dI' la Ml'dicina,

JII)I' lI' •... t;¡ ('¡eIll'ja la llamada tí l', plicar lo' fenómeno'
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mórLiJos . OI'Pl'l'llJl'nle:, Cil'l'llll,;eJ'ilo el oójeto :i la per­
o onalidad humana, natural rué que no~ OClIp:í:CllIO: de

la t'ularilurl, lIa~:l .oeinl fin' aun corro ~. clt' l'ompollc
p:Jl'le de los hahilantc.., de la .\lIlérica ci, ¡Iizada, no 11:1­

hienuo o ido suficiente. lo' e. fuerzo. de la Ci n oia paloa
hueeda desaparecer complct:lInenle: y l'omo la ,0hlllwd
(Iel hombr' e libre y lo: inten'. e' dch 'n : '1' r cíprocos
('n materia dc contl'"tacion, no' lH'mos Ol'lIrado últimn­
/I1t'1I1e de la tan debalida eue lion .'obre la usura,

I..as controver 'ias sohre e:ta: materias ~ hallan al ~
!

prel'l'ntc en muy di'linta' eircun:-.tancia.. : illlas !I.tll eon- ~
~fluido. como sucede respeclo al movimiento de la Tierra j

)' nI pl'éstamo ü interes. En estas cuestiones ha ohtl'niJo j
la Ciencia SlIS t1'iull fas definitivo , dcspues de haber su- '5

l'mnhido Jordan IJruno en las llamas de la pil'a l'nccndi- ~
da en la Capital del Orbe catüiico, y de haberse retral'- e

tado Galileo por trlllor de 'u f'l'i l' la mi ma pena; viéndo- j
oe por último el fanatismo y la uper,'licion el1 la necL'~i- I.

Q

dad de I1c~ar los hcchos históricos. PCI'O no :.u 'cdc a. í
'.' .!!

('11 cuanto á la pluralidad de mundo' habitado, á la (/11- f
tigilcdad de la Tierm y del hombre, ni al grado de i71tc- J
liycncia de los llnimale." s('tTun :u' diycl'":l.~ e p eie . nc- o

h:ítell"p todavía ('stas té:is; lwro, andando el tiempo. se-
n. tillO mi '1ll0 el re llltado, á ~3hcl': que la Ci(,lIcia, ad­
(Iuiriendo ulteriores d:l103, . aldd tambien lf'tLlI{tLllIC, y
,oJltónl'es los ('nemi~os del Progl'c'o dir:í.n, qUI' e. as rcr­
dI/des no se opoJ/cn á lus tcxtos de los libros. agrados, ni
11f11l .~ido okjeto de CUI Irntcl'sirt: lIe~al' la historia t' el
ultimo J' C'llr"o ti lo, pa.rtidario' df'l ()~rur: IItismo,

FL "
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